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I en los párrafos que pienso escribi?, consagrándolos á la ini* 
parcial historia de mi Patria, hubiera de tratarse- solo de mi per- 
sona, sin v&cilacion renunciaría á tomar la pluma, y dejaría que 
desapareciesen en el olvido los martirios que he sufrido.— Nada^ 
ó muy poco, pueden interesar á mis conciudadanos, ni mucho 
meóos á la posteridad, mis sufrimientos.— Era mi deber defender . 
la Patria y la causa santa de sus leyes; y asi lo hice. Era mi 
deber preferir, en el^ destierro, el hambre á la deshonra: el dolor 
á la ignominia; y con dignidad, y aun con placer, los preferí. Era 
mi deber apurar todos los esfuerzos y hacer sacrificios de todo 
linaje por aliviar la dura suerte de los leales mexicanos que so 
hallaban en Francia oprimidos por el vencedor y abandonados 
de su Gobierno, y mi conciencia me dice que cumplí con mi de- 
ber. — Disminuidos mis recursos personales por el embargo qoi^ 
de mis bienes se hizo, bastaban á duras ponas para cubrir mía 
gastos; mas creí que debia proporcionar á mis compañeros loa' 
cortos auxilios que en mi manó estaban, aun quedándome yx) sin 
lo indispensablemente necesario para la vida, y no titubeé un, 
momento én ante[)oner su quietud á mi comodidad, y su existen-' 
oia á mi existencia. 



Si hubiera de referir, repito, esos pormenores que me sen tan 
caros como gloriosos, en verdad que no desplegaria mis labios, 
bastándome á mi mismo la satisfacción dulcísima de haber obra- 
do bien, y porque creo que á la posteridad no han de pasar sino 
los grandes hechos, los sacrificios inmortales, los triunfos que ase- 
guran la libertad de los pueblos, j no la noticia de un deber que 
se ha cumplido, por mas honroso que éste sea. 

Pero quiero hablar de los defensores de Puebla en el estranje- 
ro: de ese grupo de brayos que soportó la situación mas critica, 
sosteniendo el brillo de su gloria y despreciando con dignidad las 
ofertas seductoras del Emperador francés, para volver algún dia 
á empuBar las armas contra el enemigo de la patria; quiero ha- 
^ Mar de esos nobles prisioneros, mártires gloriosos, cuya vi4a en 
el infortunio fué tan heroica; y mi pluma correrá fácilmente, pa- 
gando homenaje sincero á la verdad, y haciendo cumplida justi- 
cia al mérito de aquellos. 

Todos saben, que el desgraciado acontecimiento de Puebla pu- 
so en manos del general Forey una ciudad y un ejército dignos 
de mejor suerte: los valientes ^ue, en diversas ocasiones y con ele- 
mentos inferiores, hablan opuesto una resistencia heroica al ene- 
migo, haciéndole morder la tierra en varios combates, se vieron 
obligados á entregarse al gefe sitiador, pero sin condiciones hu- 
millantes, y aun de una manera como pocas registra la historia. 

Posesionado el general francés de la plaza mencionada, no que- 
dó otro recurso al ejército, que esperar la voluntad del vence- 
dor: éste, elevando con justicia el digno comportamiento de los 
soldados mexicanos, consignó en diversos documentos que conser- 
va la prensa del orbe, merecidos elogios, y citas honoriñcas que 
la Francia no negará, y que la República mexicana enseñará 
siempre con orgullo. 

Pocos dias después de la. ocupación de Puebla se presentaron 
algunas condiciones para restituir la libertad á los prisioneros; 
pero éstos se negaron á ello, manifestando que aceptaban por la 
fuerza su terrible posición, y que volverian al campo de batalla 
tan luego como les fuera posible hacerlo. A consecuencia de tan 
digna contestación, dispuso Forey el envió de gefes y oficiales á 
Francia, y ya organizada la marcha, se emprendió el viaje con la 
respectiva escolta tomando el camino de Veracruz. Sabido es 
que, en Orizaba, porción de estos mismo gefes y oficiales logró 
burlar la vigilancia de sus guardianes, y consiguió empufiar de 



nuevo las armas: el resto de los prisioneros, que desgraciadamen- 
te no pudo hacer otro tanto^ tuvo que continuar su camino, su- 
friendo, como era natural, el mal tratamiento del ODemigo irritado. 
Ya en el puerto de Yeracruz, se procedió al embarque, poniendo 
á bordo del vapor "D'Arien" á los generales y coroneles con sus 
respectivos ayudantes, y en la fragata *'Céres'' á los tenientes 
qorcneles, comandantes y oñciales subalternos, haciendo ambas 
embarcaciones rumbo al puerto de Brest. 

El 23 de Julio de 1863, y después de una corta cuarentena de 
tres dias, los tenientes coroneles, comandantes y oficiales subal- 
ternos, fueron trasbordados al *'D'Arien," para ser conducidos al 
puerto de TOrient: en dicho puerto se exigió á todos los prisio- 
neros la palabra de permanecer en el punto que se les habia de-' 
signado: y después de firmar el documento respectivo de 'permor 
nencia^ se dividió el grupo total de los prisioneros en cuatro pun- 
tos. El general Mendoza y sus dos ayudantes fueron á Paris, por 
orden del Mioistro de Marina: los demás generales con sus ayu- 
dantes se consignaron á Evreux: los coroneles, tenientes coroneles 
y comandan¡tes salieron para Tours, y el resto de capitanes, etc., 
fueron divididos en Blois, 5ourges, Moulins y Clermont'Perrant. 

El mismo dia de haber llegado á Evreux, hizo el gefe francés^ 
nombramiento de gefe del grupo de los generales, y el Sr. gene- 
ral D. Domingo Gallóse, el mas antiguo en su clase, obtuvo éste 
nombramiento. — El prinaero de Agosto se recibió una comunica- 
ción del gefe francés de Evreux para quitar á todos los prisione- 
ros el uso de sus espadas, y el mismo dia se comunicó también 
que diariamente debería firmarse la revista de presente. 

Asi quedó establecida nuestra permanencia, y organizado el 
grupo total de los prisioneros. 

Con verdadera sorpresa vieron los oficiales que, en los periódi- 
cos de Francia, publicó una carta el Sr. general Groazalez Men- 
doza, en la cual, él por si y á nombre del grupo de prisioneros^ 
daba las gracias al capitán del buque, por el buen tratamiento 
dispensado á los mexicanos durante la travesía: probablemente 
el Sr. general Mendoza habria tenido motivos de gratitud para 
ello, mas por lo que toca á los prisioneros, puede justificarse fá- 
cilmente que fueron tratados muy mal, y que por lo tanto ningu- 
no de ellos dio su poder ó su firma al general Mendoza, para el 
acto referido. — La totalidad del grupo de oficiales protestó céntra- 
lo hecho por aquel señor. 
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El Gobierno francés sefialó tanto á los gefes superiores como 
vá los subalternos ana cantidad mensual para la subsistencia; pero 
ai ésta era insignificante para los gefes, era insuficiente para las 
éltimas clases, que, con 100 francos al mes, (20 pesos) apenas 
jodian atender al pago de casa y alimentos. Bl desastroso resul- 
/tado de la ocupación de Puebla, y la manera con que fuimos con- 
ducidos los prisioneros á Francia, nos obligó á perder nuestros 
equipajes y á no poder reponerlos después; de consiguiente, mu^ 
chos de nuestros leales servidores se hallaban casi en desnudez, 
y sin esperanza de mejorar de situación. Esto fué lo que me obli- 
Igóá poner una comunicación al Gobernador ' del Estado de Mi- 
choacan. En ella, y después dé manifestar lo conducente al sitio 
y defensa de Puebla, pedi recursos á la autoridad de dicho Esta- 
do para auxiliar á los oficiales michoacanos, que, después de 
su .brillante comportamiento en la campaña, solo tenian por pre- 
nüo el abandono del Gobierno general. Ignoro si esta comuni- 
Oficion llegó á su destino, bien que procuré mandarla por conduc- 
to seguro; mas, en lo que desgraciadamente no cabe duda, es en 
.que no recibí ni auxilios, ni respuesta. 

La comunicación á que aludo és textualmente como sigue: 

Al C. Gobernador deü Estado db Michóacan: 

En 28 de Mayo del corriente año, después ^e nuestra salida de Pue- 
bla dé ¿a'ragóza, y de la ocupación de esa heroica ciudad por el qjército 
líánSáés, "el Q-eneral González Mendoza, Cuartel Maestre del ejército 
que tíe llamó de Oriente, creyó cuinplir con un deber sagrado, al dkr 
ouenta al primer magistrado de la Nación, de los suóesos ocurridos én 
los últimos dias de la defensa de Zaragoza, j al expresarle las causas 
j[\ie originaron ese desgraciado acontecimiento, acompañarle una lista 
nominal de los CC. Generales, Gefes y Oficiales que se hallaban prisio- 
neros en poder del enemigo, y que se habian hecho ?uireedores al reco- 
¿ócimiento nacional, tanto por la conducta patriótica qué habian obser- 
vado durante dicho ááédio, en que habian estado sujetos al hambre y 4 
toda clase de privaciones, cuanto por el heróismo qué manifestaron al 
obsequiar sin vacilación- alguna, la orden del Cuartel General que les 
prevenía entregarse prisioneros al enemigo, po;: haberse agotado va to- 
ldos íos meidios posibles de defensa, y para salvar a^ el honor de las ar- 
iñáis dé la República, no mancillado hasta entónpes. Al pasarse dich^ 
*Íi»tas se suplicaba áí C. Presidente sé áirvierá no desatender á los men- 
'(ábnados oficialeis prisioneros," tanto póiqñfe así efá 'Ae justicia, cuanto 
porque en la ocupación de Puebla, habian perdido casi en su totalidad 
;^do cuanto tenian, y la nutyor parte se hallaba en im estado absoluto 



. jsfpcjjp ¿Igi^Ojí^ suhaist^ncja, p»re()iw4o Jifttuial y. juaí»^ que el.Gc^íKr- 
'no ee ejJíjarMtra de elIoB, supuesto qu^.sn pi&nd^ y raisexi^ tej^ j)pr 

''orfgen lá defensa de la patna. Sea que estas comiinica<¿ioneB no )}ay^ 

-Tli^^oá su destino, 6 ifae cualquiera otra causa taya' impedido au^ Due- 
'nbs reenltadoB, lo cierto es que basta aliórn, no obstante haber ' pásaBo 
onalzo meses, los mencionados oficiales no ha recibido recoiso iJgiiiio 
4e^u gobifinit>,y se encuentran casi rsdncidos á la miseria, piú» aun 

, cuaodo reciben una f^^psioa del ^uemigo, éaU «a tso corta y tan miad- 
iC^le,quc.uoÍe bástajKua cubrir los .^^Stí^nr^^ d@8u subsiat^AQi^ 

■ ' 'domo General en Cfefe de la División ijelíielipacan, j OQifxo Gpittff- 

e9or constitucional de dicho Estado, estoy en la obÜgacion de no ver 
¿indiferencia los niales que sufren los gífes y ofidalés, qué se hallan 
^actualmente prÍBÍ(meios en -Francia, -y qiK pertenecen á las fuerzas de 
idicho Datado; y tengo el cDavenoiminito deque&ltariaá es&debef-si 
,flo rappurai» su ie¿e)di(x 

,Opn el fin de mqjpr^ Ja deagraciad^ suerte^flue «^¿^ictu Mte pali^ 
loa pe. géfes y ófioifllea que perteiiwáeron.á ^ toiifi(j;i,dfi jni piüdPi 

'luiompíao ¿vaJuna'llstanoniinBl dé eílos, esperando qué se disnAraÁpr 
todos los medios de su resorte, hacer que se Jes envíen por c^'i^ ofel 

-'SlBtsdo'áqUe^pePteiieMn, los wxüÍos'^^i^é(iisds,'pKrá dd.ea- 

tado de desnudez en que se encuentran. Siendo los mencionados grfes 
y oficíales en su mayor parte, pertmecientes á la Guardia Nacional de 

oMiehi)aca^,!pai«oe natonü. qué dicho 'Batado cuide de su sosten y man- - 

a»lliiqientc^'ypor.«itaife20ii.no he. VMÜftdo en dirigirme á vi, paraÜa- 
¡imUí patBiiliM'toe'iliaies quesofren fisSos beneméritos ciudadanos, y'Io 
«itteSat^iea que. sún á ser atendidoB. -Oíflrto es que el que defiende la pá- 

itija cumple con una (obligación sagrada; pero también es cierto que al 
Jinpoaene eáa obligae»^ á loa ciudadanos de una República, se les da 
también el derecho de exigir de esa misma Repiíblica los auxilios nece- 
sarios para cubrir los gast<» precisos de la vida, supuesto ofie c^d^ ;oblí- 
'gádon éalA 'compensaaa con un derochol ' ' ' ' 

' jNo.duda el 'susatito,.de que vd., cuyo patriotismo es bien conocido, 

.íltíKSidejiá Quávto Tálenlas raeonaa .«(^«£{¿8 eadiiiha oottn^oacion,'j 

'.8íf^~^ ^^^i^. fnU(^.,ti^po^sn ,mA^ife^ar,que el SitsdiO 4e }£x£^ 
^^ no fia m^f^ate á la ,ajierte que su&efl «^ jlj<|finp6,biÍÍoe, ,qíi« hijn 

' aa^ido sáonficarse por el honor 4 independencia de su patna. 

■■^vreiii^ííltfl^S&tiembrddelSee. ■'^ T -t^r^r- 

. ;epitaoio hubbta. 

La pCDOsa sitaacioa que sufrimos en Francia, se agravó triste* 
mente con la fórmula de aunñaion que propuso el Emperador 
francos para dar^il^^tad á los pi38iaiíer»s- La mfn^F? bmnUJAP- 
to con quf^.fif^:g^á;^:^í^^áia.í^.K9^^M9^^ 
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8Ó en degradarnos la primera autoridad de Francia, 7 mas que 
todo, acusa al Emperador Napoleón, de la participación activa que 
tomó en la creación y sostenimiento del llamado Imperio Mexica- 
no, lo cual está muy en oposición con el aserto publicado en 
las notas diplomáticas, en las cuales se dice que ^^jamás el gobier- 
no francés trat^ de intervenir en los negocios de México." La 
manera con que dicha sumisión fué ofrecida para su aceptación, 
prueba hasta qué grado se usó de la celada, del engaño y aun de 
la amenaza, para conseguir que algunos incautos colocaran allí 
su firma. No se permitía que ni dos personas pudieran consul- 
tarse para ello; se encarecía el valor de ese documento, diciendo 
que tales condiciones habian sido escritas y formuladas por la 
mano misma de Napoleón, y por último, á los que ni aun de este 
modo cedían, se les anunció que podian perjudicarse: asi se con- 
sigu ió que una parte de los defensores de Puebla se sometiesen 
á la voluntad de Napoleón III y diesen ocasión con esto á la cen- 
sura de sus mismos compatriotas, que vieron con desagrado la de- 
bilidad. 

El tenor del acta de sumisión que se nos propuso, es como 
sigue: 

Yo, el abajo firmado, antiguo oficial del ejército mexicano, internado 
bajo palabra de honor á. . . . . como prisionero de guerra: me comprome- 
to sobre nú honor, en el caso en que obtuviera nú libertad por la gracia 
de S. M. el Emperador de los fi^nceses, á no combatir ^aT/iá^, por nin- 
gún medio, cualquiera que sea, la intervención firancesa en México, y á 
j)ennanecer estrafio á toda tentativa poKtica opuesta al gobierno estable- 
cido en aquel país. 

Hubo algunos de los prisioneros, que como he dicho, firmaron 
la sumisión en el acto; otros pidieron plazo de tres, de cinco y 
aun de diez días!!! qué mengua! para meditar y resolverse; otros, 
(éstos formaron la minoría) la rechazamos Qon altivez, porque nos 
parecía que era ofender á México y menoscabar su independencia, 
conformamos con los deseos del que era principal autor de sus des- 
gracias. 

La lista de los prisioneros que rehusaron suscribir la fórmula 
de sumisión, es la siguiente: 

GENERALES. 

Epitacio Huerta, Inspector Ge- Francisco Paz. 
neral del ejército de Oriente. Francisco Alatorre. 
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Ignacio Mejia. 
José Mariano Rojo. 



Manuel Ortiz de Zarate, 

del grupo de Tours. 
Luis Teran. 
Prisciliano Flores. 
Carlos Gaguer. 
Manuel Aranda. 
Sebastian Hernández. 
Agustín Villagra. 
José Gregorio Patino. 



Joaquin Golombr^s. 
Manuel Cosió. 

CORONELES. 

gefe Miguel Yerasa. 
Isidoro Sautelices. 
Jesús Gómez. 
José Montesinos. 
Miguel Palacios. 
Manuel Loera. 
Luis Legorreta. 
Agustín Alcérrica. 



Rafael Echenique. 
Nicolás Gorrostieta. 
Hércules Savioti. 
Filomeno Aguado. 
Eduardo Delgado, murió en S. 

Sebastian, Setiembre L'^de 

1864. 
Martin Rivera. 



TENIENTES CORONELES. 

Juan Moreno. 
José María Saucedo. 
José María Pérez Milicua. 
Francisco P. Aguilar. 
Pascual Jaramillo, 
Domingo Bernal, murió en la la* 
ris, Julio 22 de 1863. 



Rafael Huerta. 
Carlos Noriega. 
Tomás López. 
Alejandro Casarin. 
Pablo Rentería. 
Ángel Peralta. 
José V. Altamirano. 
Ildefonso Serna. 
Félix Martínez. 
José Inclán. 
Homobono Guzman. 
Leopoldo Romano. 
Luis García. 
José Barrera. 
Vicente González. 
Benito Quijano. 



COMANDANTES. 

Francisco Mena. 
Urbano Delgado. 
Tranquilino Corté?. 
José María Corona. 
Enrique Mathiue. 
Ignacio Osorio. 
Tomás Valdez. 
Joaquin Chavez. 
Jesús /M. Romo. 
Juan Galindo Silva. 
Juan Urbina. 
Tomás Guevara. 
Eulogio Zepeda. 
Rafael Ferniza, murió en la Ha- 
bana, Setiembre 1.** de 1864. 
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CAPITANES. 



Pedro LetechipuL 
Manuel T. y Terán. 
Rafael Cano. 
Emeterío Ramires. 
Epifanio Mayora. 
José María Herrera. 
YictoT López. 
Joan Gaitan. 
Luis Elias. 
Guadalupe (Gallardo. 
Mauro Castillon. 
Feliciano Guerra. 
Antonio de León. 



Eugenio Gusmtn. 

Juan C. Diego. 

iFrancísco Ortega. 

Aiitqnio Belbran. 

Teodosio Lares, murió en la Li- 

ris, Junio 19 de 1863. 
Juan L. Gallardo, Ídem, en Boqr- 

ges, Octubre 29 de 1863. 
Demetrio Rodríguez, murió en 

Moulins, Noviembre 30 4e 

1863. 
Pedro Bárrpn, mwió en Boujcg40f 

Enero 27 de 1864. 



Frandsoo de P. Güid 
Pjedro J. Llorca. 
FabÍoM#. 
Femando Lapham. 
Florentino Valencia. 
Guadalupe Caldelas. 
Tomás R. Pizarro. 
Miguel Aponte. 
Luis G. Aponte. 
Jesús Carrillo. 
Esteban GK)nzalez. 
Luz Fernandez. 
Jesús Cordero. 

Modesto Medina. 
Juan M. del Castillo. 



SUBALTERNOS. 

Ttmentes. 

Celso SIegura. 

Pedro Reguero, murió en la Li- 

ris, Junio 19 áel868. 
N. Salcedo, murió en Brest, S#- 

tiembre 20 de 18Í53: 
LtíislCiampos, murió en Clermont 

Diciembre 14 de 1863. ' 
Francisco Cienfuegos, murió en 

Bourges, Febrero 7 de 18é!|. 
Luis G. del Villar, murió en ¡dan 

Sebastian, Noviembre 18 (ie 

1864. ' 

Ramón S. López. 



ElfPIíEADqS W EL SJEBOITO DE ORIENTE. 

jy^mis^f^ g^per^i, ^aniiel Pagador, Pablo Rocha. 
^ ^ravesi ' En el correo del .elérnto, 

Pagador, Juan Peña. Aburto. 



Manuel 



Asi, pues, de 532 prisiQneiwi qae fuimoB coadHcidos ¿ ^t^fi- 
ciá.'i)6!¿ ([^9 d^Q aefiáfaájls «D.lÉi,lUta (taiéripr íperontos gue ,ii^> 
oaménté, coÍdd he dicKo, reliósaroD sascríbír la .formula 46 su- 
misión. 

Loa que la firmaroo, fueron pu^tf^ en libertad desde luego; el 
Gobieruo fmnceB los consideró mas, los trató como amigos y los 
condujo á bordo de vapores franceses á los puertos de la Úepft- 
biica. ' Los que permanecimos Seles al sentimiento de la Patúa; 
los.que dijimos con dignidad NO al Emperador en su cara, pre- 
firiendo el martirio á lá complacencia, fuimos tratados con mayor 
rigor, encargándose la severidad del castigo de nuestro albedrio. 
■ Bl 9rudo' inyiemo, las incomodidades de uñ hospedaje estrecho 
y m^lo, lo.3 BuÜrimientos morales y físicos que no se dabsji tif^- 
euk, la atisenüia de la Patna y la consideración de que estaba éá- 
■^ava y opriniida por el invasor, ;todo venia á aíligir nuésiro e>- 
Mrit'u'v atormentarle. jQúS horas tan am|argí^p, y tan lentas ,«n 

^«1 relej d^lpadecerT ' ■'■■■', ' 

'' liós Oficiales residentes e^ Tours tuvieron noticias de que Q.e 
hahiá recibido dinero del Oobierno mexicano, y creyeron, siq au- 
4a, mejorar en algo su situación. Escribiéronme á £!vreux,'.don- 
'd'fl yo eQti^bfl, pidiéndome 'gúe {es dijese lo qiíe sabia. Por mi 
"tarte, oóítto fiada supiese, eséribi al General Mendoza á Paria, y 
'wte me'ijíi'ütiegtá qiie'el Sr. Maneyro, bÓnsul mexioano, habia eb- 
Mírega'ílo al MinistOTÍb francés cienuí y 'táptos nlil fi^áncos [20 mil 
beeós], qué" el (Jobiftcno mesjcaiao renutia para que se distribú- 



ci¿'«iTÍár copia de los documentos; pero nunca llegué á recibir- 
los. Sii ^moDÍcabioQ es como úgyé: 



Faris, 28 de Enero de 1864. 

OcHi mucho gusto remitiré á vd. copia de todos los documentos lela- 
, ávoa á la entr^ que iñzo al Ministro francés el Sr. Maneyro, de ÍíJa 
ciento y tantos mil francos que nuestro gobierno remitió para diatrib^- 

) Jp.*79 frapcpe y ^ ceojíftvofl 
Zarco, donativo Mijhó en^{p 
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Luis: los primeros han sido ya distribuidos aquí, j supongo que en esa 
también; ná^une vd. favor de participarlo á todos los compafieroa 
Quedo de vd., ect 

J. M. & MENDOZA. 

Al Sr. General D. Epitacio Huerta. i 

No creo yo que el Sr. Mendoza hiciera bien en remitir al Go- 
bierno francés la corta suma que nuestros compatriotas donaban 
para nosotros; mas, ni censuro ni apruebo el hecho. Refiero lo 
que pasó, y no quiero hacer comento alguno. 

Posteriormente á la comunicación que acaba de verso arriba^ 
el General de la 2." subdivisión ofició manifestando que el Minis- 
tro de la Guerra habia ordenado que el dinero enviado de Méxi- 
co para los Oficiales prisioneros, se distribuyera en dos partidas^ 
señalando la primera á los Generales 37 2 pesos por persona; 
28 pesos á los Oficiales superiores y ayudantes de campo, y 19 
pesos 6 rs. á los subalternos. El segundo reparto debia hacerse 
así: 15 pesos para cada persona, Generales, Oficiales superiores 
y subalternos. 

El 11 de Marzo, y con motivo de salir para México el Sr. Ge- 
neral D. José María Mora, por haberse juramentado, fui nombra- 
do gefe del grupo de prisioneros: desde entonces procuré reme- 
diar varios males, que en mi concepto, tenían origen en mis an- 
tecesores, y pasé al efecto una circular á todos los grupos de 
Tours, Blois, Bourges, Moulin, y ClermontTerrant, con el objeto 
de que cada grupo nombrara por gefe al mas caracterizado por 
BU clase: la circular fué atendida inmediatamente, y reeibi con 
oportunidad las contestaciones, quedando desde esa fecha (ffgani- 
zados dichos grupos, y entendiéndome directamente con ellos. 

La heroica conducta de los Oficiales mexicanos, llamaba la aten- 
ción de la Europa, y con especialidad la de los hombres que mas 
figuran en la política, y que son representación viva de la liber- 
tad y las cortas pero elocuentes palabras que el célebre Garibaldi, 
dirigió á los prisioneros en Francia, revelan á qué altura se ha- 
llaba el honor de las armas nuestras, cuando desde Brooke Wight, 
y con la fecha de Abril 1.** de 1864 escribia el héroe italiano lo 
siguiente : 

^* A los bravos Oficiales que combatieron por la libertad mexi- 
'^ cana, manda una palabra de amistad y de esperanza, su herma* 
" no — José Garibaldi." 
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Nuestra situación» en tanto, seguia en Francia cada dia con peor 
carácter, y mas aún cuando se supe que ofrecida por segunda vez 
el acta de sumisión, la hablan firmado otros de los prisioneros que 
en la primera ooasion se negaron á ello. Del considerable número 
que llegó á Fraaeia, solo 123 Oficiales mexicanos quedaron fieles 
á su bandera y á su juramento, pues los otros habian firmado lo 
exigido por el Gobierno francés ; es de advertir que desde la se- 
gunda vez que el comisionado de Napolen. propuso el reconoci- 
niiento de sumisión, lo hizo advirtiendo á los oficiales prisioneros^ 
que el que no reconócese la mencionada acta quedarla en Fran- 
cia únicamente como refugiado político, pero sin sueldo alguno, 
ni derecho á pasaje para volverse á México. Acaso esta terrible 
amenaza, propia de un enemigo que jamás obró bien con sus pri- 
sioneros, hizo que algunos de los Oficiales mexicanos cedieran á 
la presión coi),%ue seles exigia el juramento, y obraran de tal mo- 
do. Sin enibiÉhi, ciento veintitrés Oficiales, como he dicho antes, 
escogieron mi^r el camino de la miseria y de la honra, y prefi- 
rieron un negro porvenir antes que ceder á la seducción y ame- 
nazas de Luis Napoleón. 

Desde entonces comprendí, que aquellos fieles servidores de la 
Bepública, quedaban reducidos á la mendicidad, y que si no se 
ponia un remedio activo á tan terrible situación, acaso la necesi- 
dad y el hambre nos desmembrarían la lealtad de muchos^ ó acaso 
también males de no menor consecuencia vendrían á su encuen- 
tro. Tanto para evitar esto como para aprovechar el servicio de mu- 
chos ilustres ciudadanos, remití una comunicación al Sr. D. Ma- 
tías Romero, Ministro mexicano en Washington, para informarle 
de lo sucedido, y para pedirle los auxilios que exigían las cir- 
cunstancias : esta comunicación dice así : 



Evreux, Abril 28 de 1864. 

La presencia del ejército francas en el territorio mexicano exijiencu-) 
satisfacción de agravios, alarmó á los Estados de la federación.. Los re- 
presentantes de éstos, al frente de sus fuerzas, acudieron al llamamiento 
del primer magistrado de la Eepública, formando, por la buena organi- 
zación de sus contingentes, un respetable cuerpo de ejército á quien se 
encargó de la defensa de la plaza de Puebla, en donde, después de he- 
roicos esfderzos tuvo la desgracia de sucumbir, dejando á disposición del 
Sr. General Forey á sus generales, gefes y oficiales. 

Por su orden se nos mandó á este Imperio y fuimos puestos á dispo- 
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8%bii del liGnisterio de la Ghieira. Este, nos desí^ó diversas pobla- 
ckmes para yivir, y nos señaló una económica pensión para llenar nnes^ 
tras necesidades. Desde entonces, la armonía que existía entre los m* 
sioneros, su resignación, y la esperanza de llegar á ser puestos en lÍDer« 
tad, hacia menos mala su situacioa Mas tarde, un dedMigafio bien triste 
mé llenó de luto, y me hizo lamentar que la tercei& parte délos compa- : 
fieros reconocieran la intervención francesa en México, consolándome al 
menos la idea, de que la conducta de la mayoría se habia mantenido in-^ 
flexible y desechado la fórmula de sumisicm, que un coronel del Estado 
Mayor, nos presentó a nombre del Emperador, el 16 de Octubre del aflo ' 
pr^oimo pasada 

No obstante esto, la unión v conformidad que notaba en el resto de 
los prisioneras, v el odio que les inspiraba la minoría que formaban loa . 
oficiídes que habían desconocido sus deberes militares, me hacían creer 

Sie no se daría otro caso de deserción del ejército nacional, y que por 
contrarío, el destierro, los padecimientos y la privación áe estar cerca 
de su patria, de sus familias y de sus hijos, estrecharían íiitimamente la' 
amistad y la fraternidad de mis sufridos compafíero& Éj^* 

Otro acontecimiento ha venido á poner de nuevo á pram el compor- 
tamiento de los prisioneros. Un comisionado del Emperador vino con 
la misma comisión que el primero; mas esto no me alteró, ni me hizo des- 
confiar de la esperanza de obtener un triunfo moral; pues confiaba en 
mis compañeros y esperaba tranquilo el resultado. Sm embargo, gran 
sorpresa tuve al saber por el general de la plaza, que la misma fórmula 
de sumisión venia acompafiada de la terrible conminación de conside- 
ramos como refugiados políticos, en caso que nos negásemos á suscri- 
birla, y de quedar abandonados á nuestras propias espensas en mx país 
estrafio, donde nos es desconocido hasta el idioma. 

La solución de la cuestión debía ser : hambre ó deshonor. Estos dos 
estremos bien serios paramunos oficiales que se encontraban á dos mil 
leguas áe su patria y desús interesa, debia ser el resultado de la alter- 
nativa. Cada cual siÉilió de esta terrible crisis siguiendo á sus conviccio- 
nes y consultando á su conciencia, y de esto se siguió que las dos ter- 
ceras partes prefirieran la deshonrra, y que ciento y ochenta prisioneros 
continuaran adictos al Gobierno nacional, sin izarse en la miseria y solo 

f)rocurando el cumplimiento de sus deberes, r or las cartas escritas de 
os pueblos donde han sido internados, á varias personas de esta ciudad, 
he inferido que existe la cantidad espresada. Me ocupo en investigar- 
la y pronto lo sabré con certidumbre ; en el concepto que la diferendá 
consistirá en dos ó tres mas ó menos. 

El conocimiento que tengo de su pátnotísmo, de sus buenos servicios^ , 
y de las distinciones que por sus mériios ha prodigado á yd. el SuprenjLO^ 
Gobierno constitucional, mé garantiza el resultado de la comisión, qu^ 
las apremiantes circunstancias de los prisioneros me hacen connana. ^ 
Ellas ponen en su cpnocuniento un hecho Ueñ seiisiUe que vd. con. isú 
circunspección y su caifácter dé liiimstrd Plenípoteñdario, sabrá tomar en 
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considerada^ d^ á(3üérd6'c»g 'el St míK&émmfoé^^ 

pi?ghhi6i»i^ sdm pbáaOiineñtos eiiieldttíb (M^ sé l^p^ 
salir de Franüíía,' ó dé op(»lítítió^ti:áfff^ si ñítóátíB réía^tí póM6o ijíié!-' 
dftiát nuestra eleodotü 

M oaráóter dé Gteíé del cufeiP|)b ' dié- prüfiótí^M^ tñé imtitóñé' la ófiligíK' 
doü de iffociúto, pófííódí* loé- méditfe ptífiwe^- el alivio dé los' ¿Svés' 

izo' dé p 
pewiíma- 

enmíivop, y pdre9feo:noM vací ^ 

maiótannos'la BH^ák misión dé sa!vat á'lós léales |)i^bliéTbd' de gú^iM' 
derl^eb^ que (^tází }^±imbs á' r^^ 

Al manifestarle á vd. estos hecnos, me es grató oflre^érlé^ poir la téi- 
mera vez mis sérvicioá, éápeñíádo qüé vdi- al tóclptaflc^ se' surá bídi^ar 
lo que gaste á su atéílló sé^dc^-qüei R Si M; 

E. HUERTA. 
Al C. Ministix) da la Bepúiblica mexicana 'eü'Wafihítígton. 

Lo manifestada por el comisario francés para obligar, álóyófi- 
dales prisioneros" á' reconocer el Gobieriio de Miá^imilianó^ ó á 
quedar sin recursos ofidáles, vino á coffo'Bbrárs6 por la coitáuni- 
cadon de la llamada légádon de México en Ffanda, en la cüál^ 
D. Femando Gutiérrez Entrada [hijo], haciéndose el ec6 de \iS 
órdenes de Napoleón, y manifestando por los Ofiéialéy nSékibakóW 
una compasión y un interés, que estaba nluy léjVá de sentir, anun- 
ciaba que solo por el t&mino de un mes se abonaría á dichos in-' 
dividübs el sueldo respectivo, y que después de éste tiempo que- 
dürian completamente abandoftadós ; esta comunicación que figura' 
como una de tantas páginas de la traidon y del envilecimiento 
de esos degradados mexicanos, que se hideron sumisos siervos 
del Emperador francés, lleva la firma dé un hombre, hijo delmaíii 
acérrimo enemigo de Mésiico, y revela bien cldíro cuáles han sido 
y serán siempre los deseos dó los que trabajan por vendet á &á 
lutria. — Dicho documento es textualmente asi: 

Legación de México en Francia. 

París, 10 de Mayo de 1864 
Señor General : 

SlOobiei^o fiun(x»I^^ ih&iiiiyú^ oñcSkIiaéniié á esta Léfi^ioii '^ 
en^mMáéh&'cbi^tmm'^^Q^ ird^íAliri! tilMo con ^ 
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CO) los oficiales mexicanoB internados en Francia, deben quedar en Uber- 
tad. Los que no han querido aproyecharse, primero de la Weyolenda 
dd Ihnperador Napoleón, y lu^o de los convenios citados, no pueden, 
sin embargo, sc^ir considerados como nrisioneros, ni recibir los auxi- 
lios que liasta aquí les ha fiícüitado el Gobierno &ance& Yd compren- 
derá, Sr. Generad, los serios inconyenientes que traeria para todos ydes. 
el insistir en no regresar á México; pues ni el Gtobiemo francés, ni esta 
Legación, pueden mcilitar de ninguna manera, lo que yde& pueden ne- 
cesitar, para sus gastos, cualesquiera que sean. 

Bu^o á yd., ^. General, que en el interés de todos los oficiales me- 
xicanos se sirya y d. hacerles presente, lo que acabo de esponerle, sir* 
yiéndose darme una pronta contestación, pues el Sr. Ministro de Guerra 
ha declarado que dentó de un mes, cesarán los recursos que hasta ahora 
se h&a &cilitaao á yde& 

Ofrezco á yd., Sr. General, las s^uridades de mi consideración. 

Por ausencia del Sr. Ministro, el primer Secretario de la L^adon, 

FERNANDO GUTIEEREZ ESTRAJDA. 
Al Sr. General ó gefe prisionero mexicano mas antiguo en Tours. 



Aunque yo no reconocia á D. Femando Gutiérrez Estrada co- 
mo autoridad para hacerme proposiciones de ninguna clase, ni me- 
nos para ofrecer la compasión que tan bondadosamente nos de- 
mostraba, crei sin embargo que era de mi deber contestar en lo 
particular la comunicación referida, tanto para hacerle yer que 
conocíamos nuestros derechos, como para probarle que el r^sto 
de los oficiales mexicanos que existían en Francia, sabia soste- 
ner su nación y su bandera. Quise enyiar de mi mencionada con- 
testación una QOpíBL á todos los grupos de Moulins, Blois, Bour- 
gesy Tours, pues estaba seguro de que aquellos brayos y sosteni- 
dos campeónos, seguirían como yo el mismo camino : no me en- 
gañé, todos ellos con igual energía y yalor contestaron al docu- 
mento del Sr. Estrada, reyelando que eran dignos de mejores y 
mas honrosas proposiciones : acompafio mi respuesta al referido 
Sr. Estrada, y la del grupo de Tours, para que por esta última 
que es semejante á las de los otros grupos, pueda conocerse el 
comportamiento de todos los Oficiales prisioneros: 

Eyreux, Mayo 18 de 1864 
Muy Señor mió: 

No habiendo reconocido al Gk)biemo que en yirtud de la interyencion 
francesa se pretende establecer en México, suplico á yd. me disimule 
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cpe .eontedte de una nianera partictdar la oomumcaoion que con fecha 10 
dd cdhiente tuTO á bien dirigirme. Este medio me ha parecido apro- 
pósito 7 consecuente ceu los princijflós de urbanidad, para no dejar sin 

nuesta su nota oficia]; en la4qtie s¿ encuentran, sobre el procetonien- 
e Icffl prisioneros, conceptos que merecen rectificarse, para poner en 
iolaro los graves motivos que los haii óbKgado á seguir una conductáj 
que careciendo de antecedentes,; podiíia'ju%arse ligera; pero que cono- 
<nendo--á fondo las propuestas qu^ se^les'hán hecho, las ftontestaciones 
que han dado, y lite razíonés que han te^id^) presentes, serán juzgados 
con exactítud.y estimado el sacrificio q¿e' han hecho de sus convenien- 
<¿as particulares, al honor naciotíalyaf. cumplimiento de sus obligado- 
á.ea Mi posición,' como la de todds mi» couapañeros de armas, prisione- 
ros de guerra en Francia, por desgracia ha sido escepcionaL Si la Fran- 
cia hubiera hecho simplencfónt^ la* ^err$[ & Méidcq como' de nación átia* 
cion,' en lugar de in^rirse; en ísua&ikiidtattción interior j de hacerse la 
protectora de .un partido, una vez que la Contienda hubiera terminado 
por un tratado de paz^ se nos habria restituidora nuestra patria ¿ disfim- 
.tar del aprecio consiguiente a Oficiales- qué 'han procurado llenar los de* 
beres de su empleo, y las obligaciones d^ hijos del país. Este habria sí- 
do el resultado ordinario y natural. '■ - 

■: Los Oficiales Mexicanos pr^ioneros no renunciaron, como vd dice en 
«u comumcaciox^ á aprovecharse de la benevolencia del Emperador da 
loé fi<anceses i)ara obtener su libertad y regresar a su patria, al seno da 
guafaTnitias; sino ^ue las condiciones que se les propusieron, como tínico 
iñedio de conseguir este objeto, pugnaban con sus deberes : es de supo- 
nerse ^ue han tenido razones muy fuertes, cuando no hxú, aceptado las 
proposiciones, en que se les brindaba con lo que hay mas caro sobré la 
.tierra. En efecto, en Octubre del año pasado se les propuso una fórmula 
^e sumisión y seles pedia la protesta de no fxmbatí/r enlúruxsniennirigun 
tiefmpo contra la int&rveruAon frwncesa én Méadoo^ ni él Oóbiemo que de 
,éBa ,emomaTa. Esta protesta equivalía a abdicar para siempre los dere- 
chos de mexicanos, y á extinguir en los prisioneros la obligación que la 
ley natural impone de defender la patria y de morir por ella,, y como 
'Boldados é hijos de aquel país prefirieron mejor la continuación del cau- 
ifveria > • 

Posteriormente, el 16 de Abril del corriente año, sin damos conoci- 
miento oficial de que se hubiera pactado nuestra libertad, y antes de pu- 
blicarse los tratados a que vd. sé refieíe, se nos han renovado las mis- 
mas proposiciones que se nos hici^on en Octubre del año próximo pa- 
sado, agregando, que la nación mexicana se habia dado ya un gobierno, 
y que si no firinabamos el compromiso propuesto, quedaríamos en Fran- 
cia como reiSigiados poKticos y sin recursos para subsistir. 

Bien seria y estrafia nos pareció esta comunicación, y muy sensible la 
«<^!^ndicii:m inusitada^ que se nos animciaba para el caso de no aceptar laa 
'«j^rópuestas; por ser este resultado mtiy a^éna de la práctica observada 
^6iKtt6'toda0 m zmoiáiietf. Quaiiútieñiraa 62ü9to la gaezia faéramoisi reteñí* 
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fijp^COfpo.pn^oiiciEOS, ^ oaj^ral Y debido: qiMip(Ua><ioaoediBBfX' 4»'l^ 
'b^liUd (ifJ^te. eJ mismo periodo ue u(:)ehict«Tsni(*gposÍBÍosca,(»idqw 
xft,qup Aigge su caiámer, lo.(x>inj)rendobieii;puM.'eniuikGaB.venÍQV«MMf 
toip.de.ci^rtQíi gocem por taUs Qbljgaciooeei y-qu6loe^i)Íaionoaxt.po^Mi 
^ai¡|^ ó d^hftr como lo Im^. hecho ^(^^(fa»a«pi)e>iaaióiic^:.paroii|iiB 
^'^Íl^í^r/í(íWK^Ía.<7uermcoo México y>aÍ4odoaonw(7»CDCÍ&naMU 
Tifte^n liimiaii, ito,puedaG4^|)i»adei;por.Mié:Bkeitiyo;BQ.iioeiexÍ9e,'«t 
B^ casp, wBÍiciofté^ Ee mi *cínieept(j, l».ft«a(ñ» dftndo.pcir tr-^— - 
qá! k contienda, no solo dcbe^ potieroo» «o ^fa«i<tMl'flÍb(>pi»p(Mici 
i^/tr^^üíporte hasta qÍ, p^ís.dp donde ooshatDDtndDi.lft tnúen-oeaiqBa 
o)^d4pho.paíti dnhafHoa r66Ídir.v.laoondtictAqBe.'^.éli<áebaiadsii}IáBD- 
^, 'iiíxjumtíe esdmimmenM.á.la siAeratúa y .OdmwiiatmeútrL itiittorj'^ 
qgUCiU iKKÍuti-. • 

J^si e£, qu^.cii.U últiqía pcopoaicion.qus^a&noailwaoi^iietOiklHbaÉ» 
£^^ in¿lttó.Bt>B^q.í>ifcíií(Ífr«aa,grM'B, pB«i<gie álaB. ^ it ii— Baoá> 
^¿jwff}. de, Ife i¿QpnatftflBteriar, a$, ausientaba'ol'-ajM'emio.deia. itaa^ 
ÍM;^"^í^j^tpwy6(0, líi.ggQttsíacion. y ladft.to(iqs'lo«,priBÍ«ieraM!i^ 
a^^Kte^.^iUipetpí, fit^!: iQa«.mi^ttag:no.viér&ino9>eii.auea|is. ^tna 
tuiCi'^t^ipQ'adiQitído'. por Id voluntad oaciocml, 7 ain.üh apoya de va 
ejercito estranjero, no podíamos reconooeclo." 

Tales,8on Is» h^cboe.^ue ban panada y lo9..niotivoa.qn£. has. ongina- 
i|adú suestea repula^ ao.es el fmto de un cáprioho, ni uaa.opoeioioii:inir 
appa^ la, que i)oa guia; es todo lo contisfdo, uq veidadeiD raipeto. á íob 
4^1»!^. y Wñor militar unido al amor de.la, patria, loa que nos haoaa 
Ql^t^rir la de^racia bajo semejaat«8:Condí<nonefi, á laa ventabas que de 
^fi^iarW. DO?, resultariao. 

CifTi^éupldos comovd,, de que será muy desgraciada luiastra Bqeite 
%9Qmp§, abandpqa4o6, aiu rocureo^ ea un.paía éstracjero y lejano 'del 
i|í^)¿tfú, he mafáfeetiado.lft comunioaoion de.vdj ¿todoe los pnaionenig, 
•^u^ei^'O^ autocizaiLá^dw por ^ya^la, pr«aeatQ;.y,i;eapeotade !<»> io- 
tgi^ui^pB eaQtxa? pQtw)«ÍQtuij, por e«mto lea.he^t^o. ya Gonooinúnto, 
B^,qf(^ ^tgmd<}B;dftlQ,<;^p9ía. 6br(}n.Qira.UHbe]ÍBdrqo£ les'Ocb- 

^^OT}»fltMíÍiMi««dfi,^vA,-í«pllá«^ri»eliiii*^^ 
marpoT nuestra suerte, y me o&ezcodeva. afectísimo Hervidor Q. Bú-firM 
BBKM-OíCKff 
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no francés, sobre que todo» loa piisi^Ati^rOB láésicanoB mtenumos en 

iA>& Mé^l^ieb el 10 de Abril liltiíno, y*l08güe no hemt» querido iapi*()^y6- 
fíiAriWBi priifite deí^EüttJéiíador Napoleón, yixssetf^ 

^ i¿6|i eontéhios'¿Mitdds^ rió podemos ni's^uircíetóaidéra^ojf cctoio' prf- 
jriéiiüíirOfi. rii liécítór les aaxfliod qúé'hiastáiftq^^nós-'hn fadlitHfl6*-'e^ "gc^- 
*MéMk>' Httnceft ' ' 

'liW^(l6EMrafá!árá/'[3¥odudr de nuefVa im^^éto- 

<«íMl enúo»' a^eb dé^'la (Kplcntjbaéi^ pei*^ su edtmfío-ieb^tinto, po^'Ms 




■vd:{ . 

^fl6HiiHér*ii»^fa«oetíé'ftaftiern^éatrá orintestácion porcia víapanímehte pat^ 
-tióñlar. ' •• , . 

Mucho, muy difícil ha sido para nosotros comprendelr yesplicar tel ver- 
dadéí^ valor de l<fe conceptos emitidos en esa comu^caeion, pbnjue en- 
tWi^qnedar^en libertad, conforme á lo& convenios c[ue Fmncia ha celebra- 
do ^eon México, y retenemos como prisioneros; retirándonos toda claae 
déauxílios, por no habernos querido aprovechar dé esos convenios y de 
lá' benevolencia del Emperador para regresar á nuestro pafa, hay una 
o<Mi<s*ádieoion indemostrable de pura ckmosúracki conttadicónon^ que reposa 
fiiii'duda en la ñilsedad del conocimiento necesario en todos los racesos 
que le sirv^en de base. 

No es cierto que hayamos renüncáado al provecho que en' nuestro fa- 
ybf ti^tdgan consigo los convenios referidos, que conocemos por haberlos - 
• visto publicados en algunos diarios franceses; ni tampoco es cierto que 
el'Bínperaidor nos h£¿ya brindado con la libertad, en virtud de alguna de 
eáSfiáceionéa nobles y niagnánima»-con que el vencedor se enn(K)lcíee y 
-MHelevft'á ia vista-del vencido. 

■Bt '15' dé Oetúbi^ y el 15 'de Ateil préximos anierioíes, se nos ha 
máflífestádcí qiie obtendríamos nuestra libertad y volveríainos á Míxíco, 
si protestábaíttios reóorwcer la ifríUreé^Motí fnmóeéa eñ -nuest^ pcás; no 
tjmbaUrla-taniitiitf^ tiempe y ré(/m^o6r'ia\íáLmffí^^ ffobierñó qnedé'tlla 
eyrífti'i^aíixj^^i^^ que ^n esta "¿ItíiMá vez, aún no^eoüó'cíamoeía 

odnveileión fráüCoM-tnfexicatlA, p^tie^noap0*eét<Shásta'^l*18^él'¥^rido 
méB-de Abril. 

De4o'esptiebto'réstrHa óueiios6to)á nóí ñosobátinamós en permanecer 
en Pittneíai, como dice el SéSdr deEdtíada: ni ntiéstora obstinación,' si la 
Mbiera, s€dia hija 'del capriefeo '6 dé la -ingrs^ítud, Ló <jue rehusámíos, 
los5tlel3^'hé«fettiós'jatoítí-es fi^ aceptar laignomi- 

ntíÉ,-* nJ edcriflcar 'niie^lt>& ti,éli*eoheB dé* h^ftfeíéfe y de-ciroádaYkw,- rené- 
g/ikéify dé HuéBítt^ nAci6nsdidad, ni ahogto los «tebles^^sémimiétMoiá-del' nms 
^Mm fpñASiintm, ib^si^déeÉ^tí^iÉc^'fQ dé^v^úé'él'á)fi^-&li)|^tria 
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lo3 odios nacional^ qi^e divi^e^.lx;» .piii^blos, y:de to4f« l^^guermB £rft- 
trici^as que son im mtraje áji* ¿vunanidai . „ 

Si la gueirra que Fi:áucia ]ia llevado á México, ínexsL u^a .d^ eBW 
guerras cuyos pretextos se xooralizan por la ve^adde lo pasailó, qu^ 60 
^ juez de la verdad del porvenir; si. sus justific^iones q^ apoyá^iai^.ien 
.d respeto á las nacionalidades, y sus tendencia^ ¡fueran. laasailat^díjft, 
juas lecundas, mas estensas,' V/por consiguiente mas Jiumanas, nofiQt]:o6 

Íuizá liaríamos hasta el sacriñcio de nuestras conviccionea .pj^ciAlai»^ 
^I^rp- guando esa guerra , ha servidp para patrpqinar .>ui, partido, ouya 
i^parga recordación hace aun estreijnec^r d^ ho2:ror á todoe^lp^ coi^a^iíH^ 

Jenerosos; á un partido qu^ en nombre de la religií>i?,. cuyos ijivij^ps 
ograas no conocia, inundó de sangre ¡los .patíbulos y Uejuó de, luto %;Jas 
ti^milias; á un. partido, reo de lesa humanidad, y á mayor abundsgooiento, 
traidor á su patria, tenemos el imprescindible deber de no sancionar ja- 
más el V^ultado- de. los trabajos, qile emprendiera despu^. djd haliarse 
derrotado mas bien por la generalidad, del sentido común, que por, la 
fuerza de las armas. , i • : . ... 

Y asto no puede traducirse por una. obstinación ciega y sistemática, 
ni por el grito destemplado de pasiones, sino que es la espresion sinoera 
y ¿anca de Jos sentimientos de nuestra alma. Si mañana ú otro dia.la 
nacáon mexicana por un acto espo]:itáneo de su soberana, voluntad, Ubre 
^eiA presión <][ue noy ejercen aUÍ las bayonetas estranjeiaa, se diese upa 
£>rma cualquiera de ^ol^emo, nosotros acataríamos su voluntad; porque 
en nuestra doblo cahdad de ciudadajo^os y de soldados, perten^ecemoa á 
ella primero que á nosotros mismoa 

Abí, pues, no cabe medio en este indeclinable dilema : ó permanece- 
« mos prisioneros en Francia, ó se nos declara libres enteramente, ^in ccita- 
dicion de ninguna especiei, ya sea en virtud de compromisos que la 
.njisma Francia, haya contraído, ya sea pga: un a<?to espontáneo, do la yo- 
lunlad del Emperador; pero en ambos ca^os, la Francia no puede 
renunciar á la obligación de ponemos en el punto de donde fiQs tomó. 
,De ella somos prisioneros,. no del gobierno que se establezca en México: 
por consiguiente, ella, y splo ell^, ha de oevolvemósal pleno .uso de 
.nuestra libertad, algún ai% y po.r.^\¿^sas sean la^ que fueren.; .. 

Si en este país (lo que, jio queremos creer), el dere^cl^o dalas a^Q^as 
está convertido contra el derecho: de gentes; si olvidando la práctica, 4© 
las naciones en casos análogos, se nos priva .de los recursos que ;recibiip.os 
para vivir escasamente, y se nos obliga ademas á permanecer en él, gus- 
tosos, nos ofrecemos en holocausto ante las aras d^ la patria: prqferimos 
-morir de hambre antes que nuestros hijos al ver en sus. mano^ las lívi- 
das seriales de I03 hierr(;>s que los oprimein,, digan quesuspadi'e^ fueron 
.mas viles que Ips ¡esclavos: romanos, pcwrque no hvibo, entre ellos espa;r- 
tanos que se sintieran iaflamados por 4 fuego de la patria. Jll honor.y 
:1a fuerza del honabre, resaltan inas en medio de 1^ miseria: cu^ntp.j^ias 
.00 somete á sus terribles prueba^ .mas h^ye de Ja gloria, siem^ Q^^ á 
. ella est^ anexa la ^laviVu^,.;CQ]Q^ ^el leposQ ji le &lta la digmdad. Q{^ 
monias ó apoteosis; todo lo aceptamos. . 
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^'Y rió áe diga <Jtié ntie^ttó vttélta á México TOrjildicaxia los intereses 
del góbienió qué^é píréteridé éátablécér; eü tarcaso, ése mismo gobier- 
no; cuaridollé^rájoaíos á pisar' iáns dbmiiiibsi, nósseflalaria el mundo por 
residencia ; pero' sin coartar 'ñtréstra libertad para elegir erpunto que mafí 
nos coñvíinera. - . • ' "' ' . 

Nó óbsftante lo eápneSíto, Quedamos profiíndamente reconocidos al Sr. 
Gutiélréz de Entrada por el interés qne manifiesta tomar en nuestro fa- 
vdr,'ál bonsidérar ' la; triste situación que úós espera, y pué4e estar per- 
suadido de nuestro sincfero agradechñfenfo. 

Al dwnplií éoh el acuerdo unánime de todos mis compañeros, y de- 
volviendo a vd. la comunicación del Sr. de Estrada, tengo el honor de 
repetirme 'su muy ' afectísimo y A S. Q. R S. M. 

"^ ' ' MAlñJEL OBTIZ DE ZARATE. 

. .Al.Sr..:General D- Epitacio iHuerta. 






OuetTidQ nos ha,^ábam,os en la pénps^. situación que^yiene bes 
quejada, recibí carta del 3r< D. Matías Romero, coimstacion á 
mi comunicación de 28 de Abril, y su respuesta, [debo decirlo 
con franqueza] dulcificó ^Igo ^nuestra ^flicoipp,. tranquilizando el 
espíritu; pues creí que según las ardorosas palabras del Ministro 
y las promesas que á nombre -det^obierno hacia, pronto queda- 
rían remediados los males de los leales y sufridos mexicanos,' ó 
af]!nenólá aliviada' én'iniióhó liuestra sueHe. Mas adelante veré- 
itó)Í3 qué liis'pálabras IdBlSt^J'Eomeró y las ofertas del Sr. Juárez; 
faíiróti ix>\ó pdlaln^ái j'ófer^Us^^ poco <f nada sirvieron, (Jomo 
ha se 'sü^óherscí^ pái^á los' ilustres defensores de Puebla. 

"Cótiiíd'no 'qfuiéto ^éfináüdar á mis conciudadanos del conocí- 
mieiíto de la comuñicáblon del Sr. Romero, á que me remito ar- 
riba, la iosertó á^cóntinuación ínié^amente. Dice así : 



. .j-'.i' 



^ • Washington, Mayo 22 de 1864. - 
Muy estimado Sr. mió: 

H^ tenido el gusip de recibir la muy grata de vd. de 28 de Abril 

Eiróximó pasado, en la qüie se sirve informarme de la situación en que 
án'queáadó y délos padecimientos que se esperan a los generales, ge- 
fes y oficiales del ejército nacional, residentes en ese imperio como pn- 
sio'neros de guerra, que se (han negado á. firmar el juramento que les ha 
e¿gido pl (Sobiernoifrancep de no volver a tomar las armgs en defensa 
de sif, patria, y. pie^< recomienda solicite del Supremo Gobierno envíe a 
tan )3enemeritQS prisionero^ ,los auxilios , que necesitan para seguir vi- 
viendo en Francia 6 para' brasíadarse á la República, si esto les faere 
permitido. 



os refendos-tpaionerofi, le ■mjvpine^te jo la oqix^plaQeacift jr ^^uiemicpi 
coa que lie yi^to,,q.ue.h^ja habido uu uumero tafi (XXD^i4Q|!aible d^.nae^ 
tros cqm{^l4*iotas, .^.quienes ni ú. perspectiva de U miseriii y del aliwp*. 
dono en país estranjéro, ni la consideración de sus -familias á;qmewadik- 
jaron al)aDdoQadas en su patria, pi el nial, ejemplo dudo pqr me^icafiOB 
de. elevada. ppaíciQU han podido hacer olvidar los deberes que ^^pw 
pai-a CQU su ip^tría. Tí^ patriotas cjue dieron.an Puebla tantas i^rueboifi 
de estar decididos á sacrificar sus vidas en araste la patria, no nÍEai,4^ 
mentido después con hechos posteriores su heroica conducta y ^e han 
hecho dignos de la gratitud y CQnsideracioit de sus conciudadaqoft. 

liendre la mayor complacencia en llamar la attocion de nuestvorQp^ 
biemo á la situación en que van á quedarse vd. y sus dignos compallb- 
ros, y no dudo que se harán los esfuerzas que fuesen necesarios para ali- 
viar sus padecimientos. Creo que deboma^í procurar ante toda* oeeas 
su traslación ala República, que tanto ganaría vohnendo á tener los ser- 
vicios de tan buenos hijos. 

Mucho cdebro el tener la oportunidafl de oíretíerme á las ordene? de 
vd., Sr. G$atm}, como su afeccionado amigo, etc. 

M. ROMEK0. 
Al Sr. (Jeneral D. Epitacio Huerta. — Evreux. 



A tíeomo qjie 4^1 Qojbiiarflo d,el jSr. JiU^jcez j^lp í:eciípjia¡¡Rfl9, M<h 
m^a^^ y ^gios, la¿ pxovidBuciaa to^ipiadüus por d £n)p^ad(i|^ ^fk 
063 venia» a ^r^y^r ipas y mas n;;ie8t]ro ^ufríi^i.iei^tQ.— Cpp U(fi}^ 
16 de Juni|9 ^^ ^^^^ recibí una dojwffiíicaciQn del Ge^o^I Dfh 
nxaodante de la Pla^a de Parjis, Mr. Sourrw^^ la ci^al oofffwjifXLr 
cion revelaba el proceder ij^ícuo que Napoleón IIjí .ib£|. á laflopt^ 
respecto de los prisioneros mexicanas.. Ñq contento con huj^v 
llar indignamente á los que prestaron juramento á la fórmula de 
sumisión, quiso probar $1 con amenazar á los que quedaban 
fíeles á la República mexicana, lograba atria^rlos al eamino 
del deshonor, obligándoles á salir de Francia si carecían de 
recursos, ó á darles un pasaje en §us buques, para entregarlos ejx 
un puerto que rtconocíera al imperio ue Maximiliano, y dqni^ 
por consiguiente serian aprehendidos en el acto de su arribo : ak 
gionos de los que prestaron juramento pidieron, sin embarg^y avt 
embarque, pero en el momento que se disponian 4 efectuarlOp 8# 
tes dijo que el gobierno francés no se encargaba de su condiM* 
cion; y aun se les dio la <5rden terminante de salir (}e Fr^i^i^si 
dentro de 24 horas. 



i ... .• - ' ; 



-]ÍA.c»miÚHaa(iea óxí Qba(tníítCtma.uákaim BaéMáa m-^OBia. 
siíae : 

JÉWiTe Ptóa— lí ? 788, ftipfe .toio l^fi-áe í^ 

OM&aDdihixte : 

El Mihiat^o 'de la 'Ghiétt^ ha dirigido ai SS-. ílítóscai, OorñáMintB ^ 
THÍinlérínieii^ d'él ejírcitó, el (Ié8pácH<i réífttí-vtt á ía libertad y'regresoíi 
li^atria ^' túa prisfeinerúE! d« g^rra mexioanok : 

"SefSor Miijiscallv he decidido cttn esta feclm 14 de Junio de 1894: 1 P 
Que todos Ios,oSciales.prkioi:teroe de gueirra ^tualmcpte tnt^rnados 
eiLFrancia, aei;^ pueátos en, libertad desde el 1 ? de Julio pro^umá 
2 ? ÍQue estos Oficiales gozarán del beneficio de ser conducidos á la pa- 
tria por cuenta del Gobierno francés, con la condición de que se diríM- 
r46 al jíúwto dfe 'embinjii*, eh lá fecha fc[ue ^lá ^róidiúaménté fijink 
CSonvendrá para asegurar la aplicación de estaa medidas, el conformarse 
á las ÍB¿l*d(jcloliés sijípiientea qiife son iguales á todoa loa prisioueíoe me- 
xicano? residentes en Francia^ en lo que concierne al sueldo. Sin éete, 
serán divididos! en dos categorías. Los qiie ha firmado \o, íSfiüiUá de 
sú&iiSioh, coutÍQuarán recibiendo él sueMo de prisioneros Inistá el día 
■dS-au repati-iaThenio; esb súdelo se fe pagara coipo ají tcriornjen^^ I¿iá, 
mlfe al coütrano hayáü péi-sistido en renugar bu, adhosiou^ recibirán aiyi 
au steido hasta el 'án liel coi-ncntí mes, pero á tituló, de últiiiiq fiago. 
Los prisioneros Je gucj-ra que tengan medioa seguros de e-tialii', ésfettíb 
a^iíimé'dii^ á perhianéeej- en Fmncia. Los que teúcaii el j)ro vcctó db, 
ehüái á-.sb paiB y de i-eclamar su regreso, recibirán ulteriorméiíjj ayisgi 
dfe tUtigirse éri lli ¿poca que sé ñjarú, al puerto de eoibárque. ^ ^" 

"Servios. dar las yrdeiies necesarias para a.íegurar la ejecución de t^fc, 
tas diflpdfíiciones, v dliipirme la lista nominal do los prisioneros que ji-, 
dieren i|ii' i1m' ri. \- \-Av.rlii." 

Sei\ !■ . I ■ ■ !■■ ■■., lirnto dé este despacho á loa interesados, j dÜj.-. 
güjtjie !., ,.,; ¡ ,: i, . |j>... ¡ble el estalló pedido por él Müiistrb. '. 

El (V^iK^üu CuiiiLLiiLimite dé ia Plaza. ,< 

' SpUBBAjfr. 

Ái üéfé del giiipo, Générai E. Hviértá. 

Bft eaté fi«&^t) Ilfegd á mi ctíiiociini^tltb qiíe; én pttdfer dbl Q^ 
Dérál Meüdtíiíá, résldeiitti eciüiibés &n MádMi, eiihtía uüá, suiU]^. 
djS diiigrq. ()«atiiiadEi, por el Qobterhó dé fiWatlan par^ el au^ó 
dfl los prisioneros de Puebla en Francia, y escriM i dicho seSa^. 
el cual futí ébdteató enviándome una libranza de 800 pesos, pro- 
cedente del mencionado Gobiern». 

Como mi principal objeto no era solo el de prooarar la manu- 
tención de los prisioneros, después de que concluyera el plazo 
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puesto por el Gobierno francés, para abonarles el sueldo, sino' el 
de agenciar el embarque de todos elIo9 para que volvieran á far* 
República cuanto antes, mandé al Sr. D. Jesús Terán, agente 
del Gobierno del Sr. Juárez en Londres, una comunicación en 
que pedia yo á dicho señor que proporcionara los recursos nece- 
sarios, haciéndole comprender cuál seria mi difícil posición, 7 la 
de los prisioneros que quedaban en Francia, si por desgracia no 
80 atendia en tiempo al grave mal que amenazaba seriamente* El¿ 
Sr. Terán en su comunicación de 27 de Junio elogiaba el com- 
portamiento de los prisioneros mexicanos, pero sin dar los recur- 
sos pedidos, y ni siquiera la esperanza de poder agenciar el em-. 

barque. 
Mi carta á este señor y su respuesta son del tenor siguientcí: 

Evreux, Junio 20 de 1864 

Siendo d General mas antiguo de los prisioneros que se han negadíí,' 
á reconocer la intervención francesa, con el carácter de Gefe de éstos, ssér, 
gun las leyes militares : tengo el honor de dirigirme á vi poniéndole, én. 
conocimiento la resolución del Ministerio de la Guerra, que declara li-!. 
bres á los prisioneros desde el 1. ^ de Julio próximo, en los tónmní^'. 
que vera vi por la adjunta copia ' - 

.El medio de trasporte que proporciona el Ministerio a los Méxip^o&., 
si bien les facilita el regreso al país, los pone en la dura alternativa: o,^ 
de aceptar las condiciones exigentes con que se les permitirá disfinitar 
llegar al seno de sus &milias, ó bien sino encuentran tales requisitos, 
tendrán que permanecer inutilizados por la vigilancia de sus procedi- 
mientes y la imposibilidad de re\inirse con el Gobierno nacional 

Los sentimientos y decidido empeño en continuar los prisioneros sos- 
teniendo la Independencia de México y el interés que tengo de utili^u: 
loe servicios de los leales hijos del país, en apoyo de sus instituciones li- 
bres y de la legalidad del Gobierno Constitucional, me imponen el de- 
ber de evitar, por todos los medios posibles, la situación desgraciada quq 
les puede sobrevenir. 

íiado en los importantes servicios de vd. en utilidad del país y en sus 
patrióticos deseos por ver á nuestra patria en el lugar del progreso a que 
está llamada, no dudo alcanzar de vi ima resolución salvadora, de es- 
tos fieles defensores de la libertad é independencia. 

Disfruto el honor de ofrecerle á vd mi distinguida consideración y- 
aprecio. 

B. HUERTA- 
AI Sr. Lia D. Jesús Teran. — ^Lóndrea 



l '. v. s» 
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>' » ->' liendres, Junio 27 de 1884. Jií 

";.A su debido tieinpo fíi¿ en mi. poder la (k)miiiiicí^cion de yd. en qjié 
me incluye la del Ministerio d0 la Querrá d^ ese.íinperio, fecha 16 déij 
ccMrriente, relativa á la libertad de Ids prisioneros mexicanos .! ! 

JNo. :^écibo aun respuesta del Supremo Gobierno' áía comuníc^oii 
que le dirigí manifestándole el peligro que amenazaba á dichos prisio- 
neros, y no contando con fondos algunos, me encuentro en la imposibi-. 
lídad de salvar á tan dignos y ameritados servidores de la Nación. 

.'He solicitado por conductos eficaces a los dueños ó sobrecargos de los 
buques que van á los Estádos-TTnidps, con el .fin de hacer una contrata^ 
ofreciendo pagí^r el trasporte en Mataníoros ó Montflfrey; ma^ todos se 
lutogan, porque tienen carga y pasíyeros, que adelantan ^1 precio dé tras- 
porte con mucho tiempo de anticipación. ¡Podria tentar otros medios 
aunque con ninguna probabilidad, tínicamente por pulsar todos los ar- 
bitrios posibles, pero vds. necesitan dar aU resolución el dia ultimo y no 
hay tiempo para otra cosa. 

For el próximo paquete, espero comunicaciones del Gobierno y si 
OMítuvieren 4lgo fevorsible respecto de este asunto, lo comunicaré á vd. 
inmediatamente. Entretanto, trasmito al O. Presidente la comunicacic^í, 
d€^;vd., como una nueva prueba^de su patriotismo, y de. la incontrasl^r 
blfij5ri¡o,ez^ de ^us principios, asípomo^de suq dignos compañeros. , ,^' 
Con particular satisfacción, Sr. General, protesto á vd. mi aprecio y 
dJ^guida Consideración. - ' ' • - ^ ' ' : ' f ■)f'i 

■•''■■ ' '■■■ • ■■•■ .' •■■"-■• Í-' ■• JESÚS >TÍBEAN: '■^^'^' 

AJSti^Getiéral D.Epitáicio Huerta. •'( ^ m liíf 

* . . li&es. Junio "80 de 186^ *' 

Muy Sr. niio de nai apirécib. "■'' ' 

No he recibido comunicaciones por el paquetea He seguido procuran- 
do un cóntrptista que Uéve a los' prisioneros; jpero todos exigen ttblá 
parte del pasaje anticiipádo, y que se les asegure el resto inmediataméñ-í 
te que lleguen á "Matamoros; cosa que ignoro si el Gobieriao tendrá 
posibüidad de cumplir. Ademas^ aim cmmdo llegáramos a hacer, la ppi^r 
trata, preveo muchas dificultades en la ejecución. Hl viaje de tantafi 
peleonas no podria ser secreto, y tengo por seguro que el gobierno fran- 
cés lo iApediria. 

' Y6 no quise antes manifestar a vd. mi modo de pensar sobre él asítri-i 
to, por ser una cosa muy personal de los prisioneros, y por no cargar con 
la responsabilidad de lo que pueda; sobrevenirlea Sin embargo, se lo 
manijfestaré á vd. ahora, como una opinión puramente privada y confir 
denciaL , , . ; 

Si yo friera prision,ero y po tuviera recprsos para hacer un viaje a up. 
puiíto de México sujeto al Gobierno, dina al gobierno francés que no 

aueria ir á -Véracruz por ser país que ocupa él enemigo, y que carecía 
é recurdoff para vivir en Fiañcia a ncds espensas. El resultado éensí qué 
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me l^guionaix j^ñ/umAo k i poobion ó que me llevaran á Yeracruz. ^ Lle- 
gando {dlá me negaría á reconocer la intervención j á contraer mnjnm 
úixtd xíonipromiso. ¿(^dé podía sücedérmé? Úhk ]prifetón 6 ría dábima- 
miento en la patíia, toé seria itíóños gén$íbié qnafe ¿Ic^tttecisúió, "ptra^- 
pálmente no pudietao aquel ser de lúxgSi duíación. 

Por otra parte, cíeo que no líegaiíjan á poner pltesos á loa^priáioutótoB: 
porque el Arcliiduqu© quiere atraerse a los mexícancte, úípáréateiTído rirti- 
cha toWlrancia y betugnidad. Y si los redüjeía á prisíoii, tendtían ÍA cdh 
tisfecGÍon de estar de continuo escitando la opinión pública con áol<> tíb. 
ptesencia, pues no dan otro resultado Ite prisiótres por ca'usats pólfffcías; 
por eso los déspota^ prefieren siempre los destiertx)^. 

Felicito á va, Sétlór General, por áu condudta patri(Jtio¿i, y t)lHící^- 
dome á su disposición para. cuanto me j\:ffigue útil, nre tepito sü afeo^- 
mo A. S. S. Q. S. M. B. 

JESÚS TEílAir. 

Sr. General Don Epítacio Huerta. 

OófliprendiendD, pu8s> que el i.® de Julio debían áier p i íie a t i » 
en übertÁd todos los prii^i^erod) j que <ie consiguiente ^drá pntu 
cfeo ántisid impedir üttá mala Aítuadon, ttie ditigi éntóMíM ú 9h 
Don Manuel Tetreros, residente en P^rís^ pa^ que i^ótüt tifiA^ 
ducto se me ajenciara una cantidad de diez á quince mil pesMi^ 
con respcmBnbUídad de mis intereses^ pues juzgaba que esta su- 
ma me bastaría para ei trasporte de tolos k)& ^efitiiileispirisi^iHffo^ 
El Sr. Terreros quedó de resol¥eme mas tarde^ porque pensaba 
tocar para ello algunos resertes. 

£1 2 de Julio ful á l^arís para saber el resultado del Sr. Ter- 
reros, y este señor me manifejstó aue no le halbia sido posi)^le 
Moseguír la. suma q^ne yo hubia pedido,, pero que algunos ¿Ió.Iq/i. 
ttd&icanoa residentes en París y q^e contaban con reoursQS> %fk 
&»bian ofreoídt» á contribuir para los gastos dd viaje de loe prth 
siieneros : recibí ésia pequeSá dotactoti, y en el aoto dispueíai w» 
él coronel Gómez Portugal emprendteifa su marcha : estté sew*. 
después de arreglar la cuenta del pasaje y gaátos dé cad^ dñóiu 
hasta el lugar de. su mencionado destino^ tomó, aeguñ. consta ié 
8tt recibo, la cantidad de 9.8S0 ¿raufios, ¿ sean 1.976 pe«os» 

Conociendo que era justo señalar á los Ivales q«ie habían; pso» 
ftrido el pan del infertimio^ á la d^sfaoofa^ envié á tedios loa g<»k 
fes de grupos una circular, pidiendo lista nominal de los ofíciál$§j 
con el objeto de espedir á cada uno un cettiñcad^ hotioH6co due 
le sirviera por entonces de recompensa^, y q^úé inas t€^de le. aldr 
tuBguiera de aqueUpa qud habúúx obcadio 4e diatinjta nuan^iia: : ^i,. 
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puesta del capitán Plm^ 'Butfá^ <$»iio á Ik- «lei^totHilKa eilrMlflli^. 
Qlciéifa atentflft^ atttüque .fuera con es(tb, á nirsTáHentes y sofrittbs 
cW^íá^To^y cree qpoie logré ciertamedste caiol^eto. 

mi (7E0!DJyKAd^O araff^ORMi sm BRIDABA' 'E^^&'AatO mjUBfPA , mSPlMVMt' 

-ilMOIApES PBteiO(Kfi&e>6 mirfiRN:A3>€to ' E97 FRAem5£á. 

* • 

Oertiftcio: qutt el C. ÍT. N., hecht) prisionero en PuerWa dfe Zaragozl* 
y como tal internado en Francia, donde ha permanecido hasta la fecfca, 
í«t síSo pii«»to en libeited sin condición alguna, después dé haber xeku- 
sat^e, por cuati^ veces, admitir las pitopuestas qne se le hicieron'^a» 
vdh^ á' su patrift, antaganSólo con la miseria. 

Como una credejujíal de su buen comportamiento, ^conducta irrept^n- 
sMe y fidddadal Gobierno opnstitijcibnal d'e México, le firmo 6rt6^-en 
B'V5re«x á tréittil» de Jtmio dte nrii ochocientos sesenta y cnatra 

m HÜÉSTA. 
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Bourges, Junio 20 de 1864 

Rué 8&iat Lcu^ ntí.n. 6. 

Mi respetable Gte«eral : 

Tengo la mayor satisfacción en obsequiar sus deseos; pues con la vio" 
l^jq.c^.que wp na Mdo posible, y consecuente coa el interés q^e yd^ me 
inanifiesta en su apreciáble, asi como también el empé&o decidido en 
dáffnos' un certiR6aaSiyli<mrbso, íne apresuro á cumplir con un deber pa- 
r» ^€fa vd y o^to páa^ eoi&iüiS'apfCK^iabM'CompaQeros^, remi4íéAdol» usttn* 
Ivfta oíHninal ooa ospeeaíon de olaseÉ, nombre^ cuerpos, eomportaisinsH* 
t(^ y OfO^dicóo»^ QQ».q\Wi pcÓMXOBmmte mareharéiz¿)6 áMéz>ieo; yestpv 
nQ9 ^ tantp pi^ i^t^reswte, cuanto qoi tendremos la satisíacciosL de na: 
ser confundidos con los que renegaron de su patria. 

Con respecto á las condiciones que se nos han dado y que hemos ad- 
imtido, se reducen poicamente & que cesan los recursos qicela Prancia nos 
pHjipoTtíanahdy desde elpnmtro ád próximo JuHo: que abemos conducvdm 
hajBkL MbcAoo en absoluta Uberixid^ y que solamente nos dividiráincB en doei 
(da^i^, la prmerdf d» Iq$^ ofidalea qwjfrestímm su symismi' á la inétrven^ 
ciprir disfrutaindQ de su suddo, y Infunda de los- que rio la admitimos, sm^ 
recursos d^ ningtma especie: hé aquí la esencia de \d& condiciones. 

Muy sabia y concienzuda me na parecido la providencia de vd.; pues 
acemas del testinionio de ella, de no haber manchado nuestro honor, se 
agrega el deí coiftpfobante para oon la sociedad; pues es caisi impoérole 
qoB aquel país pudiera distinguir á sus buenos nijoB, sift oouiundiyloo 
OQulí^qu^ »o mereoen este nombn^; pearo el certi&aíte i que vd. »i»r 
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fieie equmle a una fe de bautiamo, puesto que ella oertáfica la veidad:y:i 
lea hace ju^ia, á los dignos defensores de a(^ueL : ..jj.i 

Oon respecto al comportamiento de los tremta y un. oficiales que hw, 
permanecido fieles á sus deberes, nada han dejado qué desear; pues aun 
para esta villa están en el mejor concepto que pueda apetecerse, y tíni- 
camente los atormenta el tener que dejar pendientes algunas cuentas 
cortas qué no es posible cubrirlas, á consecuencia de lo alambicado dQ 
nuestros recursos pecuniarios:. éstas, como vd. supondrá, no sabemos aián 
cómo las arreglaremos ;^ como también algunas necesidades que seria 
necesario y consiguiente cubrir con mucha anterioridad; pero, puesto 
que no es posible, nos confomíarémos con llegar á nuestro país con la 
nente eigmda. 

Mucha y a á ser la satisfacción de to4os sus subordinados al xecibix so^ 
certíílcado, el que aguardo con an^ia; pues' en él veremos grabado .con . 
letras de oro el testimonio de nuestros sufiíiiuentos, .as¿ como el máito 
de hombres de honor. . [ . . , 

Quedo con ansia por saber si vd. marchará pai;a. México: puep segon^. 
estoy informado, la mavor parte de^os Señores Gefes tomaran la direo-; 
clon de España ó Inglaterra; y por consiguiente esto nos es sen^áble, 
pues tendrános que llé^ muy pocos á nuestra patria 

Beciba vd. las espresiones mas sinceras de todos, y vd. las considera- 
ciones de su servidor y atento subordinado Q. B. S. M. 

RAFAEL CANO. 
Al General I). Épitacio Huerta. — Evreux. 



.'» 



' El 2 dé Julio recibí u^a coniunicacion* de la Gendarmería |i)j^| 
la cual se me anunciaba, j se nxe decia al misnio tiempo que ^.^. 
municára al resto de los príBioneros, la disposición del Gobiernen: 
•fraBces en que autorizaba 4 los Oficiales mexicanos á quadanse 
en Francia, ó á marchar al extranjero, dándose á cada uno una 
hoja de ruta con indemnizadlhi hasta el punto qu^ cada prisi6^' 
ñero designara. 

Tan apremiantes circunstancias exigiai^ un pronto remedio, y^.. 
por lo mismo activé al Coronel Jesús Gómez Portugal, géfe del 
grupo de Tours, para que encargándose de SI prisioneros viniMa^ 
á París á recibir los recursos necesarios y órdenes, con el objets^ 
de pasar á BspaSa y de allí al puerto de Nueva York, donde Sé' 
pondría á disposición del Sr. D. Matías Romero, Miilistro meiií- 
cano ep Washington. ?, .. 

,;E1 11 de Julio me escríbió el capitán Cano, gefe del. grupo dO: 
Bourges, anunciándome que el gefe de Gendarmes le habia no^ 
tificado que, si<i hacer la sumisión, no podia el Gobierno fraaoes^^ 
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trasportar á México» á los prisioneros : también y del' mismo Slr. 
Gano^ recibí otra carta de igual fecha^ que por considerarla inte- 
resante la publico. En ella se verá ctiál comenzaba á ser ya des- 
de entonce^' la sít^acipn de los léales y Sufridos mexicanos. No 
contentos muchos propietarios franceses con pedir la habitación 
y negar los alimentos & los Oñciales prisioneros, desde que su- 
pieron que el Grobierno del Emperador cesaba de abonarles su 
sveldOy'les quitarra stifi equipajes dejándolos con la sola ropa. que 
llevaban' restiida. ?• : EL Gobietno.firañces, no contento con «apurar 
lo8 aeffect08 áesuinfiímeconducta^ quisó ennegrecer mas'sushdr 
chos faltando á lo que antea se había vsolemnemente eomprome- 
ttdo^: negando eli^trasporte gratuitos en .sus buques á todo prisio- 
nero 'queno^hubiera firmado* la -fórmula de sumisión: sin- embargo^ 
debo decir i que' este paso de inconstancia de parte del Gobierno 
francesren sus compromisos, no me admiró, ni creo que asombra- 
ra anadie en el 'Universo; porque las autoridades francesas, can 
en general, dan tanto talor áisns promesas como á su firma. - 

La nota del Capitán Gano es como sigue : . 

■ . • . 1 . • • 1 ■ • 

■ . • . ■ I . . ' . ' 

■ Bourges, Julio lí de 1864;— Éue Saint Luis N ? 6. 

Mi querido General : 

Cuántas aflicciones tenemos hoy I El edificio social se ha desplomado 
sobte nosotríé; ¿I Co¿iandante de Gendarmes nos acaba de comunicar 
lá:órden de partir ínañana á las tres y media de la tarde, en el concepto 
de que de no hacéírlo así seremos reducidos á prisión, y pot lo mismo 
nos vemos :enla.< indispensable necesidad de partir para Bayona, donde 
podemos esperai; «la^. j^rdenes; deiTid., pues all^ apesar de nuestra miseriai 
podrém^ps con. , mas |xsipxjT,iíM^ espejar lo qije víJ. disponga dc; nos- 
otros. ' ' .. ." /.,^^.' '^.^ ."' \ 

Espero que el'cótiipáfíéfo Síejíá, to habrá enterado' de todo con exac- 
titud, de nuestra situación crítica y miserable; pero al mismo tiempo 
ííós queda la satisfecídoñ de^salir de la Francia con el iñismo orgul lo coh 
que venimos, y aun con mas si lo vemos con detención. 

Nuestros propietarios erila generalidad, se nan tomado nuestras ropos 
para pagaose, loa alimentos yicasa. qiae harria fecha debemos, y como 
esto, no era posible evitólo, no hemos podido hacer mas que conlbrmar- 
flLOS y ^nt^pi^ AU^teíi' triste suerte. 

;:: Afijos, mi querido 0ene?al: .el ¡cielo quiera remediar nuefirtra si^erte y 
tuainiosalladO|de,vcL,»pues d^e esta, muerte seremos felices, viendp a likes- 
i^o lado, al gefe que,xepu1amoS;CO]^^ 
-yj^.^ígP» <W¿%•P«ISF»»to^ íw^ tque ,054fiW(ttBiei:ántí|s4e 



ljr<teí4Btftes|wro.8ii0)ár^Bes^ y r prmrmff tUTilti fiwrl^pnniffTinfriÉir 

Adiú8>,porqu6UQ paodo ooBÜnuar. 
Su afectísimo servidor Q. B. S. I£ 

RAFAEL GANO. 
ATSh General D, Eípitacio Huerta. 



£jB( «nnttairiwioD • 4; la» . <ifmDniiaBeiaMs » d^ (cbpítoD i-Ctano^,* v)|M 
TmuiM^edir ^B^diaHenJQtf OfioKil«Bjde(m<gnpo.M^ 
MlUfep•I^pwID8IifittMr.^eB'Ei»0cil^:k^ di'Ó6¿Midei qi9h «átpaiflB 
«HUBatvlHi pMft) & ; fiUMetíasL- de Bepaltai 

ÍA)8ÍtiuK)ioiicOJDqpaDBBha. mas? onda dM^ii^-oonod^ ^MiMaifPBH^ 
aa^trahaíaff' seriamente en laLealÉGbiideitediMrlM^iptMcmeraji^f^ 
éemiá^ y/coD raEDU) qnar UiicAnel futímsn lo -aduteote: á adib 
^e'.pfi¿ciera NapoleoDiUI á lo6«que)..póar;.eoniKioÍF8ep o<iDiiei|iMf 
aa» iBez9oaiiaB9.toJ[}iaD<lH!de8graDnL de rdesagoadark: ad8iiHn9.jen 
preciso 'procurar el Tiajede los iDeneia«nflk)s)pnision6ro3>á'ila'IÍB» 
pública^ y para ello vedvi á ¿mper^tunará! varios tnnigos: doQos 
que ya antes me habian auxiliado, para mandar el primer grupo 
á las órdeDO^ del Corone! Portugal: como me lo babia figurado, 
no pude encontrar, en ellos esos recursos, pero acordamos escri- 
bir al Sr. Terán que se bailaba en Londres. Yo lo confieso, po- 
cas esperanzas me daba mi nueva petición, pues estaba ya de^in- 
témana coBvenicidó que estejeñor no se hallaba: bastante dÍ6{iti¡iieft- 
torá.p^estar.uQtauxilioí á. loa Oficiales de.qj^nes hacía, süpifeiqi^ 
hurgo, tao mereoidOB: elagiids;' jooh^ tado, . la^escribiice» f^clm^lSí 

fsteñfyt que va al pié vino á'OOHfíitnaT^im'iTeiBei^es. 
Ef*Sí: Teréú no pudo enviarme nidíirero; ni esperanzaír.* 
Lae, commiieacipQea á que aluda, §pn como siguen : 

£aiÍ0^.«KttIi<d 12.de.lg64^. 

T*éqg(>elhonofr*de'poi^el»'en conocimiento^deyd: ou^el Ministre^éé 
lá-Oterra,' déoreftjó- en- 1 '9 de Jtilio íá libertad ' abeoliita de* ioe pitówie* 
ros mexicanos inte^iados en Francia, oonoedJgi^dcAes 4a fa|Q^ 
aoe«tc^3P •€}• trjHsporlo/ QW* lé&-p<)porcáonaW feartA' el ^íuerto-^ié* • Y^éttia^ 
(9^W8nrdé qae(W^n'lB^^ ái^'ténfctóTeéttiraefl'deqtie'Bul^ ^ 

En^ virtud de esta'^Í9fHDá(»óiei'-daAá-m!io^dé4^iiñé^^ 



fii^<ik)n^ HH:inéiBiwii paptuai^ con suBobligacÉo»^ ««Mütres* y/ooit^ 
mon ráadadmOé Btt> eoba: opetaoíoii¡ cefoltó ;que .«na» pavte^r^noiioiám^el 
toitflAiák>i!queel<6ob^]BoÍD^^ haiMtomoidOj ^^lao^nr» oompaetta 
de diez Gefes ^ ouHWite y »doB^(¡>&nB26s, aerataM» Mr ocm^uoidoB^il 

YiéndoloB asegiu^os de esta manera^ deBfdeQdívSU^pOBi^i^ llir^ooiMEft- 
deraba, ctittfcbddai v próximos á verlos partir para nuestra patria, á dis- 
frutar de las consiaeraciones áque taa>jtMtemente'to»baihebbo>iiCF0ecto- 
res el patriotismo y su fidelidad al Supremo Gobierno ConstitucionaL 

Satisfecho de ver terminados así, aus muchos sufrimientos en el ex- 
tra,BÍifaf>y KI^ftyfí^^^^^K49^^94íf^^ ^ aquellos que sin recursos de ninguna 
clase, y sólo con la' fe de sus ^convicciones políticaí^ y sus vehementes 

«é^luroti un 'beíiiéflúío, qtie^inas t&rde y iil*pii)B^ é(V.tmi^^ 

9^ co&«eHiiMa»6n t)(9ijTOÍ<»lJ ^■st^ p^übodbsj -quc^üdo i^utiU^áclte -piín 

su país. " * 

B^ttBS-^^mil''diíioahiide& y 'sacHificiios, evité *que un grupo d<9 pii- 
«toi»d»ps <fae 4)an bei^ieamente habian sosteiúd^i en su desatierro. las glo- 
rias wacioSíales, aparecieraen 'l&ptif^ soBcdtando proteocion, ó' bien i^ 
OítóéAdolad^tesbfebiteniiQsfllantr&pícoa á quienes iiispiráta compasión el 
■jftiíüídono de militMesofelosos de mt hqnor, y proporción^ al C. Coronel 
J4¿¿é Gabriel Portugal, los raourios -necesarios para que en el jjuertode 
'Swi Sebastian- dfrHspátIéj tcttn^ta un buque quellevára á los príáioneros 
& Nueva. York, y alK -'los/pusiera á disposicign del* C M^tí^ Bomero^ 
Enviado lÉxteaohfinario y' Minifftío I^nipotenciario^de la. Beptlblica 
mexicana cerca del Gobierno de Washington. 

©e este' maue^ 'consideraba ya ^jermináda-mi mtóion, tjondtiidt» • los 
ttíJes de los aprisionemos, y é; i^fósioQ disfrutando déixuevo dé loe servi- 
cios de sus dígBOS'hijos'qvii^^nto lo honraron «n-Büropa, esperando) msoIó 
que sft!lflilii9ÉQ^i::iir.á dia para partir a Yeracruz á los demás, tranquili- 
zándome bastante llegar á verloa.gQzar del beneficio que se les ofreció. 
Mas, los partes de los grupos de los prisioneros internados en Tours, 

de la Qjierra diaj^ <5pie «)i^ I9S X)ficiales que reconozcan la . iní^rviQUi" 
í¿m^ ÍBfodiÍKÍ'1^ á^México^ qñei^JiáQ, loi? que rf^t^in ífbtips 

^{lamiblSHdiar^doiid^ 
'SstHÚdeteosbiacúm qveodit^&efltoSrjprisiDBflsc»^^^ 




^q^ áSl^nós (^<^^'t()^')xan &msácf(^,de sus cas^ y se iklían eúi lá mi- 
éttria|^i^^«<'<3asoB«m ^iMii^^ñcaHteEHque fiedme 'és posil^le salvari^ 
id» o|nlaiítiBv.aiJ8d3C(ba^ oon0id^^»&«> 
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mi^to ele vd tan apremiante situación, como el representante déla Skh 
IberaidA Nacional en Europa, esperando se sirva ds¡r una px>nta j &TO' 
Tiaible respuesta á tantos mexicanos; en el concepto que con la cantidad de 
jtres mil pesos obtendremos el resultado que deseamos. 

Lo que maniñesto á vd para su inteligencia, reproduciiéndole mi dis- 
tinguida consideración j aprecio. 

E. HUEBTA.. :. 
4Ji O. Lie. Jesús Teraa — Lóndrea . •^ . '" 



í- Londres, Julio 13 de I684í^' 

.. .lia ajienta. comunicación, de vd, fecha de ayer, iD,e impone de lo^. ^ 
ííieij&Qs que ha hecho vd para costear el viaje á Nueva xork de yanoi 
pasioneros, y de las diñcultades que se le presentan para conseguir t^ 
mil pesos que cuesta el viaje de los demás. .... ^:. 

Sm fondos del Gobierno, sin facultades ni aun instrucdoneB piuft el 
c^o, solamente podría proporcionar estos tre^ mil pesos de mis fi>iid|f 
particulares, si fueran suficientes para ello; mas, como mi viaje faá.x»- 
pentino, no pude situar en Europa todos los que necesitaba y son miif 
escasos los pocos de que puedo disponer. Una suscricion entre coinpii- 
triotas ño puede haceme en Londres, porque actualmentanohay ningii- 
no aquí; de manera que no puedo tentar mas arbitrio que el de boaoiK 
una persona ^ne i^üite aquella cantidad, ocurriendo por el pago. d. 
Supremo Gobierno. Lo haré así, aunque dudo mucho del éxito, y €0- 
municaré á vd el resultado. 

Trasmito entretanto al Gobierno un informe de los importantes aerfir 
cioe de vd, que tanto realzan los que ya tenia contraidoe para coala. pih 
tria, y le reitero las protestas de mi consideración y fkprecio. 

JESÚS TEBAN. 



\s 



'' Oomo los recursos pecuniarios se me agotaban idolentám0lit0^ 
.ibandé una comisión compuesta del C. Coronel Manuel Loérá y 
Teniente Coronel Nicolás Gorroztieta, para que apersouándofie 
leoü.el Ministro mexicano en Washington, y refiriéndole la dea- 
graciada condición de los prisioneros, lograran que se me máñdár 
Tan los recursos necesarios tanto pai-a alifcentos, como para espé- 
ditar el viaje de éstps á la República; estos comisionados, qúie üutt- 
l)ieíi debían presentarse al Gobierno General, nada consiguieron-: 
eus cartas revelan hasta qué punto llegó la indiifereneia del S¿. 
Homero, el cual sin atender á mi petición, no procuró el viige de 
anis comisionados, limitándose á ofrecerles un bnqne de véláqoB 
80 ó 40 días con buen tiempo hasta Matamoros.-' ^'ifi 
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oomonicacioD al referido Ministro y al Gobierno General también ' 
son como se vén en seguida: 

Ejercito de Oriente. — Prisioneros de Guerra. — General en 
Gefe. * 

París, Jxdio 16 de 1864. 

Tengo el honor de poner en el conocimiento de vd. que el Minis- 
terio de la Guerra de este Imperio, decretó en 1. ® de Julio la li- 
bertad absoluta de todos los prisioneros mexicanos que habian rehusa- 
do reconocer la intervención crancesa en México, l^ta disposición da- 
ba la &cultad a cada prisionero, de aceptar el pasaje hasta el puerto de 
Yeracruz, por cuenta del Gobierno fíunces, ó quedar en Francia si tenia 
recursos de que vivir. 

, Cada prisionero resolvió de la manera cj^ue creyó combinar mejor sus 
deberes militares, con la comprometida situación que le sobrevendría 
Esta^ apreciación, ocasionó que unos aceptaron ir a México, aprovechan- 
do el £uq ue ^ue se le ofirecia, j otros agregaron á sus muchos {Muled- 
mientos la dmcultad de llegar á México a incorporarse con el ejército 
constitucional. 

Esta difícil resolueion, me propuse ayudar á realÍ25arla; trabajé mu- 
eho, llegué a vencer las jiificultades, y pude dar al C. Coronel Jesús Gó- 
mez Portugal los recu^N necesarios, para tomar en San Sebastian de 
Espafia, un bu(jue que llevara á los prisioneros a Nueva York, y los pu- 
siera a disposición del C. Matías Bomero, representante de la Éepúbüca 
Mexicana cerca del Gobierno de Washington. 

Hoy se me han presentado los comisionados de los prisioneros que 
hablan aceptado el beneficio del trasporte ofrecido por el Gobierno fran- 
cés, manifestando, que una disposición del Ministro de la Guerra los ha- 
bla despojado de los medios de volver á México, por cuenta de la Fran- 
cia, tan solo por rehusar reconocer la intervención y al Bnperio que pre- 
tende establecer, conminándolos con reducirlos á prisión, si dentro dd tér- 
mino de 24 horas no dgaban el terriíorio janees. Eflla arbitraria determi- 
nación peijudicó mucho á los CC. Oficiales, los dejó en la miseria y con 
la gravfeima dificultad de volver pronto al país, a seguir prestando sus 
servicios en fevor de la independencia de la paliia. 

Como no creo honroso para el Supremo Gobierno Mexicano, que su& 
leales hijos estén siendo el objeto de Compasión en el estranjero, me ha 
parecido conveniente, para salvarlos de tantos males, nombrar ima co- 
misión compuesta de los CC. Coronel Manuel Loera y Teniente Coronel 
Nicolás Gorrostieta, para que a la mayor brevedad posible vayan á ma- 
nifestar á vd. las necesidades de los prisioneros y su penosa situación; 
esperando la resolución que ese Ministerio estii^ne conveniente dar, en 
&vor de estos buenos servidores de la Nación. 

A reserva de informar á vd. mas estensamente de la conducta de IO0 
pmoneros desde el dia que fueron inteniados en iFranqía, jpcn: áhoi» oéh 

6 
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me es muy importante llamar la atención de yd.,sobre el triste de- 
senlace de su destierro, sacrificios y ffrande interés que tuyiwon en oon- 
servar sin mancha la dignidad y el decoro de su patria. 

Lo que tengo el honor de poner en el conocimiento de rd. á fin fie 
que se sirva elevarlo al del G. Presidente. 

Oon este motivo me es satisfactorio reproducir á vd. las s^uridades 
de mi distinmiida consideración y aprecio. 

E. HUERTA. 

Al Ministro de la Guerra del Gobierno Constitucional de Mánoo. 



EjSBorro ds Oriknts. — Prisioneros de Gükrra. — Genxral 

, París, Julio 16 de 1864. ^ 

El infraescrito, General de Brigada, Inspector general del ejército dk 
Oriente y en Gefe del cuerpo de Oficiales mexicanos prisioneros de guer- 
ra internados en Francia, tiene el honor de manifestar al C. Matfi& tío- 
mero. Enviado Estraordinario y Ministro Plenipotenciario de la Beptí- 
blica Mexicana cerca del Gobierno de Washington : que el Ministerio 
de la Guerra de este Imperio, decretó en 1. ^ cíe Julio la libertad abso- 
luta de todos los Oficiales que habian rehusado reconocer la interven- 
ción francesa en México, concediéndoles la'facroad de aceptar el pasaje 
que les ofrecia hasta el puerto de Vcracruz, ó de quedar en Francia si 
tenían recursos para vivir. De esta elección que se concedió á los pri- 
sioneros, resulto que cada uno resolvió de la manera que mejor piudo 
conciliar sus obligaciones militares con su interés particular en las diff- 
cUes circunstancias que los rodeaban, renunciando unos ir á su patria 
por cuenta de la Francia, y otros resolviéndose á aceptar el buque que 
86 les ofrecia para volver á México. 

El infraescnto, como el Gefe mas caracterizado de los prisioneros, tomó 
por obligación salvar aquellos, que por temor de ser encerrados en el 
castillo Se Ulua, si fie negaban aun á reconocer la intervención, desecha- 
ron 6l pasaje qne se les oaba con el propósito firmísimo de llegar bien 
pronto á incorporarse en el ejército nacional, a prestar sus servicios en 
j^vor de la consolidación de la Independencia de su país. Estos 'p&fríó- 
tí(íps deseos, me propuse protejerlos por todos los medios posibles, j no 
obstante las dificultades inmensas que constantemente se pponian á tai 
deseo, logré allanar todo obstáculo, pudiendo dar al C. Coronel Jestis 
Gómez rortugal, los recursos necesarios para tomar un buque fm d 
vmrU) de San Sebastian de Espafía que llevara á los Oficiales á Ñucjy» 
X ork y los pusiera á disposición de vd. como representante jdeí Gobiáf- 
no Constitucional Con esto, consideraba terminada mi obligación^ á 
Jqs prisioneros próximos a volver al suelo patrio, esj^^ráncjío ae un mo- 
mwto^qtro él parte ^eíC. Cproinel Gómez que me. ]Wfftic?í^ 
yiBi énípieiídMo iü í^^ 



/ 
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Mas una orden del líinisteno de la Guerra que posteriormente d^- 
pojóálos prisioneros del beneficio del trasporte que se les ofreció, la 
conminación de reducirlos á prisión sino salian de Francia en el pereníio- 
ííó término de yéinticuatro horas, j un parte del C. Coronel Gómez que 
desde San Sebastian me avisa no ser suficieutes los reciirsos paira llevar 
álbk Oficiales hasta Nueva York sino á la Habana, conla obügacion de 
dar^en^dicho puerto cuatrocientos pesos cómo complemento del txrecíp 
4el pasaje, y nhálmente, el estado desgraciado que gualda en EspaSiia 
esté grupo de dignos Oficiales, mé han resuelto á ¿widar una comisión 
compuesta dé los óC. Coronel Manuel Loera y Teniente Coronel ÍTico- 
lás GoiTostieta, facultada ampliamente para hacerle á yd. presente las 
neqesidades urgentes de los restos del Ejárcito de Orieji^tei sostenidos por 
inis yecursos que pronto acabaron, quedando todos áéspues en la pobre- 
25á, sin auxilios de ninguna clase y a dos mil l^uas de su patria. 

Los buenos sentimientos de. V , su conocido interés por la salvación de 
nuestra independencia y las simpatías que me ha manifestado por . Ips 




fácilmente á una resolución que debe salvar á tantos mexicanos de sus 
necesidades, y evitar así, la deshonra que sobrevendría á nuestra patria 
y al legítimo Gobierno de la Repóblida, de tener á sus hijos abandona- 
dos á sus propias fuerzas en un paíá estranjeró. 

Lo que tengo el honor de manifestar á vd., disfinitando, el infrascrito, 
la satisfacción de reproducirle su distinguida consideración y aprecio. 

E. HUERTA. 

^í. C. -Matías Romero. Enviado Estraordinario y Ministro Plenipoten- 
ciflíio dé ia República Mexicana, cerca del Gobierno de Washington, 
Íijstados-Ünidos. 

Nueva York, Agosto 9 de 1864. 
Muy Señor nuestro: 

^l dia 6 del que cursa Bramos á ésta, y en el acto buscamos á los 
Señores Romero y Navarro, á los que no encontramos, por estar el pri- 
mero en la campaña, y el segundo en el Niágara; por ultimo, después 
de grandes dificuíliades, él Sr. Romero vino á esta cmdad íjgunas horas. 

De este tiempo nos permitió como un cua^rto de.hoi^ en la mañana y 

otro tanto en el momento antes de volverse a su referida campaña; le 

hicimos presente en este corto espacio de tiempo, las angustiadas cir- 

cund&tifiías en que y i se encontraba: el estado tan deplorable que guar- 

' daban nuestros compañeros de San Sebae(t¡iftn,,y.la manera como venian 




"^as'SñS^^arass^s: 
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tían, noB manifestó la imposibüidad que tenia para remitirle alguna can- 
tidad; ya sea por la escaces particular de él, ya porcjue en esta plaza es 
muy (ufifeil cons^uir algún dinero, pues su comercio es en papel, y el 
oro vale hoy i 264: de manera que, es*casi imposible remitirrim feaos 
mu sacrificar cuatra 

Por lo que toca á los Grefes que van por la Habana, nos ha aa^urado 
el Sr. Bomero, que escribirá al Sr. D. Bamon Diaz, Cónsul Mexicano en 
aquella isla, para que de la manera que se pueda, axm contra su erédito 
particular, pague lo que el Sr. Gk)mez quedó debiendo al capitán del 
DiKnie, y vea ki manera como son conducidos á Matamoros. 

Hemos visto que el Sr. Romero escribe para la Habana, y créanos 
que será con el objeto indicado. 

Nosotros permanecemos en ésta, porque hasta hoy no tenemos medio 
de continuar nuestro viaje, sin embar;^ de- haber convenido con el Sr. 
Bomero la importancia de la actividaa de nuestra marcha hasta hablar 
con el Sr. Juárez, y así poder salvar á vd'de la posición en que lo he- 
mos dejado. 

Los ores. Zarate, Quijano y Guerra, continuaron su viaje al siguiente 
dia de llegados á ésta, pues cons^uimos les diera el pasiye un amigo 
nuestro que volvia á Matamoros, no habiendo podido aprovecharlo pan 
nosotros, porque los recursos de éste no le permitían pagar el viaje de 
cinco, y mas tiue todo, porque aun no habíamos hablado con el &. Bo- 
mero, V confiábamos en que este sefior nos &cilitária el pasaje ; de esto 
hasta noy nada sabemos, no obstante que al irse nos ofi*eció que allá nos 
escribiria sobre este asunto; pero esté vd. persuadido que sin escusa ni 
pretesto salimos en esta semana, arrollando todo género de dificultades, 
y dentro de doce dias llegamos á Matamoros, de donde daremos á vd. 
positivas noticias de la política. 

Tenga vd. valor y confianza, no desmaye en ver, cómo se mantienen, 
los que no pueda vd. remitir de San Sebastian ; nosotros no peidonaié- 
mos medio de ningún género para que vd. salga avante en sus compro- 
misos, y nuestros compañeros vuelvan á nuestra cara patria con mejores 
medios que lo hemos l)^ho los primeros, pues esto és negocio de dine- 
ro, y de nuevo le repetmios que cuente como en la bolsa con los recur- 
sos necesarios. 

Beciba vi. Señor General, nuestro aprecio' sincero, nuestra solemne 
promesa, y el afecto de sus subordinados que atentísimos B. S. M 

MANUEL S. LOEBA. N. GOBBOSTIETA. 

Al Sr. Cteneral D. Epitacio Huerta. — Paiu& 



Nueva-York, Agosto 15 de 1864. 
Muy Señor nuestro : 

Hasta hoy por fin hemos arreglado continuar nuestra marcha, hadea- 
do innumerables sacrificios para proporcionamos el pasqe; pueB el Sr. 
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Somero, á pesar de a\ia grandes ofertas, nos acuitaba únicamente la es- 
ponsiva del pasaje en un buque de vela, los que hacen de treinta ynir c 
00 á cuarenta dias, con buen tiempo, hasta Matamoros; por cuyo &Yor 
le dimos las gracias, y por nuestra parte hemos arreglado todo. 

Tenelnos el gusto ae anunciar á vd. que nuestros oilletes dé viaje los 
tenemos ya en la bolsa, y mañana á las doce, grandes colimmafl de hu- 
mo ammciarán á Bomero que, sin su intervención, nos lanzamos al mar, 
habienío pagado cien pesos por plaza. ^ 

Sírvase vd, Señor General, aceptar la simpatía y consiaeracion de sus 
subordinados Q. B. S. M. 

MANUEL S. LOEE A. • N. GOREOSTIET A 

Sr. General D. Epitacio Huerta. — ^Paris. 



Oomo en Francia se me escaseaba toda clase de elementos 
para conseguir el proyectado viaje de los prisioneros, que ya se 
hallaban en San Sebastian, y que por consiguiente necesitaban 
no solo de sus* gastos de embarque, sino de subsistencia mientras 
permanecieran en dicho punto, me apresuré, de acuerdo con al- 
gunos amigos mexicfknos residentes en París, á pasar á España 
donde algunos buenos españoles amantes de la causa de México^ 
podian proporcionarme, sob^f mis intereses partículareSy la suma 
necesaria para el viaje. A mi paso por Tours supe que el go- 
bierno francés habia consignado á Ciermont'Ferrant á los coman- 
dantes José Inclan y Vicente González, los cuales, según se me 
dijo, guardaban una tríste posición : con el objeto de sacarlos de 
Francia lo mas pronto, y de trasportarlos para que se reunieran 
á los companeros de San Sebastian, les mandé una carta y ad- 
junta una orden de cien francos para sus gastos de travesía. De- 
bo advertir que el gefe de gendarmes de Tours, me devolvió los 
cien francos y la carta, por no encontrarse en Ciermont'Ferrant 
los mencionados comandantes. 

Ya en Madrid, presenté las cartas de introducción que el Se- 
ñor Don P. Villasmil tuvo la bondad de darme para varias perso- 
nas : entre éstas se encontraban el Señor Olózaga y Don Miguel 
de los Santos Alvarez, quienes me recibieron prefectamente, y 
mostraron bastante interés por la suerte de los oficiales prisione- 
ros. Tuve una conferencia con el Señor General D. Juan Prim, 
y en ella creí oportuno manifestarle, que el objeto principal de 
mi visita era ver si podia proporcionarme, por medio de su in- 
fluencia y sobre mis intereses, el dinero necesario para trasportar 
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á mis companeros á la Rejpáblica : el General Prim, con la caba- 
llerosidad que lo distingue, j con un lenguaje decidido siempre 
en favor de México^ me dijo, que, sin sacrmcar yo en nada ¿d 
propiedad, él facilitaría el pasaje de tan ilustres defensores, y 
abrigó estas palabras que, si hacen honor á nuestro pais, honran 
Iiiiás aún al que supo pronunciarlas: ^^Es de nuestro deber au!d« 
liat^ en todo & los valientes mexicanos que se hallan en nuestro 
país, y estaiaos ciertos que en semejante caso, los mexicanos' 
tendrían igual comportamiento con nuestros nacionales/' 

El General Prim me dijo que procuraría cuanto antes y con 
a s mejores ventajas en algún puerto de España, conseguir la 
embarcación ó embarcaciones, que trasportaran á los prisioneros 
á la República. Desgraciadamente, al siguiente dia de nuestra' 
entrevista y cuando ocurrí á la casa del General Prim para con- 
cluir de arreglar este negocio, supe que dicho Señor habia sido 
desterrado á Oviedo, y que el gobierno, que prímero le había; 
concedido para sii salida algunas horas, después redujo ese tiéni- 
po : estÁ terí'ible circunstancia obligó al General Prim á manifes^ 
taVme lo ocurrido, diciiándotne que siempre buscara las embarca- 
ciones y que me entendiera con su secretario! Sin embargo, la 
ausencia de tan buen amigo de México, y la mala posición poli^ 
tica que desde entonces guardó diché" señor, inutilizaron sus dis- 
posiciones, y túe arrancaron la halagüeña esperanza que habiia 
concebido. 

En Madrid recibí una carta del Teniente Coronel Pérez Mili- 
cua, gefe de lós príisioneros en el Puerto de San Sebastian, én 
ctiya carta me nmnifestaba que sabia que el General Prim había' 
pi'omovido una suscrícion en favor de los prisioneros mexicanos 
residentes én España, con el objetó de que fueran trasladados á 
Méjico: Pérez Milicua agregaba que, según se le decia, el Ge- 
neral Mendoza estaba encargado de entenderse con dicha susisri- 
cion, y me preguntaba si era conveniente recibirla del Geñértfl^ 
VtéháozsLy que h'ábia desconocido al Gobierno d'e la República: 
uos p^Vrafos de la carta del Teniente Coronel Milicua, que'ifá^^ 
cfiá idea de la ibfdijgnácion con que los leales rechazaban i(0íif 
iondüéto indigno dél buen nonitre mexicano, son dignos íéséé 
Itedos. Mi contestación ál référído señor, y sobre el mismo astár- 
ló, va eñ seguida tíambíen. 
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San Sebastian, Agosto 17 de 1864' 

w 

Mi respetable Greñeral : 

Ahora se me escribe que el General Prim abrió una ^uscricion paiH 
pa^ nuestros gastos de viaje; pero (jue el dinero se habia de entiba: 
al br. Mendoza ^ara que éste proporcionase nuestro írasporte, y al efec- 
to ^bia escrito, á Cádiz y á Santander pre^ntando si baoia algún buque 
quQ fuese directamente a los Éstádos-tlnidos. 

He leido este párrafo á los compañeros j todos están imánimes en no 
aceptar si vd. no lo ordena;. pues nuestro ánimo es salvamos con vd. y 
por vdi Como el Sr. Mendoza tal vez nos escriba pronto, ruego á vi 
se sirva damos sus órdenes lo mas breve que sea posible, á fin de poder 
contestar á su proposición, que variará en un todo, si aquel peñor obra 
de acuerdo con vi ó vd. nos autoriza á aceptar. 

Sentina mucho desairaí la buena intención del GeneraJ Prim, y yo 
creo que si escogió al Sr. Mendoza, fué porque era el línico mexicano 
ue habia en Madrid, no habiendo llegado vd. todavía, y tal vez siguien- 
o algunas insinuaciones que se le hayan hecho; pero como llevo dicho, 
nosotros no debemos ni queremos seguir otras órdenes mas que las que 
emanen de vd., como nuestro superior y nuestro representante de nues- 
tro Gobierno Eepublicano en Europa. Puede ser que el Genial Prim 
ign<»e bajo el pió que el Sr. Mendoza se encuentra en Europa y lo crea 
todavía obedeciendx) al Gobierno. Nacional 

Consérvese yd. bue^no y ordene lo que sea de su agrado á su afectíri- 
mo sübordihadb Q! Bi S. M. 

JOSÉ PEEEZ MILICUA. 

Sr. General Don Epitacio Huerta. — Madrid. 
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Madrid, Agosto 24 de 1864. 

Mi apreciable compañero y amigo : 

Como contestación á su grata del 17 diré á vd. queme es satia&ctoxííp 
su modo de pensar y, me lisonjea 

En nuestros deberes coíno mexicanos y como militares, se encierra la 
(foble existencia (íéí hombre ptíbücó : su conducta pertenece igmdiñeicte 
á losí demaÁ, y el m^undo püedé constitursé en juez? dé ella. Póf tótis rá- 
2xm los malioB mexicaaos q[ue haá desconocido el principio sacada áe 
an dikgnidftd individual, han perdido pera nosotrois y para la Nación él 
íieipabre y las consideraciones que tuvieron en el seno de la sociedad iro 
idcana, y al someterse á las denigrantes proposiciones del Gobierno mif:. 
6es* ño sóñ mas qué ttólídórésá su páíriá, 

'''' JSésfectó á la coñsüíta, que sobré recibif del Sr. Mendoza el diüeaío 
éé esa siiscridbn tfe httee, <fii^ á vd. ^Ue ál hotror dé fdétí. i¡ó(A íá-ib" 
aéiudon de este caso, f sí solo le iñdicairé qtte coMo úm&&^féáBtá6e. 
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mar su conducta; con los ^uicnficios que h&áta aquí llevo hechos en ob- 
sequio de todos, á los que agregaré los nuevos que tendré por hacer, es- 
pero salvar la situación; pero si la mano de la &talidad me hiere al gra- 
do que mis esfiíerzos sean inútiles, con vdes. me salvo, ó con vdes. llevo 
la miseria: he aquí mi manera de pensar. 

Mafiana debo marcharme de esta capital con objeto de proporcionar- 
me los recursos del traslado de vdes. : pueden dirigir aquí sus cartas y 
me será remitidas : igualmente envío á vd. doscientos pesos, á fin de que 

Sor partes iguales se repartan á las personas que han tenido la bondad 
e suplir los alimentos, y á mi vuelta, que será pronto, se pagara lo 
demaa 

Salúdeme vd. á todos los compañeros, recibiendo el afecto de su Gte- 
neral y amigo. 

E. HUERTA. 

Al C. Teniente Coronel José María Milicua. — San Sebastian. 



No obstante lo que dejo dicho, y trabajando siempre por el 
mismo objeto, me dirigí al puerto de Cádiz donde podia infor- 
marme de algún buque, y donde podría ver á D. Laureano Om- 
ita, quien me habia hecho anteríormente en Evreux algunas pro- 
posiciones por unas de mis ñucas de campo : pensaba que, siquiera 
este recurso no me faltaría; mas también resultó lo contrarío : el 
Sr. Orufia no quiso llevar adelante la compra, y me manifestó 
que las proposiciones hechas no le convenían ya. Por otra parte, 
ninguna embarcación se proporcionaba, y esto duplicó mi mala 
situación . 

De Cádiz volví á San Sebastian, donde la tríste posición de 
'los prísioneros exigía mi presencia. Careciendo éstos de lo neoe- 
sarío para cubrir sus gastos hablan, como era natural, contraído 
deudas, que obligaban á los acreedores á molestarlos^ y que oei^ 
raban por consiguiente á los prisioneros todo recurso : recorrí á 
ks acreedores, y después de manifestarles mi gratitud por lo que 
habían hecho en favor de mis compatriotas, les aseguré can mi 
particular responsabilidad^ que las deudas contraidas por los Ofi- 
cíales serían satisfechas por mí. Habiendo permanecido onoe 
días en San Sebastian, volví á París para buscar nuevo camino 
que me llevara al logro de mid deseos : allí supe que el Sr. Don 
Manuel Doblado después de estar en la Habana, y de auxiliar 
en aquella ciudad á varíes Ofíeiales mexicanos, se había dirigido 
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á Nqeva York, donde por entonces fijaba su -residencia. Conté 
con Doblado. En mi carta fecha 9 de Octubre y en la contesta- 
ción del referido Sr. Doblado, podrá vers% que esa empresa tam- 
poco tuvo buenos efectos: e^os documentos dicen asi: 

Sr. General D. Manuel Doblado. 

Paris, Octubre 9 de 1864. 
Mi estimado amigo : 

He sabido que vd. ha llegado ^sta ciudad después de haber auxi- 
liado en la Habana á los prisioneros / guerra de ruebla deportados á 
Francia, que tocaron en aquel puerto al regresar á México. 

Celebro infinito que mis desgraciados compañeros hayan tenido un 
auxilio tan oportuno en el lugar que mas necesitaban de los es^erzos 
de sus compatriotas, y mas celebro todavía que vd. haya sido el mexi- 
cano que ha dispensado su protección a ese grupo de Oficiales, tan dig- 
nos de consideración y de respeto por su lealtad y amor á la indepen- 
dencia de México. 

Yo he sido el inmediato admirador de su abnegación y de la firme 
entereza que tienen en sus sufrimientos. Su voluntad, que no la mueve 
otra cosa que el interés de ver á su país grande y feliz, es el mas bello 
título que recomienda á tan digna oficiaEdad, y el mérito mayor que 
debe atraer en su fiívor las simpatías de los mexicanos, y la alta con- 
fianza del Supremo Gobiemo. 

De &te espero, q^ue me preste tod^i la protección que necesito en el 
extranjero, para qmtar del corazón de la Europa á los prisioneros de 
Puebla, que no han querido suscriMr la fórmula de sumisión. Para este 
objeto ya le he escrito y le he mandado una comisión que le informe de 
la posición comprometida en que dejan á los prisioneros en San Se- 
bastian. 

Como bien puede suceder que la comisión no llegue oportunamente 
hasta donde ^está el Gobierno general, porque las circunstancias de la 
guerra lo obliguen á no tener una residencia fija, desearia que vd., en 
unión de otros amigos de Nueva York, me mandaran la cantidad de 
siete iml pesos que se necesitan para cubrir los gastos del pasaje y la 
deuda que por alimentos han contraido los prisioneros en San Sebastian. 

No encarezco á vd. esta stij)lica, porque seria profanar el amor y el 
interés que ha abrigado y abriga porque el buen nombre y dignidad de 
la patria no sufra huiniUacion de ninguna especie. Nadie mejor que vd. 
deoe conocer que si nuestros Oficiales permanecen llamando la atención 
de la Europa, por su miseria y desnudez, el prestigio del Gobierno me- 
jicano se perderá completamente, y sus funestos resultados caerán in- 
mediatamente sobre estos Oficiales, que aunque pobres y sin auxilios 
para volver a seguir peleando por su independencia, están fienos de cons- 
tancia, de valor, y ansiosos de morir en tomo de su bandera. 

6 
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Disimule vd. la molestia; pero lo noble del objeto q[uo me hace ezajtar 
sus sentimientos, discuIparEt á su afectísimo amigo y atento seiYÍaor' 
Q. S. M. B. 

R HUERTA. 



Nueva York, Noviembre 16 de 1684. 
Muy estimado amigo : 

Contesto su favorecida de 9 de Octubre, manifestándole que no pue- 
do dar la cantidad que vd. me pide, porque las circunstancias en. que 
me encuentro apenas me peomiten cubrir ios gastos indispensables MCft 
mi subsistencia. He contribuido, como vd. sabe, con lo que he podido 
para aliviar en algo á nuestros compañeros de infortunio; pero como es- 
tos auxilios se han repetido aquí varias veces, y como probablemente 
el teAnino de mi espatriacion va á prolongarse indefinidamente, no ten- 

Í;o seguridad de contar con lo que mi familia necesita en Guanajuato y 
o que yo he de gastar en el extranjero, aun viviendo con la mayor eco- 
nomía 

' Siento muy de veras no complacer á vd. en esta vez, y mas por el* ob- 
jeto de su invitación. 

Soy de vd. como siempre afectísimo amigo y seguro S. Q. B. S. IL 

M. DOBLADO. 

Al Sr. General D. Epitacio Huerta. — ^Paris. 



La susorícion promovida en España para procurar el auxilio 
y pasaje de los Oficiales mexidipos se abrió en fin como 0(m9& 
de la apreeiable carta del Sr. D. Miguel de los Santos AIvaiM^ 
y que me dirigió á París : ella será siempre un motivo de girati- 
tud del pueblo mexicano, hacia un hombre que ya desde &íiiá%^ 
y en un puesto bastante elevado, h.tbia mostrado sus simpaos 
en &vor de ^léxico . ese documento lo recomiendo á la oonsiqiB: 
ración y al agradecimiento de mis conciudadanos. í)íce asi : 

Madrid, Octubre 18 do 1864 

Muy Sr. mió y amigo de toda mi consideración: 

£!^ro que vd me perdonará si no he podido toner antes el ¿u^£ci dfe 
eóbribírle. 

Ayer he recibido su^tra carta muy estimada, por la* cual y^SJÉfS^ 
sigue la mala éstr'elW tE&a SLblfucurár !^qúí se ha dado liti paso. Y» ft 



&a' abierto la suscricioñ en tbd periódicos progresistas, y se ¿&iáMt jimí 
obútOar qtiie^ timtk á (>e;^6M|f Prim, á loa éob^tér de la^ é^tí^W 
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para que ayuden con e^cacia. Hemos hecho y hacemos lo posible ppr 
encontrar algún rico que quiera adielanW, aunque no sea mas que cuáz 
mil duros, para mandarlos á San Sebastian y pasar allí deudas, y dat 
un poco de tiempo al tiempo. Hasta ahora no se ha podido conseguir 
e^to. Han llegado aquí tres de los Oficialas de San Sebastian, personas 
que me han inspiradlo a primera vista muchísimo aprecio. 

Yo creo que al fin y al cabo saldremos adelante, con mas ó m^i^c» 
trabajos, y que algún dia, que no ha de ser muy lejano, los ahora emi- 
grad.os y pobres, serán vdes. afortimados y vencedores en su hermoso país. 

lÁsisea! y entre tanto, ¡buena esperanza! 

Tenga vd. la bondad de dar mis espresiones al Sr. Coronel Patino y 
vd. mande como guste á su afectísimo amigo seguro servidor Q. B. S. IL 

MiaUEL DE LOS SANTOS ALVAREZ. 
Al Sr. General D. Epitacio Huerta. 



Con fecha 20 de Octubre del mismo año ufe escribió el Te* 
niente Coronel Pérez Milicua una carta, anunciándome que el 
Coronel D. José Montesinos le habia entrega4o9 procedente de 
la Junta de auxilios para los mexicanos, establecida en Madridí 
la cantidad de 395 pesos. Como yo no habia autorizado ni al Sr. 
Montesinos ni á: otro alguno, para recoger fondos deninguna par- 
te, 7 como era preciiso dar á conocer , qtite esos manejos, después 
de estar fuera de la subordinación militar, no eran cpnformeB 
tampoco con el honor de México, mandé una comunicación e^ 
contestación al Sr. Milicua, en la cual le hacia reflexiones sobré 
el comportamiento de varios gefes que se hallaban en Madrid, y 
que yo creia conducirse' con descrédito en la capital de EspaiSa^ 
Mi comunicación al Coronel Milicua dice asi: 

Paris, Octubre 23 de 1864. 

Apreciable amigo y compañero: 

Por su atenta carta de. fecha 20 del corriente me ha impuesto que jiá 
JrwataprogreastedeMajdrid, remitió con el Sr. Coronel Montesinos pailt 
W2iilio de 1(¿ prisioneros mexicanos, la cantid^ de 500 pesos; de ci^Jra 
smna solo recibió vd. 395, que repartió entre, las personas que nos li^ 
hí/^rado con su.conñ^jiza, obteniendo con este prpcedimiente un d^ 
canso en fevor de los compaBLeros. Diré a vd. cyalaro palabras,, anfesi ^^ 
mpifeflt^irle mi opir"^- " "^ ^ '^~ '^"^ '^* ' ^ — --«•-« 
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siempre fija en la marcha y progresos de mi comisión, me hizo despre- 
ciar consejos y observaciones de varios españoles, con la persuasión de 
U^ar al fin apetecible si no hubiera tomado en consideración los me- 
dica Como éstos no eran decentes y honrosos al nobre de nuestra pa- 
tria, preferí mejor siguieran padeciendo, y tocar recursos mejores, án 
aceptar la categoría de un agente miserabíe, ni solicitar la protección de 
establecimientos, clases y personas, á quien inspirara lástima la relación 
de nuestra suerte, bien triste y desdichada. 

Al manifestarla á los Sres. Prim y Alvarez, les dije: que desearía sal- 
var á los prisioneros, consiguiendo los recursos necesarios para M;e ob- 
jeto, con mi garantía particular y bajo condiciones fáciles ae llenar. La 
bondad de estos señores fué grande, su interés en aliviamos adntirable, 
y dándome grandes y fundadas esperanzas, me aseguraron realizarían mis 
deseos, y volverian los compañeros á su patria dejando la desgracia. Un 
incidente bien notable paralizo trabajos tan importantes^ y aunque la 
prensa abrió una suscricion, ofreciéndome dar diariamente lo que se reu- 
niera, me negué ásecibir estos donativos, manifestándoles reimieran ccm 
espacio el auxilio que pensaban dar á los mexicanos, pues no era toda- 
vía miente en sus alimentos. Esta resistencia, hija de un desinterés in- 
disputable, juzgué prudente manifestarla, presentándoles al grupo de 
Oficiales, en una situación que, si bien necesitaba se le auxiliara, todar 
vía la desgracia no los colpcaba en el duro caso de estar á espensas de 
xma asociacim entraña, y que si carecian de medios para volver á su 
país, su representante en Madrid, queria relaciones, buscaba personas 
que le facilitaran el dinero suficiente, bajo su responsabilidad partíctdarj 
sm solicitar la benevolencia de los diversos partidos en fitvor de los emi- 
gradoa 

Todo este desprendimiento me pareció conforme con el honor nacio- 
nal, y alejando toda humillación, procuré la salvación de mis compafíe- 
106 sin perder de vista el prestigio que nuestro gobierno debe tener en 
España. C!on esta conducta pensé utilizar mas los auxilios que debia re- 
cibir, obligando á las asociaciones de Madrid, á reunir una cantidad su- 
ficiente que dignamente pudieran ofirecerla en alivio de las necesidades 
de los Sres. Oficiales mexicanos. Mas mis trabajos y procedimientos én 
esa Nación, han sido alevosamente destruidos por unos cuantos Sres. Oe- 
feSj que olvidando sus deberes militares^ abandonaron esa ciudad y partie- 
ron a la capital á solicitar socorro, á manifestar hambre, y sobre todo, 
á poner en ridículo á sus pundonorosos compatriotas, aceptando canti- 
dades pequeñas, que si bien sirven de auxilio, desacreditan á la Repúbli- 
ca, al &obiemo y á mi crédito particular; pues tales remisiones ins^ni- 
ficantes en sí, tebajan el aprecio y respeto que los donantes tienen á los 
prisioneros y á su representante, hacen morir en dichas asociaciones el 
mteres que abrigan en ofrecemos auxilios importantes en nuestra situa- 
ción, por el respeto que les había inspirado nuestro leal compoftamiento 
en la prisión, por el buen nombre en sus fracciones políticas y por d 
amor propio de nacionales. Mas, todo esto está destruido; nada valemos 
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á los ojos de los españoles, acaso nos verán sin consideración, como po- 
bres emigrados, abandonados de todo el mundo; con la creencia de es- 
tar relevados de consideramos en adelante con auxilios honrosos, y sin 
avergonzarse de ofrecer alguna cosa para salir del paso. 

Desgracia sobre desgracia, calamidad tras calamidad, desprestigio y 
ridículo tenemos á la vista. Señores Ge/es en Madrid, que no se paran en 
los medios de conseguir algo, aunque vaya con la deshonra de su patria, 
de sus compañeros j de sus personas, manifestando todo el mimdo su 
fiQta de subordinación ó su. desconcierto absoluto entre el representante 
y subalternos. Perfectamenfe saben desempeñar su categom de Gefes! 
México recibe mucho honor en el estranjero de estos btienos hijos/ De- 
searé que mas tarde pueda eximírseles cuenta de este iñ&me proceder, 
castigando el abuso que hacen de la situación. 

Concluidas las cuatro palabras que ofrecí decir á vd., seguiré hablan- 
d.ole sobre el procedimiento con el comisionado. Me dice su carta que 
le dio recibo de la cantidad de 395 pesos procedentes de la suma <Je 500 
que mandó la junta y que se negó á manuestar las deudas, con el fin de 
qu« poco á poco frieran pagadas por los fondos de la asociación. Esta 
resolución de vd. es propia de un militar de honor, independiente y dig- 
no de apíécio, por el acierto con que desempeña la comisión que le he 
dado. En adelante contestará á cualqider petición que se le haga, con 
que se dirijan á mí como el único Gejedel grupo de oficiales mexicanos 
emi^adoá en España, que tiene sobre sí la responsabilidad de salvados 
y asistirlos en país estranjero, hasta que pueda volverlos á.su país. Esta 
respuesta dará á conocer á los españoles lo mal que han heáio de en- 
tenderse con Qefes que su insubordinación los tiene en el estranjero, y 
hoy los trae errantes su ambición y falta de resignación y esperanza. 
También se negará vd. á dar recibo de las cantidades que se le entre- 
guen, si no ponen en sus manos la suma total que mande la Junta, por- 
que en España nadie tiene derecho de representar á los prisioneros, y 
solo la persona a qiden he delegado la autoridad que la ordenanza me 
confiere, puede aceptar, y hacer distribuciones equitativas, sin que na- 
die pueda distraer de su objeto los auxilios que personas filantrópicas 
mandan á los compañeros, á pretesto de formar grupo estraño; porque 
esa consideración que me propuse dispensarles, nq permitiré se convier- 
ta en perjudicial á los recomendables subordinados de vd., ñi sea in 
testimonio irrefi'agable de la Mta de consideración que estos sefííjjes 
Gefes tienen al representante del Gobierno nacional 

Pronto se irán vdes.; les recomiendo la paciencia; tengo arreglado el 
pasaje; me faltan quinientos pesos para que regresen á Paris, donde los 
tomará la empresa de la línea de buques que los llevará á Nueva York 
Con espresiones á los apreciables compañeros, mande á su afectísimo 
amigo y compañero, que satisfecho de su buen comportamiento B. S. M. 

EPITACIO HUERTA. 
Al O. Teniente Coronel José Pérez MUicua— Sak SsBAsnAir. 
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A la fatalidad de hallarse los oficialas de San Seb&stian en la 
mas completa pobreza, vino á unirse la muerte del Teniente I). 
Ramón Gómez del Tillar, quien, después de estar en el hospital 
enfermo algún tiempo, sucumbió al fin en suelo estranjero el día 
18 de Noviembre, según me comunicó el Teniente Ooronel PereB 
Milicua. Aquel leal mexicano que prefirió tener su tumba en tuñ 
nación estraña, antes que doblegarse á la humillación de recono- 
cer al llamado imperio de Maximiliano, dejó una carta en la ciuil 
recomendaba á sus compañeros el cuidado de su familia, y moa- 
tniba profundo sentimiento por morir lejos de su patria : sú en- 
tierro fué de los mas humildes; un ataúd y el trabajo de algoaos 
cargadores que lo condujeron al cementerio, costaron seis pesos 
solamente; su ropa, bastante destruida, fué repartida entre otarc^ 
de sus compañeros que estaban en completa desnudez I Inútil me 
parece hacer comentarios de tan triste caso ; la nación mexicana 
sabrá apreciarlo en su justo valor. 

Ya antes y con fecha I."" de Setiembre habíamos tenido tam- 
bién el sentimiento de perder al O. Teniente Coronel Eduardo 
Delgado, quien falleció en el hospital militar; pero á éste siquie- 
ra pudo hacérsele un funeral decente. 

Con fecha 16 y 18 de Enero de 1865 me dirigí al Ministro en 
Washington, al C. Presidente de la República y al Ministro de 
Ouerra, dándoles cuenta de los innumerables sufrimientos de los 
Oficiales prisioneros, y de la resolución que habian tomado estos 
dignos hijos de México para mantenerse en el estranjero. Bil 
acta de asociación, formada por ellos, es la hoja de oro donde el 
martirio honroso del soldado mexicano ha escrito.su historia: 
tanto este documento precioso como mis comunicacionets al Gt>- 
biemo y al Sr. Romero, quiero publicarlos á continuación. Yo 
espero que se leerán con gusto. 

Parifl, Eneróle de 1886. 

Señor de mi particular aprecio : 

Me dispensara vd. si vudyo á escitar sus buenos 6entÍ9Üent(0B.en^ 
vor de los Señores Oficiales Mexicanos que por disposicioii del M11M9Ü&- 
lio de la Guerra faeron puestos en libertad él 1? de JuUo del afio.]#- 
eádo. 

Ahora como entonces su suerte les es des&vorable; en aquella fecha 
estaban con mi protección y aj^un crédito que la representación de ijai- 
litares lee daba, á&cdra combkticioB pd^ dammídadeB inertes, llegáitáiá 
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uí^ posición dificü como es la de ocumr al trabajo para asegurar la 
¿tíbsÉtenoia. 

Gomo 0efe inmediato de estos buenos y fieles soldados, he visto con 
positiva satifífecdon la honradez y recomendable subordinación obser- 
vada por el grupo que organicé y he sostenido durante el tetlcAoáe 
seis meses, Con la firme creencia ae proporcionarle el gusto de volver á 
Méüco. Esta determinación que habia tomado fracasó al realizarla, por 
el eipbargo que las autoridades imperialistas han hecho de mis fincas 
eufél instado ae Michoat^an. 

IJn trastorno tan grande me ha precipitado al diiro caso, de ver á mis 
compatriotas lanzados de las casas que habitaban, y en donde recibian 
los ^imentos, por la tns\e condición de no poder mandarles una canti- 
dad de dinero suficiente que les as^^urara su manutención. Esta con- 
siécuencia forzosa del secuestro de mis bienes, trajo la necesidad de que 
ciada uno de los Sres. Oficiales viviese con su trabaio. Una obligación 
semgante, el anhelo de mantener el honor y el de mejor conservarse, 
les hizo adoptar la resolución de quedar siempre unidos, formando una 
asociación bajo las honrosas bases que verá vd. por la copia que con sa- 
tisfacción 'le adjtmto. 

Un paso tan digno de unos hijos de México que se esfuerzan en tri- 
butar honores y gloriosos elogios á su patria necesita profundo respeto, 
grande y decidida protección, y ima apreciación patriótica de sus servi- 
cios y fidelidad. No hay duda que mexicanos ae un temple de alma 
semejante y de tanto celo por la salvación de su país, merecen se les 
considere proporcionándoles la manera de ir al lado de nuestro Gobier- 
no, á sostenerlo tíon lealtad y heroísmo, ayudando en la obra de la re- 
dención de México. 

Para ello imploro su cooperación, su influencia y im esfuerzo que lle- 
vará siempre el reconocimiento nacional, por una acción semejante á 
nuestros compañeros de infortunio, y los quitará de la presencia de Eu- 
ropa que está viéndolos pobres y miserables, aimque llenos de honor, 
déjuventud y de vida. 

Tenga vd. á bien &cilitarme que los adjuntos documentos lleguen á 
mgno del Si*. Presidente, _son importantes, y es necesario que tenga co- 
nocimiento de su contenido 

Tengo el gusto de ofirecerme á su disjpoáicion y de repetumiikcomo 
áerdpre su afectísimo amigo y servidor Q. B. S. M. W 

B. HIJBRTÁ. 
Al;Sr. Ministro P. MatÍQfi Bomefp.-— Washingtok. 

P^ Enero Id de ld6&. 
Mtry'é^prmio de mi aprecio: 

mao en su p^oso destierro mil dificiÍLltáaes pm volver á sü patna. lU 
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libertad que les concedió el gobierno francés en 1* de Julio del año 
próximo pasado, les dio aptitud de ir al lado de vd. á ayudarlo en la 
lucha que heroicamente sostiene por la salvación de la independ^acia 
de México; pero la escasez de recursos los tiene en España, j á su pesar 
yen pasar los dias y los meses sin poder realizar sus uatrióticos deseos. 

Si los trastornos que mis intereses han sufrido por demandas injustas, 
no me hubieran impedido disponer de los recursos que habia destinado 
para el pasaje de mis compañeros, tan apreciables oficiales estarian ya 
en la Bepública Mexicana, cooperando a purificar el suelo patrio de la 
presencia de los invasores; mas, desgraciadamente, los infitmes procedi- 
mientos de mis enemigos han enervado mis órdenes, obteniendo la pro- 
longación de los sufrimientos de nuestros compatriotas. 

G^n positivo sentimiento he sabido las deserciones que del partido 
nacional han consimiado aquellos hombres a quienes el Supremo GK>- 
biemo les habia dispi&nsado muy distinguidas consideraciones, y que 
ahora lo han abandonado al despreciar la obra sacrosanta de la d^ensa 
de nuestra independencia, aceptando sumisos im frivor del Archiduque. 
Esto debe lamentarse, sin considerar que desengaños como estos, ha^an 
vacilar la fé que debemos tener de im porvenir seguro, lleno de glona y 
de esperanzas para el Gobierno Constitucional 

En oposición á lapoca energía de algunos mexicanos, pobres de espí- 
ritu, tiene vd en !Europa un grupo de oficiales dispuestos á morir en 
defensa de sus principios, de la honra y dignidad de su patria. Estos 
sufridos soldados quieren mejor la miseria en cambio de una deshonra, 
sienten la dificultad de no tener los recursos que les proporcionen la ma- 
nera de ponerse á disposición del Gobierno le^timo, y despreciando pro- 
mesas mezquinas, aaoptan la condición de jornaleros al trabajar en la 
reedificación del castillo de la Motte. 

Las bases de la asociación que formaron para adoptar esta dase de 
vidí^ las verá vd. por una copia que me es satisfactorio adjimtarla al GL 
Ministro de la Guerra. Ellas le mdicaran cuáles son sus esfrierzos para 
atender á su subsistencia, y dejar burladas las pretensiones del cdiisul 
francés en San Sebastian, el cual por orden de su gobierno los acedía 
constantemente, y les espía sus momentos de fristidio, para ofi^ecerles la 
sumisión vergonzosa y otras cosas infrunes. Mas todo esto inútilmente, 
por la ja triótica abnegación jt constancia de los restos de los prisione- 
ros d^ppragoza, que aman a su nación y á su representante, devia- 
dolos su digno comportamiento á una altiva, que merece el respeto y 
gratitud nacional 

Esta oonducta singular me enorgullece y positivo placer tengo en po- 
nerla en su conocimiento. No dudo que al apreciarla vd. debidam^te, 
se servirá hacer un esfuerzo y mandara un auxilio á sus fides servido- 
res, para que paguen su pasaje y las deudas que por sus alimentos han 
contraido en San Sebastian de España, durante el período que han per- 
maoiecido en dicha ciudad. 

El Sr. Teniente C!oronel Don Hércules Saviotti me entrega una oarta 
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{((itáyill' qi£ -tei^ Ja-^ad38&«ñoiL ;de a(^Qiüár^lai.^al^;nliidome sobre 

nianera_^ líegn a güs ñiiúióá "* '' " "" ■'■ *' ■'■■ '-^■"" 

■ iJeaeñrése conserve y^. bujsno,, airado el apojfo de la legalidad, y re- 
cibiendo de SüB Mfoitiinados^afl^É^^^'.'P^^PiS^ií^i'P*^'^^ adhe- 
sión, .mientras tiene el gnísto Be^písü.el ffa^ópáttíó,'BiiM^y ádicío ami- 
go y 's^rW^r qn^' atento B. S^M. ''"" ' " ' "'' '' • '■'■ 

E. HjtJERTA. 
Al Sr. Presidente Don Benito Jxiare^-^pmpfJAHDX 

.:. . Earis, Eaeio 18 de 1865. 
Muy SeBor mió : 

■ Tengo el honpt de poner en el conpcHntientft djC vd la tíriste situación 
del resto de los Señores Oficiales mexicanos, que fieles á la causa nacio- 
nal, su&en en San Sebastiai^ de EspaSa las consecuencias ^e uim fuerte 
miseria, esperando loa recuiBos de bti Gobierno,' que les facilítala volver 
ásu país á trabajar por la coiísolidacion de su independencia. ' 

'En tal' sentido me propose impartir una protección decidida á estos 
bravos servidores de México, sunainistrándoles habitación y alimentos 
entre tanto el Supremo 'Gobierno ó mÜs recursos ^partifiílimjapÓdian sa- 
carlos de Europa y restituirlos al suelo patña 

Durante seis meses he procurado conservarlos unidos, en un grupo 
que con ello? or^ícé: pero habiéndoseme agotado mis recursos por fce 
ersTOS trastornos'que sufrieron mis intereses, secviestradoá por deman- 
das injjiatas'de dafic^ y perj'uícioB. causados por la guerra de la revolu- 
ción de Ayntla,'he tenido el peaár de ver á mis coinpaSérog' aceptar loe 
trabajos del obrero, fonnando una asociación bajó' las^ Hoijorífipas bases 
qtie terá vd, en la capia que.coriBatisfaGcionle adjunto. Con ün paso 
semejante, ipiiscompatriDt88,Be pusieron al abrigó de la misert'ií,' del des- 
honor, y, de lina sumiBÍoii ve^goÉzosa alliamádo Emperador de México. 
Yo que he sido testigo desusÁufrimíentos'y delafé y' esperanza que 
tienen por el triunfo de lajustícia^y del derecho, desearia mand;árá ais- 
posición de vdí á.esfps ónciíeDtá y seis OficiaJaSj que'taütó am^n á aus 
iDBtilucioqas, y son' unos decididos defénsbifes de riuesíra independencia. 
La' patria, en la crisis que atraviesa, ha conocido cuales son aus ií'erdade- 
los nijos, y ^ indudable que al apreciar loa servicios de (ístos, consagra- 
rá ¿randes y merecidas consdeiuoíones á los ,bénemñ'Íto3 prisioneros de 
Ziirngoza, por sil SJeli^^j desprecio ¿las promesas mezquinas, que se 
Jes .han hecho, y _p¿que la Júcna!^ abierta que|_aoatíenen"coh'ía iniseria 
en pifí ratranjéroj lOT recomienda? especialmente a lop ojos del Gfobier- • 
no ConaíitucionaL 

Yo no dudo que vd. apreciando el d^gno comport^ientp de estos 
00. píocurará dar .uníi resolución ^vpraple,^ áqf Bueríe, y teiiij^ á bien 
mandarles un ¿iipcijio eñ.6á¿';g. s^óíente' para m tfasport^' v pa^^ de las 
deudas qge ' <»ntr^pi^n^ m seuT |3eba^t¡sd^p(n;^l^ é^^ w ^^V ^^^"' 
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Una disposición semejante es neoesaria i los sentimientos palriMoM 
7 paternales de nuestro Gbbiemo, conforme i la jnstida y al mérito^ j 
sería una muy distid^ida consideración, á militares desgraciadosi que 
en todas épocas, condiciones y circunstancias, han sabido sostener oon 

Tilo él Qonroso nombre de buenos mexicanoa 
> que tengo la honra de comunicar á vd., suplicándole tenga á bien 
elevarlo al superior conocimiento del G. Presidente de la Beptíblioak 
Con este motivo me es satis&ctorio reiterarle á vd. las segurioades de 

mi consideración muy distinguida. 

R HUERTA. 

Al Ministro de la Guerra del Gobierno Constitucional de Méxica 



Asociación de los Expatriados MsxioáLNoa 

Los abajo firmados nos comprometemos formando una asociación 6 
lo siguiente: 

1 ? Todos procuraremos trabajar en arte, oficio á otro trabajo per- 
sonal. 

2 P El producto de nuestro trabajo se depositará en una c^a común 
sin reservar para sí ninguna parte. 

3,P El sobrante que resultare en cada semana, después de los gas- 
tos indispensables, será depositado en una casa de comercio ó banco, pa- 
ra formar un fondo con que trasportarnos á nuestra patria. En este mis- 
mo ingresará todo el demás dinero que se pueda ajenciar, sea cual fue- 
re su procedencia, á menos de no venir ya destinado para el esdusivo 
pago de deudas anteriores. 

4 ? Los individuos que por algún motivo no pudieren dedicarse a 
trabajos fuertes, lo harán en los mecánicos de la asociación. 

5 P Si aconteciese la desgracia de que algún socio se enfermase, se 
le considerará para sus gastos menores y el trasporte, como si hubiese 
trabajado. 

6 ? En el evento de q ue un socio deseare separarse y pidiese la¿»paiN 
te que le corresponda, se le dará, renunciando por este hecho eltra por- 
te, aun cuando no Mere á espensas de la asociación, sino debido á oxé> 
dito ti otro motivo. 

7 P Todos los espatríados nos comprometemos á permanecer unidoe 
y salvarnos todos juntos, salvo el caso de que trasportados por cuenta 
de otras personas se haga el vúije por fracciones. En este caso se sor- 
tearán los que deban marchar, á menos que la persona remitente no eli- 
jiere espresamente los que desee sean los primeros. 

8 ? Se nombra presidente de la asociación al C. Joaá Pérez "Milíg pi^ 
Sa^ Sebastian, Epero 8 de 1865, 

JóéíS.^^jiíIontesinos, José M. P^rez Mijicua, Jesús M, Bomero, Urbano 

' Pejgadó, Fabío Bocha, Manuel Áburto, Francisco P. Ortega, Mauro 

Caátillon, Emeterio Bámirez, Antonio de León, Eugenio Guzman, 
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YfckMT L&DfOf J. M. Herrar^ Jium Chiluí, Bübdi Oms- Chuidalupe 
A; Ghdlaroo^ Antonio Beltrán, Fianoiaoo Oaido^ Iftfraiel AdobIíb^ 
Luis G« Aponte, Tomás Pizarro, Florentino Valencia, redro Mejfii^ 
Chiadalape Caldelaa, Luis Fernandez, Felipe Brídat, Felipe Biyei% 
Francisco fiiveni, A¿astin Qardufio, Grispin fiolis, Bamon QntafioBi 
Francisco Paredei^ José María Obuido, Noberto Oarrido, Joan Óuh 
ííIIq, José M. López, Juan Medina. 

Nota. — lios demás señores Oficiales mexicanos cuyos nombres no 
aparecen en estq documento, residen con permiso del O. General Epita- 
cío Huerta, en varias poblaciones de Francia, donde han podido arre- 
glar los medios de subsistir mientras pueden volver á su patria 

Chihuahua, Abril 5 de 1865. 

Con sentimiento se ha impuesto el C. Presidente de la Bepública, del 
oficio de vd. fechado en Paiis el 18 de Enero último, pues por él vé la 
penosa situación á que están reducidos algunos de los beneméritos Ofi- 
ciales del ejército de Oriente, que fueron hechos prisioneros en Pue]>la 
de Zaragoza j deportados á Francia 

El C. Presidente aprecia la filantropía y conducta humanitaria que vd. 
ha observado con los espresados Oficiales, y me previene diga á vd. co- 
mo tengo el honor de verificarlo, que la líacion reconoce los servicios 
de estos leales mexicanos, que han sabido aceptar primero la condición 
de obreros, que faltar á sus deberes para con la patria, y el Gobierno les 
da las gracias por sus sentimientos patriólicos, y abnegación para sufrir 
los padecimieutos consiguientes á una situación tan tnste, como á la que 
se encuentran reducidos. 

Ademas, me previene el mismo Supremo Magistrado dig^ á vd. tam- 
bién, que el GoDiemo ha remitido al Ministro de la Bepáblica de Wash-, 
ington, los recursos que en estas Circunstancias ha podido reunir, con el 
objeto de minorar los padecimientos de tan ilustres mexicanos,,y que en 
lo. sucesivo enviará cuanto pueda con el mismo objeto. 

Eatre tanto, recomienda a vd. el C. Presidente dé las gracias á su nom- 
bre á aquellos beneméritos Oficiales por su conducta digna, recibiéndo- 
las vd. para sí por la misma causa; y yo aprovecho la oportunidad para 
repetirle las consideraciones de mi aprecia 

. ANASTACIO ARANDA, 

Oficial mayor. 
Al Sr. General D. Epitacio Huerta— Parfa. 



Volvamos ahora á anudar el hilo de la relación. 

L«is circupstancifls jeran verdaderamente insoportables; por to; 
das partes no se veía otro cuadro, entre los prisioneros mexica- 
nos, que el del hambre y del sufrimiento; unos morían en el 
hospital sin tener siquiera un atahud qae encerrara su cadáver, 
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otros tomaban el asadoii para henr la tierra t mantener oon su 
peqtaeSo jornal ,al resta ^de sns pompanérosy qne^ aiinqae deseo- 
808 ide.encpntrat trabajo, no Jo ballab^o; los* i|i¿ieédoreB' raioblv 
bañaos reqlamfiqonesf y por ultimo, Isjb azigencm^ de tosdo g6- 
Jíep f^Dgnstiabaii í^ TÍ^a del grupo general de OGciaies. Preoiso 
era dar en fin un paso enérgico^ violento, decisWo, iq[ñe nos sat 
yára de tan tristísimo caso, y por lo rntsmo me dirigí al Sr. Ter* 
reros. Sabía yo que ni del agente mexicano en Londres, D. Jesús 
Teráu, ni del Sr. Doblado, ni del Sr. Romero, ni* del Sr. Juárez, 
y en fin, de nadie pedia espemr auxilios, y por lo tanto era pre- 
ciso tomar una medida deñoitiva; se necesitaba arrancar del ex- 
tranjero á loa. bravos defensores de Puebla y trasportarlos á la 
República, y puesto que los recursos oficiales no ofredaq un am- 
paro, era forzoso que los mies y los del Sr. Terreros, suplieran 
sem^japte abandono. Este señor, con esa filan tropia y patriotis- 
mQ.qne tanto le honran, accedió á mi proposición, y me dijo que 
estaba pronto á suplir la mitad de los gastos del viaje poniendo 
yo el resto: desde entonces conopi que la desgracia de mis com- 
patriotas tocaba por entonces á su fin, y al insti^nto dispuse que 
mi secretario particular, D. Tomás ^pez, pasara á Sf^n' Sebas- 
tian, á organizar el embarque, el cual debia hacerse, én el vapor 
'^£t|Bna,''.que camiinab;^. directamente á Liverpool. - La comunica- 
ción piand&da al Teniente Coronel ^efez Milicua, referente á este 
asunto, es del tenor siguiente: 



GÍBUFÓ nx ÓnOlALEA ksxiGAKoa 






París, 24 de Enero ctel86S. 

Twfiwáqii^ ';fBf¡^é j)fu;a ^xi^ i^?! Wi^Í^^^ Ip^ ¡Qa (^ 

cí afa yiftyfea^poB.. yey^PjP^tes j&a¡ ^sta ciiicü|a¡ h(; \^^^v4(f ^ ^^ disponer leB 
haga 'saber que estén dispüestos'^^ xnfij(V»h^ a ¡pnzi}i^ .^^^« .. . ^ 

El Q. .CoiQ^da^t^ . ^I)g^Q4s Lápez pasa a esta ciudad como mi repre- 
sentante é investido de fÉicuItades 6 instrucciones amplias, para ejecutar 
esta disposición. , .¡..i r-.* v- » 

Espero que ese benemérito gnípo se condózcá cóñ íá suf)órí[inacion, 
muy recomendable, que hasta aquí ha observado, para aue mi represen- 
tante no encontrando nuevas dificultades, pueda cumplir satis&ctoriar 
mente wn5uUpprosa.fiQi?iÍ6¡^n,^^/^^ ....... . , . . ...... j-^ 

Haga vd. saber a los CC. OfíqiÍEiIes, que m. al^no, sin justo motivo, 
no ^e presentaré en el puerto de embarque el día y á l!ei hora .que se le 
designa, quedará abandonado á ^ propias espensás* y espuesto á su* 
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fiirloik^l^ mjilIjtiE^ ¿€^^ ajjboacioii, sqi que, el Supre^io Oobioipo 
Ck>i]|stltpSQi^m BeamóB jpspomi&AeRé^j^^ .óQDflecii6iioil& 

El gefe mas^ antiguó deberá ilevar la representacioTÍ:dol'"'^p6^qlio 
tieiie Vffd'áfiua <Srdeiid8| ^ el (jue .lo pre^ntaráál O. Hatíú$ .'fik>]Aero^ 
Enviado Sstraoidinario y Ifí^^ Plempoteníáario déla BepábUiea 
Mexi(¿¿i,;:ce^^ -^ -'■ • ^ -• 

Lo qué digo á yd. para su mad estricta ejecución, reproduciéndole mi 
consideración y aprecio. 

K HIIEBTA. . 
Al C. José M. Pérez Milictia. 



é •••• • • • 



Gomo siempre creí que la Nación Mexicana debía .ii|formarse 
de las cantidades con que la Junta' Üe Maáricl' hal)ia áüxilid&o á 
los prisioneros meiicado^ residente^' en Sati' Sebástiaít^^ escribi 
con/eálé óbjé^tí';árSr.|QéneM 

doles Gfí^eMdci^ 'dije^ráu 16 que'duptésén.d'el reféndq/iieKOCÍo:1tí&i 
cartas que en contestación me escribieron dichos señores. y.las 
que yo les dirigí^ las pongo ácontiauacion. Como.eñ ellas se vé- 
rá, no^iay colliformidad cn'lássuiíuis de dinero que' cada bualidi- 
ce haberle 'recogido y eáviadó á los príi^ióaetoá^» miá iííéúí]^fi*ñlit 

una idea «ercana de lo colectado. . ''' "'^*^"^^ 

\nnt Viro?. fí'>vip:u ei : .. ;:♦ on oínAno, 

París, Pebrey^ .16 de 1^^. .^ 
Señor, de mi particular aprecio : ^'•^*' ''"* *"' ' 

Tengo Ja mayor satisfacción de comunicar áyd. que;toor fln he podido 
arreglar él .viaje de los Sr^. Oñcáales pái^ los -Esítaws^mdofi. Muete 
trabajo y tiempo me costó este dilatado resultado; asi como bbtoner de 
la. cas^; consignataoisl, que el büquQ tomara á les conipa&erós en^ puer- 
to de $an Sepastiar^ , ' **/ . i v; 

De ún dia á otro el \^pQr JElena tpcará la rada del .puerto, j la pobla- 
ción qué tan marcadas oonsideraciones 1^ dispensó,- vera páortir á cms'fii' 
yorecSos á (Jisirutarjde los , goces del su^lp patrio, Hevaawo eni süS'^ oo* 
razones un recuerdo indjslebl^ de eterna gratitud. -. ' • ' * -" ^ ' * '*^ 

Suplicp á vd. encarecidamen^te íne dispense; el distinguido &yor de 
tener á bien,<:pnunicarAie, cuáles' h$.n sido las oantidades^^éumitíistiadÉá 
á mis ^compañeros de la süscricion promovida en su favoR Este dMÜ es 
sumamente interesante, ya para dar un recibo gei¡ieral,'como'pofqueífieii^ 
do el ^efe.de los ex-prisioneros de guerra, debo €?n,su nombre' «ésniíasiié 
nuestro prpfiiíido reconocimiento á i6s dolantes, y dar buentai^átrpfM 
mo Gp^ier^o Constitucional de la BepúbUea.Mexict^' deloff ausuioB 
que en España reciÍDieroii los eiQÍgrad0a''r *^ *^' «*^ 

Yo me.imortiñco demasiado poi* las repetidas mplestiaa que me tomo, 
la liberta^ de l^acarle, pfepo es vd. tan bcmdiideso, que se servirá eseuáá^ 
me porel abuso que hago de sus buenos sentimientoa El interés que 
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tomó YcL para aliviar nuestra suerte, j la franca y cordial aoqjída ocm 

3ue YcL tuvo i bien honrarme, me animan 4 comunicarle siempre' mis 
esees, con la firme persuaoion de verlos obsequiados por su recomen- 
dable deferencia. 
Concluiré, sin ser demasiado laigo, con rogarle se sirva vd. diflimular 
- mis pretensiones, y con reiterarle mis agradecimientos por sus muy efi- 
caces servicios, ofreciéndole mi inutilidad y el sincero «precio de su aten- 

to servidor que B. S. M. 

R HUERTA. 
Al Sr. D. José Miguel de los Santos Alvarez. 



París, Febrero Ig de 1885. 
^uy Sefior mió de mi atención : 

Prometí á vd. avisarle de la penosa situación de los Srs. Oficiales me- 
xicanoa, y con satdsfeccion lo hago ahora, participándole estar ja ane- 

5 lado el viaje para los Estados-Unidos. El vapor Elena tocara la rada 
e San Sebastian para tomar en ese puerto á los compañeros. 
€h:an trabajo y tiempo me costó llegar á obtener de la casa consigna- 
taria este requisito indispensable al embarco de los emigrados; pero co- 
nociendo mi necesidad, se prestó con buena voluntad á satis&cer mis 
deseos, y debido á esta condescendencia partirán á Nueva York los Srs. 
Oficiales. 

Al comunicar á vd. esta agrdable noticia, me parece conveniente su- 
plicarle tenga vd á bien tomarse la molestia de decirme cuales son las 
cantidades suministradas á los emigrados, de la suscricion que por los 
generosos sentimientos de vd. se abrió en su favor. Sumamente intere- 
sante me es tener conocimiento de ello, y á las inmerecidas considera- 
GÍones con que me ha distinguido, confío este gran servicio que le su- 
plico me dispense. 

Comprenderá vd. muy bien que siendo el gefe de los ex-prisioneros 
mexicanos, tengo el deber de dar cuenta al Supremo Gobierno Constitu- 
cional de la Bepúbica Mexicana, de cuanto na ocurrido en la prisión y 
emigración de sus leales servidores, y siendo una cosa muy interesante 
entre los acontecimientas pisados con los señores Oficiales, el beneficio 
que el partido progresista \'< Ija dispensado con la suscricion que se pro- 
movió en auxilio de sus u 'oosidades, me es muy necesario elevar este 
hecho filantrópico al sujv r' ,v (Conocimiento del Sr. Fresidente. 

Esto y la obligación qu'.- t<íiigo, como el gefe inmediato del grupo de 
los Sra Oficiales, de espre^ar en su nombre nuestro reconocimiento á la 
buena disposición de los donantes, y el de dar un recibo general -de los 
auxilios que se les han suministrado, por el recomendable conducto de 
vd., me justifican de la molestia que hoy le hago, para realizar mis de- 
seos de la pretensión que confío á su generosidad 

No dudo que al leer en estas líneas mi nueva molestia, verá en ellas 
Hiis escusas, y el agradecimiento que tributo á los imi)ortante8 y eñca- 
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esñíerzos de vd por oambiaor la poBidon bien desdichada de los emi- 
grados; asegurándole con satis&cciotí mi eterna gratitud, al ofrecerle mis 
'miitilídades, y el aprecio de su servidor y amigo que R S. M. 

*;, E. HUERTA. 

Al Sr. Oral, B, Juan Piiiá 



Madrid, 28 de Marzo de 1865. 
Mi estimado Greneral y amigo: 

Por su atenta del 22 me entero de que no ha llegado á sus manos mi 
contestación á la suya de 16 de Febrero último. Como no conocí la di- 
rección que debí darle la dirigí á la me Saint Honoré sin espresar el nu-. 
mero, y por lo visto se estravió. ' * 

Las cantidades que se han suministrado á los emigrados de su país no 
puedo fijarlas de una manera exacta, pero por las notas que tengo á la 
vista ascienden á 29,790 reales de. vellón, que se les ha fecilitado en di- 
ferentes partidas; en el concepto de que si hubiera error seria mayor la 
suma, y lo originaria el no haber hecho yo bien los asientos, omitiendo 
alguno. 

Mucho tienen que agradecer á vd aquellos desgraciados, por el esme- 
ro y. continuo trabajo, con que les ha podido proporcionar el regreso á 
su patria. 

Gracias mil por las afectuosas y sinceras espresiones que me dirige, 
pudiendo asegurar á vd. que lo hecho no ha sido mas que una pálida 
' muestra de lo que merecen la abnegación y el patriotismo. 

Con este motivo tiene el gusto de repetii^e suyo aícctisimo umigo y 
servidor que B. S. M. 



Al Sr. General D. Epitacio Huerta. 



JUAN PEDÍ. 



Madrid, Marzo 30 de 1865. 
Muy Sr. mió y amigo de todo m a;; -ocio: 

Tengo un grandísimo sentimiento r.' c r ^uc no ha recibido vd. una 
larga carta que le he escrito en conté-' ion á la de vd. del 1(> do Fe- 
brero. Verdad es que por haber pcríü^io liis señas de la c¿isa de viiba 
0olo á su nombre, pero me parece q-v «l<; toda manera debia haber llcr 
gado á poder de vi Puedfe que esto auí en las listas del coitco. 

Me ha sido imposible tener conocimiento, para contestar hasta ahora 
á su segunda, porque llevo una vida de perro con cincuenta mil asuntoa 

En mi otra carta me estendia en espresiones de regocijo por el feliz 
éxito de los generosos esfuerzos de va para salvar á sus Oficiales. No 
tengo tiempo para estenderme tanto en ésta, y me tengo que conformlgr 
con enviar á vd. un abrazo y un apretón de manos con toda la efusion^ 
de mi corazón. 



BiLjia^to á,Iju caiftídaiíea que por mia^ msQOjj laa. pMidp.|Wit<i)9or- 

nr iiQsen\tspiAóK^&Ak '^.il'^'^'yo tengo Dot^uu acá Im jigaíñaM: , 

Primero; cinco' mil reales quo fo rcuDiéron^^n ál pimdr- flBAp^dfr 

Íue yii^Oj antes que toíoa vds., que tengo uoa i3eÁ da qoe' bs lltmitoa 
uque.''' Segundo: diez mil realea, que se mandaron á San SebaBtijUu 
l^roero: doe mil reales no completos que wOaUiáiaOil áF 3¿'' AIóald& 
Ooarto: cuatro mil reales que me parece que fué lo que dio el Oenm^ 
Prim ai Sr. Santelioes j á sus compaQeros pan que se fiíeaen á México, 
& verV luu)l^"UgtV cóB Ibtí áitalgos de allí para qne mandaran dinero; j 
quinto unos cuantos duros, que no débéí^Mblsrnegiulo'i^ótfmlI'reale^ 
MguttiJDfl puede acordar, que han ^ervicbr pan pügsr la 'pdBada'dÉíloB 
OnciáIeft<iue en diferentes ocasiones ina rodidóá Madriii " 

TajW rd., nü quoridó deiieral, que como 7b-^'}ol^tHtnito^<ild'''SA 
Milicoa, no son estos resultados bastante grandes p«ra quff eMttnW 'Ká 
medio qontentob, los que de corazón nos hemos interesado pof-Vdd ' 

üdA, QOD sa gmodeza de alma podían estamoB todo lo i^nideeid{F*^tt& 
qni^túvpero fi^noameate, para nosotros es una fferidiéba qaetái'Espa- 
' Sa |)W mil cirounstancias látales, no hajk-íiedLO -rnaa pam B0lda4ei#'4b 
Ialibg]!j^.taa'b*en5ic<»oomo vdes. ' . - 

Sabe que lo aprecia su aiectísimo y aspiro servidor qne B. S-'^fir^^ -» 
MIGÜED BE LOS «ümJS'JWiVitfififc. 
ñt. General í). Bpitacio fiaerta. — Paria. 



En üié^ó dalas aáiccioDes que d« continuo (^obitiban mi es- 
píritu,, vino á prestarme algún consuelo una expresión sincera 
del coraeon mexicano. Loa valientes y sufridos compflHeros'qtfe 
tan dignamente se hablan portado en la batalla y en el destierro, 
tavieronliL bondad de remitirme desde San Sebastian una carta 
que publico A continuación: 

. . San Sebastian, Febrero 2fr de 1865; 

Muy rt'üjKítflblfí General: 

Ante? de rt^resar;! ñúcstía cara patria, no.'' haccmas üri deber Je ráá- 
iiifeátar á vd. el reconocimiento de que estamos poseidos, por los esfiíér- 
eos que ha liccho para salvarnos y enviarnos á nuestra desgrauütóEa Eé- 
pábnca. 

C.uaniJoyaincorporadoH lila.'*' lilas republicanas ¿ombatamos por !á 
indc) tendencia y lioeríad, reeoiTlircmos con placer qup á la bondad' de 
Vil., dcliemo.-i ¡loderaiin wmbjttíf en dóf«nfta de taii justa como santa 
caus;i, 

Si'rvMSu viJ. accjitflr niiOiti^Ki' mdirt'iÜDceiTM votos' de giutitud, y o^- 
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mrlíMftñ MMfepn ignid» é sw tttoQloB jabordiiiftd«¿Bigim)ft^4»r^áid^ 

ScB6»W$aíi&kiús^^xmnV&na Ifiltoüá. — Manuel Abtu1iO.^--Gtiad.^' A. 
6áUMrdiii-H4b)deBtoiMediiUL*^Antoi]da de Iiodn.r^NonrcR*taOar|ida 
— ^Agustín Gardtifta — ^Bamon Adalberto López, — Jesús Cordero. — 
Luis EarnandoaLt^EtaiiaiBco Rivera. — Eugenio Óuzman. — Franeisco 
P. Guido y Zarago8&--7J«an M. Castillo. — Juan Nepoin. Gaytíb. — 
Ernesta ratmrte-rrlUmott Oatanon,-^Herrera D. José Maim^ruh 
pino goHk^Pablo^D; Mejía.'-Í-S..a Oaldelaa— Francisco JPapedi88.Í7- 
liuis Matíá'Otendo.-^Ijuis G. Aponte.— »FelipeBridat-—EÍoreñtiiio 
Valeribiá^-^elipé'Rircrat '--Tomad B. Pizarro. — Antonio Beltrán.;^^- 
Franc8teoM'Ortéga£-^Maur0.;Ca8tíltón.*^e8u^ ML RomaiL . 



Sr. QcBeíALDuEpitaeip.EiicrtA^.: 



\'. I 



ParÍ8,i*Febrero jÍ64e 1885. * 

LEALES S&-PRISIONKBBa DJBTGl/BKBi^ ltS^(V^pÍ^.p]E^Ii:»»¥3;|^ 

En tnás maj espresivas.líjicas me habéis ^levado im yqíq 4ftOTPMI« . 
por haberos fiícilitado volver á nuesto cai^ p^trivj. Accptp .sa^rec^ 

la sinceridad de la mauifestacion de vuestra gratitud» ag^^^^íJ^^A^P iWft' 
■ehisimosésta distinción con que me habéis favorecido. 

Yó recordaré siempre vuestra patriótica conducta, admiraré coi^taa- 
te mente la grande aüncgacionen vuestro{?,n,otableg. padecimientos: ha- 
ré conocer á la Repuljlica Me:íí:icaiia lo bien que b. íiabcis honracio 9b. pl 
destierro, v A'uestrps distinguidos servicios, al hacerlos valer ante el Su- 
premo Gobierno Constitucional, se los presentaré como el testimonio mas 
sublÍDDa& de vuestiti lealtad. 

Partid al suelo patrio, buscad. en el campo del bonor nuovíis. gloiia», 
sostened con bravura el pabelloa nacional, y estad seguro que cualquiea 
que sea vuestra suerte, acordaos que en vuestro Gefe tenéis un amigo y 
un compañero. 

E BXjmTA 



El Teniente Oorraelof^erei'Milicua'eon fechar %% dé Febrero, 
me mandó de 8íí<i Sebástin» una wmunieao.ionj anuneiáadxHHe 
que ese tnlsino día á las diez de la mañanA, pa,rtja pl buque que 
conducía átodo^ los prisioneros: después seme, a'nui;iici^.^}](/i^yji 
arribo á Liverpool y la contiDuacio^.del^&a,m^r(?ba• ^ 

Inm^^dntatuente y con fecha 2 de Marzo, según se verá por 
mi comunicación al pié, escribí aliSrl D.* Matiaa RiMAeca á'Wtas- 



68 

hitigton, anuDciándole al fin la salida de «San Sebastian dis Itñ pri- 
sioneros, con dirección á Nueva York. Este seftor me e&onbió 
oon fecha 28 de Abril contestando la mia de que hago menoion, 
y que para el mejor conocimiento de las cosas publico en segmda: 

París, Marzo 2 de 1865. 

Tengo el honor de poner en el conocimiento de vd. que los CO. Ote- 
fes y Oñciales que pondrá á su disposición el G. Teniente-Coninel José 
Pérez Milicua, son los ex-prisioneros de guerra de Puebla de Zara^za, 
que babian aceptado ser trasportados á México por cuenta del Cbbiemo 
minees y que después quedaron en San Sebastian por ño }iaber querido 
reconocer la intervención francesa en México. 

Después de siete meses que he estado trabajando por fiícilitarles la 
vuelta á su país, he podido solo mandarlos á las órdenes de vd., quien 
no dudo les proporcionará la manera de seguir su viaje hasta donde esté 
el Supremo Gobierno Constitucional, ó al punto de la Bepública Mexi- 
cana que crea vd. mas conveniente para estos leales soldados j y decidi- 
dos defensores de la independencia de su patria 

A reserva de rendir al Gobierno Constitucional una cuenta esacta de 
los gastos que han tenido en Europa los CC. Oficiales y de ina]||jarle un 
parte muy circunstanciado de lo que ha pasado, diré á vd, solo por aho- 
ra, que se debe en San Sebastian por alimentos y otros gá^toe^ la canti- 
dad de sesenta y siete mil setecientos noventa y tres reales de Vellón, 
que deberé pagar tan luego como me sea p<»ible recibirlos del Supremo 
Gobierno. , 

Lo que me es honroso comunicar á vd. para su conocimiento, Yeite- 
lándoles las seguridades de mi consideración muy distinguida. 

B. HUERTA. 

Al C. Matías Romero, Enviado Estraordinario y Ministro Plenipoten- 
ciano de la República Mexicana, cerca del Gobierno de Washington. 



Washington, Abril 28 de 1865. 
Mi estimado General: 

Oportunamente he recibido las diferentes cartas y comunicaciones ofi- 
ciales que me ha dirigido vd., y como en algunas de ellas me decia que 
pronto nos veriámos por aquí, no creí necesario contestarlas, esperando 
ver á vd. de un momento á otro. Habiéndose pasado ya mas de un mea 
sin que haya vd. venido, le dirijo las presentes líneas para magostarle 
que según habrá vd. sabido, los treinta y nueve Qefes y Oficiales que 
me mandó vd. de Sa^ Sebastian marcharon sin novedad para AeapuIcOy 
consignados al Sr. General Alvarez. 

Soy de vd. muy atentamente afectísimo y S. S. 

M ROMERO. 
Al Sr. D. Epitacio Huerta. — ^Paris. 
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Antes de seguir adelante con las comonioaoiones cambiadas 
eilitre el Supremo Gobierno y yo, con motivo de mi nueva apari- 
.eion en la República, quiero consagrar algunas lineas á los vecinos 
!del puerto de San Sebastian, que merecen en lo general no solo 
la consideración de los prisioneros que residieron allí, sino tam- 
bién la de toda la Nación mexicana. Desde el momento en que 
se supo en San Sebastian el arribo de los Oficiales, de cuya he- 
roica conducta se tenia anticipado conocimiento, cada vecino y 
aun las autoridades procuraron á porña mostrar á nuestros com- 
patriotas, la mas franca hospitalidad y el mas decidido carifio : 
entre estos vecinos se encuentra el Sr. D. Julián Alcalde, quien 
tuvo que abandonar su ocupación de preceptor de primeras le- 
tras, solo por atender á los prisioneros, á quienes facilitó la ma- 
nutención por bastante tiempo, hasta que absolutamente se le 
acabaron sus fondos, y el buen resultado de su crédito en el co- 
mercio. Para dar una idea mas exacta de las personas que con 
especialidad se prestaron á ofrecer su» buenos servicios á, los Ofi- 
ciales mexicanos, publico un fragmento de la reseña que el Te- 
niente Coronel Pérez Milicua me hizo de lo ocurrido, durante el 
tiempo que el grupo de los defensores de Puebla estuvo en el 
puerto de San Sebastian : he querido, desde que mandé varias co- 
municaciones al Supremo Gobierno, dejar consignada mi gratitud 
á los buenos españoles, que tan generosamente nos brindaron su 
auxilio, y ahora en estos breves apuntes quiero también que la 
Nación mexicana sepa lo hecho por los vecinos de San Sebastian, 
y una su reconomiento al mió, — A varios délos referidos espa- 
ñolas, se les deben aún sumas por efectos y alimentos suminis- 
trados á los Oficiales mexicanos, y yo deseo que, cuanto antes, 
la República, por honor de ella misma, procure como su primer 
paso, el saldo de esas cuentas. ' 

Hé aquí la nota del Sr. Milicua, á que hago referencia arriba: 

San Sebastian, Febrero 16 de 1865. 

Próximos á volver á nuestra querida patria por los esfuerzos de vd. y 
de otros dignos mexicanos, á nuestro arribo á ella el Supremo Gobierno 
Constitucional no dudo sabrá apreciar el mérito que han contraído estos 
jóvenes subalternos que han preferido el trabajo penoso del jornalero y 
la miseria, á la infamia de faftar á la Bepublica, y me lisonjeo los em- 
pleará de preferencia, núes que puede contar con su lealtad. 

La conducta de losUC. Oficiales, durante nuestra permanencia en esta 
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kaoLdistingaiendoée entre dtróa im(ijhori io6 Srn. 

y élDr. D. Diopinb A]Tati,noioloau8tienaóo(íha8ÍdoidÜd'á'Ib8'eri^ 
moB, ñuQ piiopoicionftiido qao la Junta de Q^dád, fáoilitaBeJas mediét- 
nas 4uejxa:^ii.Tj»l9^ oatáq niera d«l,fdoiwc9i de j^lfi^ra^ibUuUd, .' 
J. M. PEBEZ-MIUOITA. ... 

Al Sr. General D. Ejñtacto Huerta.— Pana. 



17ece^arío..era que^ conoluidoa ya los trabajos índlsp^ií sables 
para hacer volver i la p>aÍT|a á los prisioneros IqüIob que se yie- 
TOD enla miseria' en Francia, diese las gracias al Sr. Terreroá, 
qtie me ayudS tan cbrdía^ókeiíte. En' efeeto, envié mt agradé- 
iñmieúto a aqueldignomjBxioaiio, y^mé es lisonjero presentar laa 
dos comum(L|cíone8:.'Ia,1^' y la dé él'ea respuesta. 

líayo 19 áa 1866. .,. 
Uny &. mió de nú aprecio : '' '" "^' 

Tengo el^gosto de ai^up^^A'^d. ]a.teaB»niüq^d&l4 n^o^dal que 
dirijo aL^. Uiñís^ocre la tJúena, d^' Gobiemb conBti^óioiial'''4é lía 
Bepdblica meñcana,' elevando á su superior coñotñMdíitoló^ ÍlH|>fÍ^tka< 
tes hecboB qua oonaigDo en tal documento. ' " -■'<■">' 

AI oumpuz-flBte deber Aueme impaae, respecto de nnesbr) Gobiemú^ 
000 el cfu^t^4c.Geiij9raL^.Q^ de los ez-pri^ioneros de guerra me- 
xicano^ cuando .^íníí^rtujiio me puso al fren^jde a/i {tenosa ^tuaeñ^ 
me ea gntto du'^ a y^ la mániíestaciQa 4^ :ca\ sincera giátiti^'pórel 
firme apoyo que meprestaróüeas Jpatrióiiípós' aénfiíníénto^' paia dwiú- 
nnir loe malea de nÚB léales snlrardinadoa! ' "" "■.'.i-i'. 

Ellos deberán recordar con satisioc' ioa Toa nobles servicios de yd._en 
{noveohode BU oompmmetidá situtuiióú 'n Europa, y yo TfioolkÁeré 
siempre agradecido, que solo á bu impoj unte cooperación debo haber 
salvado á los Oñciales de San Sebastian. Estos, como todos aquellos que 
han sido auxiliados por su bondad, bien pronto estarán combatiendo 
por la independencia| de nuestra muy querida patria, (¡cliiciido el ¿oce 
de nu l^en cartstmo, á la zenerósá protección de vd. 

Un nuevo título de confflderaicion se lia fregado á los muchos y bien 
merecidos qué vd, jib9ee.'íia'ÍÍepilblica inexicaBa'y el Supremo íJófeí^- 
no al saber que sus desgraciados áervidorea fueron oportuiiaíneiitó 'aii3tí- 
liados en su. destierro, oonságriuán á vd. su gratitud, j éiiviardii a tan 
distinguido mexicano la éspresión de su singiílar reconocimiento. Dé llii 
parte, reciba vd. d!'b'niDÍlae"vóto de mi agradecimleató, y las prot^tas 
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del yerdadero aprecio que le profesa^ su inútil servidor j amigo que 
afcáitkto B. & M. 

RHUEBTA. 
AI Sr. D. Manuel Terrero& — Presenta 



. . , . París, Mayo 6 de 1865. 

- Muy Sr. mío de mi aprecio: 



• 1 ■ 

.Litó apréciablíssi Tetras de vd., 1 P del presente, me há cattóádo'una de 
esas señsapióYies que no sé pueden espltear,' ' porque vd. me honra aun 
maá.allá ae lo. qué'pudiera merecer. 

Mi débil cooperación no es para tanto, mi Gerieral,' pues era un deber 
mió auxiliar, á nuestros desgraciados compatriotas, que tan digriamente 
sellan conducido, y' ayudar ávd. én la situación difícil en que se en- 
contraba, porque n'ó podía perinanecer indiferente cuando veía que sus 
patrióticos esfuerzos, y sus iricesatites trabajos, para áálvar á sus leales 
BubÓrdiüíidÓSy'demanaabán ser eficazmente secundados. 

A vd, toca* sdlámeñte él márito de haber sabido llenar siis deberes co- 
mo soldado y comb' mexicano. Vd ha sido no solo el Gefe, sino el me- 
jor amigó de sus valientes Oficiales, y le debe ser satisfactorio que to- 
dáálás aMítr^ras'qué ha pasado, y de las que ha sido testigo, nayan 
tenido fólíz'téraíinó salvando á aquellos dé la miseria, y dejaíndo bien 
puesto él h'óttóriiacionaL 

MS ha dtetiíigúJdó vdlj ademas, trascribiándome la'conñímicacion en 
que ha dado cxleñtá al ¿ludádáho ' Presidéntb de la Bépúblicá, de todo 
lo'octu+ldó óori^él riiipó dé los ex-priáóneroá ^ué la' áésfeiracla-Wjo al 
extraníéro,4r ¿e' qTO vdl á¿feidentaltnente fué digno Gefe. 

Me W éíiffo '^ta "lálfeetrira dé (weíoCúMéntó^^ qué Sé'ífcAsignan 
héébbs l2iníral!)brétn'te$[ péfó& la verdad títe Uá'dado péná éncoBtrar en 
él,*'nó kóló^aéiíitfetráctón^' ^é* la' ¿r»titud de' Vd. Mcia ml^' siüó^elogios ^ 
que (é^y'mfty'disláritó déílneíecSí'^ ^adudift;iiatídfca de lo 

que seiiyivan los sentiinientos, cuando el! liijfobíélg^'hsdla con 

«1 'báo^arfírfoiíuYíid, "y eniüelb' 'estrafio. 

XToódte^')! Va.^ W^#rt^a ^¿árta; ietffféí' ^^^i^ de¥^1Írme su 
efeefiM&ó 4sÁÍ¿ó i lítefifó ^Mdór -Q.^. S., M. . 

Ari&'^tól^hff'B^itáao^'Híifertií.^— Paria 



l^tiibíéA éscíiíbi;; (Sóh fechft !.• fié MáyO; a!" 'MiriiSti^ de la 
Guerra de la República^ 'Ukdiéüdolé hiiiá-^teñl^^^ jpréófsa reía- 
cióh tfe1o*|ocurhdó cOb^fó'á^^fislonéVós düi^ánté'giü" permanencia 
en lBi}Jrop>i,'7 (le las'pérsopVs que cQnmigo cóopérarott para el eoh 
' vio^ de"aquelib8 á. México.' I)íchaxómutiioacion to toda una bis- 
tona, tanto mHGT'dj^reciable; coabto' i^ué ñié nerita eir iin'^tíefltapo 
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inmediato á los hechosi y en el teatro mismo de los snosses. IK- 
ce asi: 

Paria, Mayo 1 ? de 186S. 

Tengo el honor de elevar al superior oonociniiento de vd., aue los 
CG. Gefes y Oñciales mexicanos que habían permanecido en San Se- 
bastian de ílspafia, esperando les pudiera facilitar su r^eso á Mézioo^ 
han partido el dia 28 de Febrero ultimo á la ciudad de Kueva York i 
donde me pareció indispensable mandarlos á las órdenes del C. Matus 
Somero, Enviado estraordinario y Ministro Plenipotenciario de la Be- 
pública mexicana, cerca del Gobierno de Washington. 

Los ex-prisioneros de guerra en su largo período de emigración en 
España, tuvieron, cómo era natural, sus fuertes padecimientos, y so vie- 
ron obligados en Febrero de este aflo, á dedicarse á los duros trabajos 
del jornalero, para atender á su subsistencia, por ser ya imposible para 
mí poderles dar lo necesario, no obstante mi buena voluntad. 

En e^ta situación, el C. Manuel Terreros, con un celo y patriotismo 
excepcionales, nxe ayudó á arreglar el viaje para los Estados-Unidos, 
de los leales dcfeiLsores del honor 3' dignidad nacional, y debido á su 
eficaz cooporacioTí, logró salvarlos. Con tal objeto, me entregó la can- 
tidad de siete mil diez francas, que (íon seis mil que me pude &cilitar, 
completé la suma de trece mil diez fnmcos, que importó el pasaje y gas- 
tos de los Gefes y Oficiales, de San Sebastian á Nueva York 

Como tuve la satisfacción de decir á vd. en otra ocasión, ya en S de 
Julio del año anterior, habia tenido el honor de conocer al muy ameri- 
tado C. Manuel Terreros, quien expontáneam^ite puso á mi disposición 
como el Gefe de los entonces prisioneros de guerra mexicanos, la can- 
tidad de seis mil (quinientos franca^ para auxilio de pasige y gastos del 
primer grupo de cincuenta Oficiales, que no quisieron aceptar volver á 
Veracruz á espensas del gobierno francés. 

Este auxilio, con cuatro mil francos que recibí en esos dias del Qo- 
biemo del Estado de Sinaloa, otros pequeños donativos de los OG. Ma- 
nuel Yillamil, Pedro Bincon, Bamon Ceballos, Manuel Pacheco Schia- 
fino, Carlos Landa, Joaquin Redo y Juan González Azúnzulo, que ooa 
muy buena voluntad, pusieron á mi disposición, y con otras cantidades 
mias, pude entregar al C. Coronel Jesús Gómez, los fondos suficientes 

Era el yas&je de treinta y nueve individuos, de uno de los puertos de 
ipafia á Nueva York, reservándome mandar por la vía de Liverpool 
á once gefes por haberlo exigido así las circunstanciaa 

Con esto esperaba quedar enteramente tranquilo, anhelando la mar- 
cha de la otra parte de mis subordinados, que habian aceptado volver 
al país aprovechándose del vapor, que el gobierno fitinces ofi^ó á to- 
dos al ponemos en libertad. Mas taitle este ofrecimiento se les modifiod, 
al exigirles el reconocimiento de la intervención en Méxioo^ y del im- 
perio que ha sido su consecuencia; los Oficiales, entonces, como ántesi 
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« 

80 portaron oon energía, deBecluux>n esa propomcion degradante, j prefir 
rieron q¡uedar abandonados en Europa y sin anxilio en su destíerra 

E^ inesperado incidente lo pusieron en mi conocimiento, y oon una ' 
subordinación que siempre los nonrará, me pidieron mis órdenea ' Yo 
que no podia ser indiferente á sus desgracias ni desconocer el mérito de 
su patriótica conducta, acepté c6n sumo interés salvarlos, y empecé á 
budcar los recursos necesarios para verificarlo. Entre tanto, me pareció 
necesario mandarlos á San Sebastian á que esperaran mis re8olucionefl^ 

5r antes aue espirara el término perentono de las veinticuatro horas, que 
es ñj6 el Ministerio de la Guerra para salir de Francia. 

En España ha sido bastante elogiada la conducta de los defensores 
de Zaragoza. El General Frim, con suma bondad, apreció las iiecesida^ 
des de los Oficiales, j promovió una suscricion en su &vor, cuyo pro- 
ducto que ascendió a mil cuatrocientos ochenta y nueve pesos, faé in- 
vertida eñ hacer unos abonos por alimentos y gastos de phmei*a uecesi- 
dad. El Sr. D. Miguel de los Santos Alvarez, no perdonó o})ortunidad 
de ninguna dase, para excitar los sentimientos de los buenos españoles, 
en provecho de los emigrados mexicanos, y en las juntas populares, per- 
sonalmente y por escrito, los felicitaba por su patriotismo y fidelidad, y 
los llamaba "los bravos soldados de la independencia y libertad mexica- 
na." La prensa independiente de Madrid, la de las provincias, y el parti- 
do piogimsta, les prodigó elogios sumamente honoríficos, y consiW 
clones muy diiatinguidas. 

Los habitantes de San Sebastian tomaron un participio importante en 
la emigración de los ex-prisioneros de guerra mexici\nos, distinguiéndo- 
se por la fitgica y cordi^ hospitalidad que generosamente les dispensa- 
ron. En esta ciudad se alimentaron y vivieron siete meses, y debido á 
la ilimitada disposición del Sr. Don Julián Alcalde, y de otros filantró- 
picos veoinoe, pudieron alimentarse y conservarse; pues no peixionaban 
medio ak^o para hacerles menos desgraciada su situación, j principal- 
mente el primero, quien haciendo á un lado sus compromisos mas sa- 
grados, tuyo el granae desprendimiento de suspender sus tareas de pre- 
ceptor de prunera enseñanza, de alojar en su establecimiento á veintiséis 
ofícialea, ae invertir en provecho de ellos sus pocos recursos, y de tra- 
bajar deroues para sostenerloSb Un hecho semejante me es satii^i ictorio 
dsurle puuicídad, porque merezca el aprecio nacional, y las distinciores 
muy especiales del C. Presidente de la Bepública. 

En el periodo de siete meses, fiíé forzoso que el grupo de oficiales 
debiera una fuerte cantidad de dinero, de la que pudieron recibir los 
acreedores algunos abonos, que de la suscricion de Madrid y de mis re- 
cursos particulares se les pudo suministrar. Queda sin embargo una 
deuda, ue trea mil ciento veinticinco pesas, que dejo reconocidos y apla- 
zado su pago para mas tarda Becomiendo a vd. muchísimo se sirva to- 
mar ea consideración los sacrificios y servicios importantes que nos han 
prestado con tan buena voluntad estos filantrópicos españoles, y de or- 
. .di^]^ posible el pago de esta pequeña suma, por ser así 
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altaméBte^lK>ñro0o^ Ck>bierno conslítaciiéniA dBmlMBtott«Bep¿Uioi^! pa- 
garlo» alimeatoB que «» et in&Hrtama'faGroiL tmniniítitidoe iit^Éim leales 
séryidorea .' Un )piooediiDÍ€ntQ 6elBejflaQte,vGDiiqaÍ8taria' prestígb- y res- 
peto en el estraajerai k i^pveseataoioD'.iitaioiid^ijr sena ti^ 
xoaBifeetacioa de^nuelstra gratitud. ' 

' En esta nota oéciai es de^ justicia <lejar ooOBÍgiíada la patriótica con- 
ducta del distín^ido & Manuel Tenreids,' 7 de' cnevar por ^Ifnuy respe- 
table condacto de ese ministerio^ al aupcríor oeiiocimiento del primer 
MagÍAtrado de la nadoa^ la' eficae eooperoden'que encontré envíos no- 
bles sentimientos de .tan digno mexicana -■ Para* TeaLsar como debo el 
esoepcional comportamiento del G< 'Manuel /Derreros^pongb en él cono- 
di^ieoto de vd. que han sido inútiles mia rq)etidas instancias, para ba- 
cerie'recibir algún documento, pues su defeittncia do ha llevado al estre- 
mo de rehusar aceptar hasta> el recibo: que acredita estar en mi poder los 
auxilios que se wVió poner á mi dit^x)sicion. He' tenido 'el ^usto de oir 
varias veces sus respuestas, 7 con positiva sait»£Eux;ion tmsmiifco á vd. 
una de ellas : ■' Siempre ) e deseado aliviar la sítuadon* desgraciada -de mis 
compatriotas, j {MÍncipalmente la de aquellos que sn&en yiderraman su 
saügre en defensa de ]|i independencia de mi pbÍB.-' Misaceiones en este 
sentido no espemn ^recompensa;: me basta ia oooeiencia de baber dismi- 
nuido^ un poco, los males délos leales defensores de los dereobos de 
México." Añadiré por último, que sin la generosa y oportuna partici- 
pación con que se sirvió &v4>recerme»-: los ex-r^prisionePOB bnbieran pere- 
ciólo en Europa, por no serme ya £ícii sostenerios. ni -0alvari>os,^4 causa 
de los fuertes p^juicios que haü sufrido:miaii!itene8eB,*por damiiidas in- 
justas, y de otras drcuittta^iflisr que itte>08tattpiiomoviendo. 

A reserva de remitir 4 vd.'ima esteasamadifestaeicfir de^kli4idonteci- 
mifóitqsque pasaron entre IosexHwisioirarQK}'ded^^ 
daeion de^eaaa* uno de /silos, 7'aeT0initír'{)aim)Sttumpericn*aprQJi)aci^ 
una cuenta con kW'doeui^enlMjastL&oadoBdeclaLin^ersksltKitMlhedado 
al diiiero que he ro^b]4i>y «empleadoientaiim»^ gastos de 

viv^'^dd primero y BQganm vupot^o «xffmaBfeiBOfc^dA^g^ 
canos q|^e estuvi^^on á mia^raenés, me ÜDBto^áila^spveste^ y4 as^gn* 
lará va cjue no queda ett'Fnmoiataúngan 0!fid«ii<|ii»sejliaw]|Biesto i 
mi disposición, y aue neoaate auxfKos pani*iN>hwtid tíaii» < '•Solo debo 
afiadir, que la conducta de'loS 00: Generales, £hefts yOScialesnine per^ 
manederon fíeles al Gobierno leg£limo:dala fiepúbhca mextcáMt, y dis- 
puestos á sostened' la causa -sania del^pnebíh), Jia^sidoinray cügM y eerá 
siempitd un timbre de bónor{Mua elloa 

Me parece necesario- anticipar á'vdijen^estareenmnicaoicn^.'qne en 
Francia existen -algunas tdeudas de'Jos;o£biadeB,>^eioo»lrige]t>n en el 
tiempo dé su prisión.' -Estos eréditosifmieeden:da:oompixHnisf9a*que va- 
rios comeroiantes^ebraronc0fi*les pri8¡onen%.biío oondioioiiés mas 6 
menos ventigosas, a- fift'depodirk0>4RtmimiCnur ra|Nsyiotra0<«oaas de 
primara néoesidady'' d»^ni(»4»ieniniM nog^pi (^nitAtfl?(en)Wepiiáiiii<)g bien 
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liimiild6 á que los lleyó el destino. Entre los acreedores que se han i^?s* 
umMdo redamándome lo que se les adeuda, están algunos que no tienen 
reconocidas sus cuentas. Procuraré reunir todos los datos suficientes, y 
hallé la manifestación de ellos á su debido tiempo. 

No omitiré hacer llegar en esta vez, al superior conocimiento de este 
mimsterio, ima lista nominal de los CO. Generales, Gefes y Oficiales pri- 
sioneros de guerra internados en Francia, que ftieron puestos en libertad^ 
el V de Julio del afio próximo pasado. En ella aparece cada uno con el 
empleo que tenia en las listas de las oficinas de guerra del gobierno nan- 
cea El estravío de todos los documentos de la inspección general del 
Ejército de Oriente, que estaba á mi cargo, me privo de cumplir con el 
deber de confrontarlas, y de asegurarme de la clase militar de mis su- 
bordinados. Con tal incertidumbre, di á los fieles ex-prisioneros de guer- 
ra un certificado de su conducta militar en el tiempo de su prisión, y 
mas tarde otro al grupo de San Sebastian, por su grande abnegación y 
constancia para sárir su pobreza. En ambos distintivos hono^cos, Ú 
di una categoría en el ejercito federal, que de la mayor parte no me 
consta.' Este hecho importante me apresuro á comunicárselo á vd. para 
que se resuelva lo conveniente. 

Lo que tengo el honor de participar á vd. para que se sirva elevarlo 
al superior conocimiento del C. Presidente de la Éepública Mexicana. 

Oéezco á vd. con este motivo las seguridades de mi aprecio y conai- 
deracion muy distinguida 

E. HUERTA. 

Al C. Miguel Negrete, ministro de la Guerra del Gobierno constitucio- 
nal de la República mexicana. — Chihuahua. 



Lograda al fin la partida de todos los oficiales prisioneros qti€i 
estaban en Francia y en España, y que hablan ocurrido al Has* 
niado que les hice para su marcha á México^ dejé únicamente 
eonmigo al Comandante de Escuadrón C. Rafael Huerta, y al 
Oomandante de Batallón C. Tomás López; los cuales prestaron 
constantemente muy buenos servicios, y son dignos de figurar 
entre los leales defensores de la nacionalidad mexicana : sobre 
todo el. referido C. Rafael Huerta, que es mi ayudante, jamás 
Bi# ttbandonó, ni en la lucha contra los déspotas de mi pais^ ni en 
el combate contra los invasores, ni menos en la memorable época 
que dá origen á la relación de estos ^^ Apuntes/' Me pareció opor- 
totio dirigir una comunicación al Supremo Gobierno, y lo hice, 
brisándole que después de arreglar en l^rancia alguno^ asunto8> 
fltftícittkresy me dirigía de nuevo á nú patria, y^üsperaba que h» 
áeámwqw el O. F¿erideate tuviese á bien diinne, fneran dini^ 

O 
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gidas al Sr. Romero, á Washington, pues pensaba yo tocar en Nue- 
va York; de esta comunicación que lleva la fecha de 18 de Mu- 
yo, no recibí contestación hasta Octubre y ya en Nueva York; 
pues aunque aparece fechada el 4 de Setiembre, no llegó á mi 
poder sino hasta el tiempo referido; es decir, cinco meses después 
que la mia : ambos documentos son como sigue :— 

París, Mayo 18 de 1865. 

Espeditada y verificada la marcha para los Estados Unidos de los tíl- 
timos prisioneros de Puebla, como he tenido el honor de -participar á 
vd., solo me quedaba que arreglar y terminar algunos asuntos particu- 
lares. Muy pronto espero poder emprender mi marcha á mi patria y 
continuar en ella prestando mis servicios. 

Suplico á vd. se sirva espedirme las órdenes que juzgue convenientes, 
dirigiéndomelas por conducto de nuestro Ministro en Washington, para 
que éste las haga llegar á mi poder, pues mis intenciones son trasladar- 
me á la ciudad de Nueva York. 

E. HUERTA. 

Al C. Ministro de la Guerra. — Chihuahua. 



drest ,1 PoaeNoSetiembre 4 de 1865. 

Di cuenta al Sr. Presidente de Ja República con la comunicación de 
vd. fecha 18 de Mayo del presente año, en que participa que después de 
arreglada y verificada la marcha de los últimos prisioneros de Puebla 
que nabian quedado en San Sebastian, solo le restaba á vd. arreglar al- 
gunos asuntos para emprender su viaje á la República. 

El Sr. Presidente me manda decir á vd. en contestación, que puede 
" hacerlo por el punto que guste y no esté ocupado por los invasores, dan- 
do aviso al Gooiemo cuando lo verifique, para utilizar sus servicios en 
la defensa nacional. 

Lo que tengo el honor de comunicar á vd. para su conocimiento. 

MARIANO DÍAZ, Oficial mayor. 
Al Sr. General D. Epitacio Huerta. — ^Nueva York, ó donde se halle. 



Como en el periódico oficial del Gobierno Constitucional publi- 
cado en Chihuahua el 15 de Abril de 1865^ había yo visto que 
el mencionado Gobierno en respuesta á mi comunicación de 18 
de Euero del mismo año, remitia al Sr. Romero para que 9$ me 
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entregaran^ unos fondos destinados á los ofíciales prisioneros eir 
Francia; y como estos -fondos no los habia yo recibido, mandé 
una comunicación al Sr. Romero, residente entonces en Nueva 
York, el cual me contestó, que en efecto se le habia remilido una 
cantidad con tal objeto, pero que no podia designarme á punto 
fijo cuánto era, por encontrarse los archivos en Washington; res- 
pecto á la remisión que debió haberme hecho, según se lo orde- 
naba el Gobierno, no se dio siquiera por entendido. 

Nueva York, Setiembre 2 de 1865. 

En el periódico oficial del Gobierno Constitucional publicado en Chi- 
huahua el 16 de Abril último, he visto la contestación del C. Presiden- 
te de la República á la manifestación de las necesidades de los oficiales 
mexicanos, que con fecha 18 de Enero de este año tuve el honor de di- 
rigirle de París. Como dicha contestación no ha llegado á mi poder, ni 
he recibido los auxilios á que se refiere, y la publicación en los periódi- 
cos republicanos, de haber sido remitidos al Ministro de la República en 
Washington, manifiestan á la nación, y muy especialmente á los ex-pri- 
sioneros de Puebla de Zaragoza, que recibí algunos fondos para alivio 
de su situación; debo suplicar á vd. se sirva darme un informe del con- 
tenido del documento que en copia tengo la honra de adjuntaile, por no 
haber tenido hasta hoy conocimiento de él. 

Eeproduzco á vd. las seguridades de mi consideración muy distinguida. 

E. HÜEETA. 

Al C. Matías Eomero, Ministro plenipotenciario de la Eepública Mexi- 
cana cerca del gobierno de Washington. — Nueva York. 

Nueva York, Setiembre 2 de 1865. 

Tengo la honra de acusar á vd. recibo de lá nota que se simó dirigir- 
me cotí fecha de hoy, pidiéndome informe sobre el contenido de la que 
le envió el G Oficial mayor del Ministerio de Guerra de la Eepública, 
encargado de su despacho, con fecha 5 de Abril último, comunicándole 
que el Supremo Gobierno me habia remitido los recursos que habia po- 
dido reunir para los oficiales del ejército mexicano, que fueron hecnos 
drisióneros en Puebla v deportados en Francia. 

En respuesta tengo la honra de comunicar á vd., que recibí y le envié 
á Paris la referida nota del Ministerio de la Guerra, y que aunque na 
jmedo decirle ahora, á punto fijo, qué cantidades ha puesto á nn dispo- 
sición el Supremo Gobierno para auxiliar á los referiaos prisioneros, por 
estar en Washington él archivo de la legación de mi cargo, recuerdo que 
son los sigoientes: ima libranza de noventa y tantas libras esterlinas gi- 
rada de Mazatlan sobre Londres; quinientas y tantas libras esteiünas^ 
que envió á la orden del C. Presidente la sociedad de la Union Amen- 
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de Santiago de Chile, j mil pesos que remitió de Chihuahua el Su- 
pesmo Gobierno, que están detenidos en Santa Fé y que hasta ahora no 
M podido negociar. Las dos primeras partidas se emplearon en pagar 
los pasajes de los Oficiales que regresaron á este país de tránsito para láf 
Bepáblica. 

ái deseare vd. informes mas detallados, se los comunicaré á mi regre* 
éo á Washington. 

Reproduzco á vd. las seguridades de mi distinguida consideración. 

M. ROMEEO. 

Al Sr. General D. Epitacio Huerta. 



Desde el 7 de Setiembre, no recibiendo aún contestación del 
Supremo Gobierno á la comunicación arriba mencionada, me di* 
rigf[ de nuevo al Sr. Juárez, pidiéndole sus órdenes y manifestáis 
dolé mi deseo de volver al país, para continuar lá lacha contt^a 
loa invasores; tanto mi carta como la del Si*. Juárez que recibí 
por conducto del Sr. General Don Ignacio Mejia, van publieadas 
á continuación. Con motivo de no haber encontrado satisfaútoríA 
la contestación que el Gobierno habia dado á mi comunicación^ 
en que pedia yo órdenes para entrar á México, puesto que ni se 
me señalaba punto, ni menos se me decia con qué carácter ó 
mando lo hacia, escribí otra carta al Sr. Juárez y una comuníoa- 
oion al Ministro de la Guerra, en la^ cuales manifesté las reflexio- 
nes que juzgaba oportunas : dichos documentos se hallan á conti- 
nuación : — 

Nueva York, Setiembre 7 de 1866* 

Muy respetable Señor mió y amigo: 

Por el muy apreciable conducto de Sr. General D. Ignacio Mejía, me 
ef sumamente satisfactorio enviar á vd. una sincera espresion de afecto, 
y repetirle en ésta, que aquí me conservo bueno y deseando recibir BUj^ 
erdenes. 

En esta ciudad suspendí, á mi pesar, mi marcha para Chihuahua, ante 
la fuerte consideración de que este lugar presenta la comodidad de di- 
reccion violenta y segura, para cualquier punto de nuestro país¿ Estoed^' 
una ventaja para nuestras circunstancias, y la adopté conK> el medio ttsÉriP^ 
propio y cierto de obsequiar, sin pérdida de tiempo, las superiotfeií' íétó- 
^uciones de vd. 

De un dia á otro recibiré la contestación de la >comunicaoi<m'^^p!fiii^tf ^ 
bué en Junio último mandé ávd por coikducto del Sr. BjcfeñJ&tby- "BliP^ 
eUa esp^o me diga lo que venga mejor á las intenciones de vd./ reiaít^' 
rae á la manera cómo deba^servir en la defensa de los derechos de llé^^ 
zioo ; pues estoy dispuesto i dividir eon m¿ patáa nue deediohM^ 



líe bst isido tntrjr sensible la ocupación de Chihuahiia, qnedáBdoooA 
en medió de este desgraciado acontecimiento la esperanza que antee 6é 
poco tiempo veremos al suelo mexicano purificado de la presencia de Iqí 
niyaBore& Para ello tenemos que trabajar; mas ñe vd. que al noble .pa- 
triotismo del ejército nacional, uniré mis débiles servicios en el acto eA 
que una orden de vd. me designe el lugar donde deba sacrificarma 

Suplico á vd. me dé este gusto lo mas pronto posible, y de contaziM 
en el número de sus servidores, como á su invariable amigo que atento 

S« Si If. 

E. HUEETA. 

Al Sr. Presidente Don Benito Juárez. 



El Paao, Octubre 25 de 1865. 
líi muy estimado amigo : 

Ei dia 21 del corriente llegó aquí el Sr. Mejía y me entregó la grate 
de vd. de 17 de Setiembre ultimo, cuyo contenido me ha llenado de 
satífiJEBbcoion, por ver que está vd. sin novedad, y con el ardiente deseo 
de eontinuar la defensa de nuestra patria. 

Supongo ^ue á la fecba babrá vd. ya recibido la contestación á su co- 
inimicacion del mes de Junio; en aquella se le dice que luego que le sea 

áWe se dirija á la Bepiíblica, por la vía y punto ^ue crea vd. ménoi 

teil y peligroso. La presencia ae vd. es dé mucha miportancia, y si ei 

gr ios tístados de Guerrero y Michoacan, será meior; pero, como su idea 
vd. para aquel rumbo depende de la mas ó menos seguridad que ba- 
ya en el puerto de Acapulco para la entrada, sin caer en poder del ene- 
Iñigo, lo ne dejado a la calificación de vd., según los datos que tenga. 

Aun no emprenden los franceses su marcha para este punto, y si por 
el interior se les sigue llamando la atención, muy difícilmente podram 
venir hasta aquí xa los comienza á agobiar el cansancio y la miseria. 
Otro poco de tiempo y de constancia bastará para derrotarlos. 
Soy de vd. amigo afectísimo Q. B. S. M. , 

BENITO JUÁREZ. 

Al Sr. General Spitacio Huerta. — ^Nueva York. 



Nueva York, Noviembre 5 de 1865. 

1t?engo el honor de acusar á vd. recibo de la nota que con fecha 4 dt 
Setiesmre de este año se sirvió dirigirme, relativa á que puedo empiraa- 
1er mi marcha al país por los puntos no ocupados por el invasor, j ga# 
aviso de haberlo así verificado, para utilizar mis servicios en defieoiNi 
la independencia 

Como el acuerdo precedente me autoriza solo para ir á mi patria y me 
nromete utilizar mis servicios una vez estando ^i día, me permito maiú*^ 
lastar á vd. que la ocupación de México por el ejército invasor, quita ¿ 
loB defensores de la independencia él uso de los medios ordinarios de 
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ecxnunicacion, y da á los extraordÍDario6 una ÍDs^uridad absoluta, c^ue 
impide tener una correspondencia regularizada con el Supremo Gx>bier- 
no Constitucional. 

Esta circunstancia me hace desconfiar mucho del éxito de la ejecu- 
ción de la orden de vd, j la falta de una autorización competente me 
pone entre mis antiguos subordinados sujeto á mil contratiempos, en la 
maccion mas completa, y reducido á solicitar un auxilio en algunas de 
las fuerzas que combaten por la independencia de México. 

Esta situación violenta me pone en una condición. bien desfevorable, 
porque nada haría, ni me seria permitido hacer, sin un carácter oficial 
que me diera algún participio en los sucesos públicos. Mi misión, en ese 
caso, será estar errante y lejos de las operaciones de la guerra, hasta que 
llegue la época indeterminada de recibir de vi las instrucciones y el 
sefialamiento de mi nuevo puesto, en la gran lucha que México sostie- 
ne contra un ambicioso europeo. 

Oreo que los inconvenientes referidos se precaverian con fiícilidad, si 
en lugar de ir al país á avisar para esperar las disposiciones de vd., 
me mandase sus órdenes á esta ciudad, para abreviar el tiempo y evitar- 
me las calificaciones que se harian de mi retraimiento de los aconteci- 
mientos, en que me coloca la superior prescripción de ese Ministerio. 

Me parece iniítil seguir presentado á su inteligencia y buena penetra- 
ción, todas las razones é inconvenientes graves que hay para despren- 
derme de los Estados-Unidos, sin ir investido de un carácter que me dé 
fiícilidad de comenzar á trabajar cuanto pueda, en provecho de los de- 
rechos é independencia de México, desde el primer momento en que 
pise su territorio. 

Todo este razonamiento sírvase vd. apreciarlo debidamente, y elevar- 
lo al superior conocimiento del C. Presidente de la Eepública. 

Reproduzco á vd. las seguridades de mi consideración y aprecia 

E. HUERTA. 

Al C. Ministro de la Guerra del Gobierno Constitucional de la Repú- 
blica mexicana.— Paso del Norte. 



Nueva York, Noviembre 5 de 1865. 

Muy Sr. mío de mi aprecio : 

He recibido con sumo placer su grata, fecha 22 de Setiembre último, 
que vd. se sirvió dirigirme con las felicitaciones cariñosas con que ha 
tenido á bien favorecerme por mi arribo sin novedad á esta ciudad. 

Este acto de bondad de parte de vi me impone el deber de mandarle 
mi respetuosos agradecimientos, y de añadirle mi gratitud por las muy 
honrosas indicacionos que se sirve hacerme en su estimada, relativas á" 
mi vuelta al país y al participio que desea el Gobierno vaya á tomar en 
los sucesos públicos de Méxioo. 

Estas buenas intenciones, que no pueden encontrar resistencia alguna 
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en mis sentimientos, me peri batirán manifestar á vd. que mis servicios 
no darán el resultado (jue el Gobierno espera, por no haberme enviado 
hasta ahora una investidura oficial, que al darme un nuevo carácter en 
la Eepública, me autorice á realizar satisfactoriamente algunas combina- 
ciones que considero útiles en los nuevos trabajos, por el bien de nues- 
tra nacionalidad. 

Es evidente que las cartas de vd. me favorecen demasiado, que rr\\f^ 
compatriotas y antiguos subordinados me recibirían con gusto y me dis- 
pensarían sus vivas simpatías, y que los conceptos de sus apreciables lí- 
neas darían á mi persona una respetabilidad inmensa en lo prívado; pero, 
aquellos y yo los veríamos como insuficientes en la via oficial para lle- 
nar los buenos fines de mi nueva misión. 

El Ministerío debe procurar, como cualquiera otra persona del país, 
espeditar mucho las operaciones militares, y utilizar de la manera mas 
violenta los servicios de un individuo que juzgue interesante. Por esto 
creo, que ya que vd. me ha favorecido con esta honrosísima calificación, 
y piensa que debo ir á Michoacan á hacer mucho, debió el Gobierno 
para abreviar el tiempo, haberme mandado las resoluciones que se me 
prometen comunicar, cuando de algún punto de México dé el aviso de 
que estoy en él, á la disposición del Ministerio de la Guerra- 
Las razones para que las órdenes y una autorización competente va^ 
yan conmigo en mi regreso al país, creo deberán encontrarse muy satis- 
factorias en las consideraciones de que estando México ocupado en su 
mayor parte por el ejército francés, las vías ordinarías de comunicación 
no pueden con segurídad usarse por nosotros, y las extraordinarias están 
sujetas á dilaciones y contratiempos que hacen incierto el resultado. To- 
do esto vendría á oponerse á la ejecución de la orden que se sirvió vd. 
comunicarme por conducto del Oficial Mayor del Ministerío de Guerra, 

Íá dejarme en la inacción por un período largo, mientras aviso al Go- 
iemo y recibo las órdenes é instrucciones necesarías. 

Tales impedimentos me traerían una situación violenta, al hacerme de 
peor condición que á un guerríllero; porque ese defensor de la naciona- 
lidad al hostilizar al invasor, tiene consignado en su patente un carácter 
que legaliza sus actos y le da respetabilidad entre suís enemigos, á la 
rez que simpatías é interés entre los buenos mexicanos. Conmigo tal 
vez no sucedería lo mismo, y convertido en errante y en simple espec- 
tador de los acontecimientos, por no estar autorízado para nada, me re- 
duciría para conservarme, á buscar un asilo en alguna de las fuerzas que 
sostienen la bandera de la independencia en los diversos centros de ac- 
ción establecidos en la Eepública. 

Al sano críterío y buena prudencia de vd. recomiendo la apreciación 
de lo que dejo espuesto, y los males notables que se me seguirían, por, 
el largo traitjurso del tiempo para recibir las instrucciones y por los jui- 
cios que se harian en el país al saber que él rígor de mi quietud jjro- 
renia del aplazamiento que vd. se habia servido dar á mis servicidÉi. 
Todo esto podría hacer un mal á mi reputación y daría lugar á ver en 
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H^ oonducta, no el respeto que debo dar á la diapomcion del Gobierap, 

Sue me prescribe obrar así, sino un pretexto en el retraimiento de lof 
eclios áelsi, guerra, qu« me señala la disposición de la autoridad Ic^gaL 
Suplioo í vd. (jue al valorizar este razonamiento me mande en res- 
puesta lo que estime conveniente que vaja á ejecutar en cualquier pun- 
to de México. Nueva York presenta la ventaja de tener vías de comu- 
pcacion para todas partes, y aquí podemos recibir con constante regu- 
laridad, las cartas, las noticias y los periódicos del Gobierno. A esto 
4ebemo9 la fortuna de poder dar á conocer á este pueblo los triunfos de 
muestras fuerzas, y de desmentir los &lsos rumores que ponen en circ^i- 
jfKáon los enemigos de la nacionalidad mexicana. 

Como el General en Ghefe Je los prisioneros de Puebla, di ya las gpra- 
jQÍ$8 á todas las personas que auxiliaron las necesidades de mis subordi- 
jyfjfdoB, y di una distinoion merecida al buen tnexicano D. Manuel Ter- 
;iiW06,,con trascribirle la comunicación y la lista que mandé al Gt>bienK> 
j he visto con placer en el periódico oficial. Creo necesario que vd. 
^paande un voto de gracias oficial, a los Sres. Prim y Alvarez, y otro de 
jipratitud al Sr. D. «Tulian Alcalde de San Sebastian, porque lo aprecóa- 
lían muchísimo, y porque son dignísimos de un honor semejante. 

Mucho estimaré que se conserve vd. bueno, para que ordene lo yqrae 
g^te á su afectísimo servidor y amigo q\ie üo aprecia y atento B. .3. M. 

BPITACIO HUERTA 
Al Sr. Lia D. Benito Juárez. — ^Paso del Norte. 



Qaetiendo aprovechar mi permanencia en los Bstados-ünidpi 
Bara procurarme elementos de guerra, sin los cuales na^^ podnik 
j^cier en México^ aun cuando reuniera allí la gente necesam pt* 
ra emprender la campana, solicité algunas personas qud pn- 
ájeraüi proporoiooarme veatuario y armamento, i^reoieado á es- 
ios individuos arreglar el pago de dichos efectos, en bonos 4p 
los emitidos entonces por el empréstito mexicano; pues juzgaba 
jjlie en nada mejor podrían emplearse las somas procuradas eu 
Dippibre de la Nación, que en defensa de ella misma; »1 ^ff^QUu 
(f^críbí varías cartas desde Noviembre de 1865 hasta Baero IT 
40 1866, y que adjuntas con las contestaciones del 8r. D. l^b- 
4ias Romero publico á continuación : en las de eete señor se Te- 
rá que las halagadoras promesas del Ministro en Washington 
jStaÉü siempre las mismas, pero que on realidad ningún aiU!ÍJü(^ 
t^lcaz prestaba para la consecución de la defensa naq^onal : dos- 
pu^s de manifestar por los prisioneros mexicanos en Fraaci^ Vffi^ 
compasión estéril, que no prodcgo /> aquellos in&Uoes ni un ¡pe- 
dazo de pan, y después de haeer uso de unos reearsos, que ee- 
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)g¥iB QOnata de la oomunicftoion del Gbbierno G^eral, eetabm 
4fMtÍDado8 á los Oficiales en FraBoia para ser repnrttdos por mi 
conducto, después de ésto, repito, continuó en su sistema de 
abandono é indiferencia, hasta el grado de inutilizar mis esfuer- 
zos, y abandonar mi emfH'esa para la adquisición de vestuarios j 
armamento. 

Las comunicaciones á que me refiero arriba son del tenor si- 
guiente: 

Nueva-York, Noviembre 80 de 1866. 
Sefior mió y amigo: 

Felicito a vd. mucho por su arribo én novedad á esta ciudad y de- 
'«€0 gmceramente que todos los negocios vayan bien, y que estén próxi- 
11108 á dar el resultado que tanto nos interesa. 

Yo todos loe dits estoy muy inqtiieto por la manera con que los acon- 
tecimientos de la guerra marcnan en México. Cada noticia que me ma- 
sMesta el revés -que han sufirido nuestras fuerzas, me impresiona sobre- 
manera; porque mi presencia en el esterior está muy lejos de participar 
de íIqb peligros, que en el país corren los defensores de la bandera na- 

Ya hace tiempo que mi regreso al país debia haberse verificado, daa- 
4t(S>i^m^ ^eno cumplimiento á mis deberes de soldado y de mexicano; 

ro he tenido que luchar con las circunstancias que me detuvieron en 
incfía, y con otabas no menos graves, que me detienen en los Estado»- . 
Unidos. No parece sino ^ttt tanto obstáovdo, intenta privarme de la sa- 
tisfitccion de pelear por mi patria y de morir por ella 

Espero que vd-, conforme á la ultima promesa que se sirvió hacerme 
ántoB'áe irse para Washingtcm, me&vorecerá lo mas pronto posible, coa 
escribirme alguna cosa respecto del arralo de mi viaje á la Bepública^ 
Nadie mejor que vd. conoce mis sentimientos sobre este particular, y lo 
.99ld6&to^ii>a ViiTo en di extianj^^si, por estar distante 4el sitio de la guerra 
4Í9 la iodependencia, donde se eatím engrandeciendo los loexácanoslealAt. 

Los Oficiales mexicanos qu# están en el eocterior, sin poder contiltuir 
40. yinje Á la Bepiibliea, me escriben repetidas veces mani&stándoizie 1m 
.WOe&iidades que son consiguientes a su penosa situaeioo, y las dificiiltá- 
^jMi^qiue tienen para vivir en los Estados Unidos, y jMwnmisr á MésiocMf^ 
8OSt0Ddr la causa de la independencia de su patria. 

-Cerno JOús cirouBStancias en América no son mejoree que en FraAda, 
18^ pirivan desde luego déla satisfaccioai de atender a sus niecesidades,^ 
4m oesat^id^ sus suplicas, ni desiranecer sus esperan^ras, me tomo ik 
libertad de esidtar los buenos sentimientos de vd. en &vor de los ex- 
^msiocN^^osde Puebla, y de otros Oficáaks tan di^ios como ellos, qp/b 
(fCttan en las mismas cLrcunstancia& 

3il[ucho deseo que las cosas se le pnsenten á vd. faroiaUes en todmi 

10 
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sentidos, y que antes de poco tiempo me sorprenda con la noticia de que 
está arreglada la marcha al país, de su afectísimo amigo j servidor que 

B. S. M. 

E. HUERTA. 

Al Sr. D. Matías Romero, Ministro. — ^Washington. 



Washington, Diciembre 1. ^ de 1865. 
Mi estimado amigo : 

Hoy tuve el gusto de recibir su grata de aver y en respuesta debo de- 
cirle que yo tengo la misma ansiedad que vd. porque regrese a la Repú- 
blica cuanto antes. 

Creo que puede vd. hacer una de dos cosas: ó esperar aquí las nue- 
vas órdenes del Gobierao que ha pedido y la consecución de algunos 
recursos y elementos de guerra, lo cual puede tardar todavía algún tiem- 
po; ó irse desde luego á Michoacan de conformidad con las órdenes que 
na recibido ya para volver á la República, y esperar allí las nuevas ór- 
denes y los elementos de guerra que sea posible mandarle. Yo prefe- 
riria que prefiriera vd. el segundo estremo. 

Puede vd. descansar en que de los primeros recursos que lleguen á 
mis manos, auxiliaré á los prisioneros ae Puebla de que vd. me ñabla 
y pagaré las deudas que dejaron en Europa. 

Sin tiempo para mas por ahora, me repito de vd. afectísimo amigo 
atento que B. S. M. 

M. ROMERO. 
Al Sr. General D. Epitacio Huerta.^-Nueva York 

Washington, Diciembre 25 de 1866. 

Muy Señor mió y amigo de mi aprecio: 

Tenga vd. la buena voluntad de dispensarme que no hubiera contes- 
tado antes su grata de 1. ® del corriente, por haber estado un poco en- 
fermo en estas últimas semanaa # 

Por su muy estimada, que contesto, he tenido el gusto de ver las dos 
indicaciones que vd. se sirve hacerme con respecto á mi regreso ala Re- 
pública, y fijadome especialmente en aquella, que vd. me recomienda 
como mas segura y conforme con las-iBÍrcunstancias que nos rodean. 

Ya vd. conoce perfectamente cuáles son las poderosas razones que me 
asisten, para pensar con seriedad en llevar al país algunos elementos de 
guerra. Con esto he creido prestarle un servicio á México, y robuste- 
cer bastante la resistencia que nuestros compatriotas presentan á los in- 
vasores. Si estos deseos no llego á realizarlos, será un gran sentimien- 
to para mí, y un mal positivo para el partido independiente, que Con 
•lementos desiguales combate á un enemigo fuerte y lleno de ventaja& 
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Mis intenciones C[ue han inspirado á vd. un noble interés, son para mí 
Tina exigencia irresistible, por el pleno conocimiento que tengo de las 
operaciones déla guerra, y de las graves dificultades que encontré en el 
tiempo que luché con los enemigos de la libertad y del bienestar de 
nuestra patria. Así fué como aprendí prácticamente á conocer que era 
fidsa la posición de un ejército mal armado, sin municiones, y lleno de 
necesidades, que con solo su patriotismo v ciega fidelidad á su consig- 
na, marchaba sin temor á una lid desigual, donde encontraba sin demo- 
ra el desengaño de su arrojo. 

De esta dolorosa esperiencia resultó el grande bien de que, cuántas 
veces los Gobernadores de los Estados tuvimos que lamentar las pérdi- 
das, nos convenciéramos que sin armar bien á nuestro ejército era im- 
posible triunfar. Los tristes resultados de mas desgracias vim'eron á con- 
veneernos mas de esta verdad, á producir la unión, y á hacemos conve- 
nir que aunque con grandes sacrificios cada Estado deberia organizar y 
armar muy bien á sus contingentes. De esta manera formamos un cuer- 
po de ejército respetable, ejército que mas tarde cumplió con el noble 
nn de su organización, venciendo en combate iguale a su temible con- 
tendiente. 

El fi^to de aquellos sacrificios desapareció bien pronto, y distintas 
causas nos tmjeron circunstancias mas aifíciles, y puesto al frente de un 
enemigo demasiado inteligente. Este, aunque se nos presente como un 
verdadero coloso, no debemos sin embargo temerle, nuestro deber no es 
respetarlo, sino luchar con él y destruirlo, porque en esto está basado el 
porvenir de México, v el buen nombre de los mexicanos. Conozco que 

Era esto son necesarios grandes elementos, pero creo también que con 
; causas que en el país favorecen á nuestras fuerzas, y con darles ar- 
mas suficientes se alcanzarian muy buenos resultados. Si una ventaja 
semejante pudiera darse al indomable soldado mexicano, le serviria pa- 
ra olvidar los recuerdos de sus desastres y de sus desgracias, con el gozo 
de sus victorias. 

Yo en lo privado trabajo por realizar estos deseos. Tengo pendiente 
un negocio que será bastante útil á la República si llego á terminarlo. 
Ruego á vd. que me ayude cuanto pueda; no necesito mas que un im- 
pulso de nuestro representante, y su buena disposición en mi favor. Si 
vd puede facilitar una cantidad de dinero en bonos del último emprés- 
tito, tal vez podré terminar satisfactoriamente mi contrato, y salir luego 
para el territorio mexicano con los elementos que juzgo indispensables 
para megorar la condición de nuestro ejército. 

Si desgraciadamente los esfuerzos de vd. y los mios no producen re- 
sultado alguno, partiré sin demora á mi país, á seguir cxmípliendo con 
mis deberes, á trabajar para allanar las dificultades, y á aceptar los peli- 
gros donde quiera que se presenten, hasta que el destino me coloque en 
el número de las víctimas de la independencia, ó entre aquellos patriotas 
que tengan la fortuna de sobrevivir á las grandes calamidades de la pa- 
tea, en el dia de su emancipación. 
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Disimule vd. que haya sido tan estenflo, y mande como siempre á mi 

amigo y atento servidor Q. B. S. M. 

E. HUEETA- 
Al Sr. Ministro D. Matías Romero. — ^Wasliington. 



Washington, Diciembre 18 de 1866. 

Muy estimado amigo y Sr. mió : 

Oportunamente tuve el gusto de recibir su grata de 26 del que hoy 
finaliza, que no habia podido contestar antes porque no habia podido 
disponer del tiempo necesario para ello, y deseaba hacerlo detenidamenA^ 

Tiene vd. mucna razón en desear volver á la Beptíblica con demiea- 
tos de guerra. Mientras teniamos esperanzas de conseguir los fondap 
necesarios para procuramos cuanto deseáramos, el partíxlo mas prudeoAe 
7 mas patriótico, era esperar; pero ahora que se nos han desvanecido 6 
se nos están desvaneciendo esas esperanzas por m^otivo que vd. conooi^ 
creo que los hombres de patriotismo y de influencia en la Bepúblioa 
como vd., deben ir pensando en volver á la patria, aunque sea sin -ck- 
mentoa De pelear, como se ha hecho hasta aquí, ó no pelear, no hay du- 
da en el estremo porque deben decidirse los hombres ae corazón. SstPk 
lucha tan desigual que sostenemos ahora con los franceses, Wá mas bor- 
rosa en lo futuro con esa misma circunstancia. 

Si vd. pudiera conseguir algunos elementos con que ir á la B^>ablÍ0l| 
creo que prestará vd un servicio bien distinguido a nuastra patria. Ss- 
cusado me parece decir á vd. que yo haré cuanto pueda por contrih^ 
al buen éxito de los trabajos de vd. Si no necesita vd. una cantidad 
considerable de bonos, creo que se la podré proporcionar. Otras peito- 
nas han pedido bonos para comprar annas, pero ha habido dos laacmm 
{)orque no se les han facilitado. La primera, que vendiéndose á iua.pi)e- 
cio Bajo, como no podría monos que venderse, impedirían la venta vt- 
pialar de ellos; y la segunda, que nabiéndose aocnprometido la easa de 
Oodies á pagar un año de interés, no quiere díalos, á no ser que se i^- 

site el mtere& Por una cantidad relativamente pequeña, oreo ^ <a9lr 
;o que se podrán vencer estas dificultades. 
>y de vd. afectísimo amigo y «tento servidor iQ. a a U. 

M. BOMEBO. 
iál Sr. Epitacio Huerta— Nueva York. 

Washington, Bñem 11 de 1866. 

Muy Sr. mió y de mi aprecio : 

Acabo de recibir dos cartas de vd. de fecha de ayer, la una 0n i^ 
oae anuncia que pasará á esta ciudad para imponerme del negocio .qu# 
tiene entre manos, y la otra en que me pregunta si puedo au^oriEailo 
para hacer una baja en el precio de los bonoa Sobre esto diré á vd. üim 
no es posible venderlos á menos del 60 por ciento; y sobre el contrato, 




no se comprometa vA í nada, ántoB bien lleve adelante su proyecto de 
Terse conmigo, pues hay novedades muy interesantes, que le comunica- 
ré de palabra, y que tal vez hagan innecesario cualquiera contrato, 6 
que por lo menos debe vd. saber ájites de celebrar cualquier arreglo. 
Quedo de vd. afectísimo amigoy servidor Q, B. S. M. 

M. EOMERO. 

Sr. Greneral Epitacio Huerta. — ^Niieva York. 



Nueva York, Enero 17 de 1866. 
Muy Sr. mió y amigo : 

Esperando que una ligera enfermedad me permitiera hacer mi viaje á* 
Washington, tuve el gusto de recibir su grata del 15 de éste, por la que 
se sirve vd. anunciarme que por escrito podemos entendemos, sin nece< 
sidad de que vaya á esa ciudad. 

Por su apreciable del 11 suspendí todos los negocios para seguirlos 
después de mi regreso de esa ciudad, conforme á lo que hubiera hablan- 
do con vd.- en nuestra entrevista. Ya que ésta no es preciso verificarla 
por haber cambiado las circunstancias que la hablan motivado, diré á 
vd. que seria conveniente tener una autorización competente de esa Le- 
gación, para seguir con mejor solidez el convenio, que bajo los mas fi^- 
Torables auspicios camina a un buen fin. 

Aunque hasta hoy no se me ha indicado una formalidad semejante, y 
solo muy buena voluntad é interés he eacontrado siempre; no obstante 
esto, buena disposición y suma confianza, si la bondad de vd. se sirvo 
favorecerme con dispensarme también la suya, obsequiando mis deseo* 
indicados, recibiré con esto el apoyo mas firme y eficaz en los trabajo* 
qiie tengo (pendientes) emprendidos en provecho de la Nación. 

Es importante en nuestra situación llegar a terminar con buen éxito 
el negocio pendiente y colocar la mayor cantidad de bonos posible; por* 
que la publicidad de este suceso escitaria el interés de otros capitalis1»Sj! 
que los estimularia a facultar también mas elementos de guerra, bajo laier 
mismas condiciones. 

Agradeceré a vd. infinito que lo mas pronto posible se sirva decirme 
hasta qué cantidad de bonos puedo disponer, por ser este dato la base 
de mis procedimientos ulteriores; Suphco á va. ademas, que si no hay 
inconveniente y no se perjudica.en nada el sijüo de los negocios de la 
Legación, me favorezca con decirme, bajo la reserva mas absoluta, qué 
carácter han tomado los asuntos de México, porque el cambio tan vio- 
lento de que vd. me habla en su última, me deja oastante inquieto. 

Mañana iré a ver de nuevo á los individuos con quieiíes me estoy en- 
tendiendo, y si ocurriere algún incidente de importancia, tendré el gusto 
de ^municái«elo. 

Su afectísimo amigo y atento servidor Q. B. S. M. 

E. HÜBETA. 
Al &r. Ministro D. MatÍM Somero.— WAgSDrOTOir. 
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WashingtoD, Enero 19 de 1866. 
Muy Señor mió y amigo: 

Contestando la grata de vd. fechada anteayer, debo decirle que tenia 
yo aquí arreglado un proyecto, con el cuau pensaba proporcionar á la 
ítepública toaos los elementos de guerra que puede necesitar, sin tener 
que pagarlos de pronto. Así podríamos contar con armas municiones, 
equipo, &c., casi á discreción. De aquí nació el que hubiese yo escrito 
á vd. que suspendiera cualquiera n^ociacion que hubiera emprendido 
con ese objeto. 

Desgraciadamente el arreglo á que me refiero ha tropezado con difi- 
cultades inesperadaa Aun no desespero de poder allanarlas; pero ya 
•DO es una cosa en que pueda descansarse enteramente. Por eso he escri- 
to á vd. con posterioridad que ya no era necesaria su venida, y que po- 
driamos entendemos por escrito. Sin embargo, creo lo mas prudente 
que aguardáramos un poco de tiempo para ver si, sin necesidad de sa- 
crificios ó gravamen considerable para lo futuro, podemos obtener loe 
elementos necesarios mediante el proyecto indicado. 

El cambio que ha habiflo respecto al proyecto de que se trata, no afec- 
ta en nada el cui-so general de los sucesos, que, como vd. sabe, es tan 
fitvorable á nuestra causa 

No tengo embarazo por mi parte en fecultar á vd. para que disponga 
de los bonos (jue haya menester, para proporcionarse las armas que ne- 
cesite. La dificultad puede emanar de Mr. Tifil, quien teniendo comi- 
sión por los que se enajenen, y estando obligado á responder personal- 
mente por la primera anualidad del interés á razón del ocho por ciento, 
pudiera tal vez oponerse. Si vd. le responde en lo personal del interés, 
quiza no tenga dificultad alguna. 

No comprendo qué cuaderno desea vd. La correspondencia de esta 
Ilación con el goDiemo de los Estados Unidos comprende tres volú- 
menes hasta ahora. Pronto se publicará el cuarto. Hay varios mensajes 
del Presidente publicados en estos dias sobre diversos asuntos, con di- 
versas correspondencias, todo en inglés. Voy á procurar que se impri- 
ma un brevísimo estracto en español de los últimos documentos, y lo 
remitiré á vd. cuando se concluya. 

Quedo de vd. afectísimo amigo y servidor Q. B. S. M. 

M. ROMERO. 

Al Sr. General D. Epitacio Huerta.— Nueva York. 

Hasta aquí, la serie de mis trabajos y esfuerzos en favor de 
mis beneméritos conciudadanos que, prisioneros en Francia, su- 
pieron conservarse leales al digno sentimiento de la patria. — El 
Gobierno liberal de México los abandonó: el Gobierno vio con 
desdén sus dolores y sas miserias ; pero ellos no claudicaron por 
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eso, y cada vez se mostraron mejores patriotas, mas laboriosos, 
mas merecedores de profunda estima. — Hasta aquí la relación de 
lo ocurrido con los mártires de Puebla; de ahora en adelante, 
mis estimables compatriotas me han de permitir que les dé cuen- 
ta- de por qué no vine volando á México á unir mis débiles es- 
fuerzos con los de mis hermanos contra el enemigo comun.^ La 
causa que me lo impidió, pesa aún sobre mi corazón. Me ofende 
su recuerdo, me indigna el referirla. 

Todos los mexicanos que juzgan de las cosas con imparcialidad, 
saben que mis principios han sido siempre invariablemente 'pro- 
gremial y liberales. Todos conocen mi amor á las instituciones 
republicanas y mi respeto religioso á la santidad de la Constitu- 
ción y de las leyes. Yo, hombre del pueblo, salido de las filas 
de los republicanos generosos que derramaron su sangre por los 
principios de libertad y de igualdad; yo que también ofrecí la 
mia en el altar de 'a patria para que imperasen la virtud sobre 
el vicio, la verdad sobre la mentira, la ley sobre la tiranía y los 
abusos despóticos; yo no pude ver con indiferencia los decretos 
del Sr. Juárez de 8 de Noviembre de 1865 que destrozaban la 
Constitución ante los invasores, que por su parte también se em- 
peñaban en destruirla. Yo habia hecho la oposición en Francia 
contra el déspota, y habia dicho NO á sus ajentes y esbirros ; y 
no podia aprobar en mi patria el dominio de un hombre solo le- 
vantándose sobre el querer de los pueblos y el mandato de la 
ley. Cuanto mas leia los decretos citados, y mas pesaba y cal- 
culaba su trascendencia fatídica, tanto menos hallaba razón algu- 
na para sostenerlos, y tanto mas me gritaba mi conciencia que 
debia rechazarlos. La patria era todo para mí ; la Constitución, 
la tabla única que podia salvarnos. Si el Sr. Juárez, á quien yo 
respetaba, y á quien presté obediencia, faltaba á la ley y se con- 
vertía en su enemigo, yo no podia darle mas mi apoyo, ni menos 
debia callar, ni simular siquiera mi aprobación, con el silencio, á 
sus actos atentatorios contra la majestad de la ley. Como mexi- 
cano, como hombre libre, como militar de pundonor y de concien- 
cia republicana, como inválido por la causa de los principios, co- 
mo soldado, en fin, del pueblo que habia jurado obediencia á la 
Constitución, creí de mi deber alzar la voz y protestar contra 
la violencia que se hacia á la legitimidad de los poderes políticos 
de México; contra la usurpación de facultades que, consentida 
una vez, debia producir inmensos males en tiempos ulteriores, y 
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protesté en efecto. — En aquellos días aciagos para mi corazón, en 
que Yeia samergida la tabla que debía salyamos, mi patria coni>- 
ció la lealtad de mis sentimientos, y la prsBsa estranjera dio p«^ 
blieidad á la siguiente protesta:-— 

Nueva York, Febrero 25 186& 

Tengo la honra de aciisar á vd. recibo de la circular ^ue con fecha 8 
de este mes se ha servido dirigirme para saber mi opinión respecto dd 
golpe de estado dado por los Sres. I). Benito Juárez, j Don Sebastian 
Lerdo de Tejada, con sus decretos del dia 8 de Noviembre del afto 
próximo pasado. 

En contestación ú la citada circular, es de mi deber empezar á mani- 
festar á vd., que mi período ordinario de Gobernador del Estado deiC- 
choacan, terminó el 16 de Setiembre del año pasado: que á consecuencia 
de la guerra estranjera pedí una licencia £^la L^islatura del mismo Es- 
tado, para separarme del gobierno v dedicarme á disponer las fderzad 
que deberian marchar á sostener el decoro y la independencia de la pa- 
tria: que por tan justo y necesario objeto, el Congreso del Estado acce- 
dió á mi solicitud ; y en cumplimiento de un artículo de ia Constitución 
particular de Michoacan, nombró interinamente para sustituirme, al O, 
diputado Antonio Huerta, quien, en virtud de ese nombramiento, entrtf 
en posesión del gobierno, y recibió á la vez, por un voto de confianza 
de la misma Legislatura, la &cultad de conservar el ciurácter del GK>b<»v 
nador interino, hasta que hubiera nueva elección, en el caso que mm»* 
ra en campaña, ó llegase por la prolongación de la guerra con los inva- 
sores, á espirar el término de mando del Gobernador constitucional 

Supuesta esta aclaración, me es satisfectorio seguir contestando la cir- 
cular de 8 de Febrero, con el carácter de último Gobernador coñstita- 
«ional que he sido del Estado de Michoacan, y que ha recibido su noble 

L elevada misión del sufiagio popular. Con este paso no creo vulnerar 
3 leyes de que fui depositario por la voluntad del pueblo, porque mi 
respuesta no lleva la mira de intentar perpetuarme en un puesto queja 
no poseo, ni de querer usurpar un título que no me pertenece, y que 
solo honra y hace respetable al ftmcionario público <jue lo ha recibiao, 
por el voto popular de sus conciudadanoa I^or lo mismo deseo que ai 
emitir mi opímon, sobre el golpe de Estado dado por los Sres. D. JBeni- 
to Juárez y D. Sebastian Cerdo de Tejada, reciba vd. y el pueblo de 
Michoacan mi voto como el sentir de la autoridad suprema, qne estafas 
encargada constitucionalmente del gobierno de tan digno Estado^ por no 
existir hasta hoy otra de elección popular que pudiera, en las eircons- 
tandas presentes, hablar en nombre del referido Estada 

Por tal motivo, mi voz c^ue desde el extranjero se levanta para seSa- 
lar á SGohoacan el desprecio que se ha hecho de su constitacion polfii- 
ca^ oon el Gdipe de EMdo que él 8 de Noviembreúltimo tuvóh^ír en 
•1 paso dd Norte, no oreo permaiwBf» aighida, p>»qpw«a oidaeott'iKrij^ 
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^d, ni que aquel heclio escandaloso, encuentre en aquel noble Estado 
la mas lijera aquiescencia, que empañe el brillo del respeto tradicional 
con que ese pueblo ha visto constantemente á sus leyes. Conozco de- 
masiado sus sentimientos y mejor aún su obediencia á sus legítimas au- 
toridades; porque ademas de ser nativo de dicho Estado, he tenido la 
honra de estar á la cabeza de su administración durante ocho años, sin 
que jamas el orden constitucional haya sido quebrantado allí; por el 
contrario, los hijos de Michoacan, entusiastas v acérrimos defensores de 
la leg^dad, han sido siempre la muralla donde los ambiciosos, que; qjdi- 
sieiron burlar la ley, encontraron las tristes consecuencias de sus error^: 
dj(galo el memorable atentado de D. Ignacio Comonfort Sobre todo, ^\^l- 
CM^^mos justado Michoacan y yo, que las leves de una Bapiíblica dd]>m¡B 
t^ini^x otra creación que la voluntad del pueblo; nunca hemos creiclq i^- 
poco, que una vez ñjadas esas leyes, tenia aJguno el derecho de. viola|da& 

D. feenito Juárez, á quien un ciego é inesperado estcavío ha hecho 
romper la forma consltucional de su país, y que hoy empuña un estan- 
darte revolucionario, con la misma mano que ac&baba de empuñar lá 
b^dera de la patria, no tiene ni podra tener mi consentimiento, j^ura el 
decreto del dia 8 de IToviembre del año prójimo pasado. 

Desde la inolvidable época de Ayutla, y para arrojar al déspota qué 
oprimía al suelo mexicano, me lance á los campos de batalla en busca, 
no solo de la gloria que debia dar el triunfo del pueblo sobre S]gi3 tira- 
noSx sino del terreno que ese mismo pueblo debia encontrar para cqjis- 
títmr formalmente á la Nación y leer en las pajinas de un cddigo'sagra- 
do ^euáles eran sus obligaciones y derechos. 

Nunca las infracciones de las leyes ni la desobediencia á los Supre- 
mos Poderes Constitucionales- han venido á poner una nombra en mi 
Tida pública; por el contrario, siempre que la carta fondamei^tal del paíis 
se halló amenazada, los hijos de Michoacan y yo, nos encontramos pron- 
tos á sostenerla. 

D. Benito Juárez, víctima del vergonzoso golpe de Estado dado por 
D. Ignacio Oomonfort, sabe perfectamente que en las filas del ejército 
Constitucional oi^ganizado para defender la Suprema autoridad de la 
iR(^p^blica, me he hallado siempre, dispuesjto a sostenier la ley, j á nu>- 
xir antes que consentir en que se violara, por la muy. cilevaoa ^pitíwt- 
cjon que tengo á una de las mas grandes coi^quÍ3tas que ha hopho con 
su sangre el pueblo mexicano. 

Los sucesos de la ^erra estranjera no son mas pequeños testigos res- 
lespeeto de mi obediencia & las leyes. P^on^ de guerra én Tuétjta 
y llenulo a Eranjda^ jamas he leoonocido obra causa qué la «dé la^Sepü- 
Dlica, ni he obedecido mas autoridad q^el» .qijie.Qli pariólo j el fiéétgo 
ñmdame^ital de mi país Jtve-^bligpvii ^ obndy^c^- 

Sjga embalso, ^eaa Qb^^ot^ia itae^ia i^pí)^9^ 



iñÓBeriá, á im etitender, ^i^ cimeh'de^ 
isí^'taiibi^nque)^^ í^ reép^ 



'É H m ii t MtMndgft^étpMer. 
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ü. üeiiito Juárez ha concluido su período de mando, y nada en mi 
concepto puede autorizarlo legalmente para perpetuarse en el poder, ni 
menos para escluir de 61 al que la ley llama de una manera terminante: 
de consiguiente, el Sr. Juárez no es ya para mí sino un individuo, y el 
Presidente Constitucional de la Suprema Corte de Justicia, es el único 
que debe interinamente rejir los destinos de mi patria. 

Por lo tanto, ya sea como ultimo Gobernador Constitucional hasta 
hoy, del Estado Se Michoacan, ó ya cómo General de división del ejér- 
cito de la República mexicana, sírvase vA admitir mi opinión que res- 
Setuosamente le envió en esta contestación, en armonía con el espíritu 
e la circular citada, que habla especialmente á todos los individuos 
honrados por los votos de los pueblos, para velar en todo tiempo por 
sus derechos, en los diversos puestos á que fueron elevados, cuando el 
réránen constitucional marchaba con su pleno y absoluto dominio. 
Protesto á vd. las consideraciones de mi elevado respeto. 
Independencia, Libertad v Constitución. 

E. HUERTA. 

Al C. General de División, J. G. Ortega, Presidente interino Cons- 
titucional de la República Mexicana. 



Después de esta protesta que revelaba los verdaderos senti- 
mientos de mi alma, no volví á entenderme mas con el Sr. Joa- 
rez, ni con los hombres de su Gt)bierno. Yo habia desconocido 
á aquel, porque, en mi concepto, su periodo de autoridad legal 
había concluido, y no tenia por qué corresponderme con un poder 
que juzgaba decididamente contrario á la Constitución del pais. 

El Sr. Juárez contestó á su vez á mi protesta con un decreto 
que comunicó en circular á sus agentes con fecha 11 de Marzo 
de 1866. Supuso buenamente (siempre puede uno suponer lo que 
quiere!) que yo promovía la anarquía : que invital^a á la desobe- 
diencia : que suscitaba una revolución en Michoacan, etc. etc., j 
resolvió considerarme como auxiliar del enmigo^ darme de bi^a 
en el ejército^ j mandarme prender para ser juzgado. — Mas to- 
davía; en 6rden reservada se dijo al General D. Diego Alvarez, 
que si JO me presentaba por Acapulco, y correspondía mi presen- 
da con movimientos insurreccionarios en Michoacan, se me pa- 
nse por las armas sin demora. 

¡IBbrrible manera de gobernar un pueblo libre! 

Aaombra ver cómo se proponía el Gobierno del Sr. Juárez pa- 
1^ loe antiguos servicios que he prestado á mi patria y loa re- 
émtM que acababa de prestar en Fnuioial La sa^gre que deirar 
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mé en Gooula; los peligros que he arrostrado en tantos años de 
combates; las vigilias que he consagrado á la causa de la Repú- 
blica; mi voluntad de saoriñcar los intereses^ qne á fuerza de tra- 
bajo y de consagración he formado en Michoacan; todo esto y 
muchas otras consideraciones que silencio, se correspondieron 
con mandar prenderme y fusilarme como á un bandido, d ajando- 
á mis hijos en la orfandad y en el dolor! 

Y ¿de dónde sacaban el Sr. Juárez y los hombres que le acense* 
jaban^ el derecho de vida y muerte en México? ¿Quién les concedió 
la facultad de sacrificar, como se sacrifica á un tigre, á hombres 
que tienen el testimonio de su inocencia y el recuerdo de serví- , 
cios que algunos pudieran ambicionar para presentarse airosos 
en la historia? — Si mi protesta les habia amargado, como amarga 
siempre la verdad á quien no la ama, no era eso motivo bastante 
para ordenar mi prisión, ni menos para considerarme lo que nun- 
ca he sido : — ^^promovedor de anarquía, sedicioso y mal militar/' 
Si mí opinión era infundada, merecía desprecio ; si mi juicio era 
erróneo, merecía compasión. Hablaba lo que sentía; y solo uh 
poder tirano pudiera condenarme á perder la libertad, y tal vez 
la vida, vox solo el delito de pensar! Qué abuso! Qué intolerable 
opresión! — Al prisionero de Puebla que hizo mayores sacrificios 
en Francia por la honra de la patria; al antiguo soldado de Ayu- 
tía, que derramó con gusto su sangre por la Kepública, se le im- 
pedía volver al seno de su familia y al suelo que adoraba, porque ^ 
no estaba conforme con el decreto de 8 de Noviembre! Disentir 
del hombre que habia disentido de la ley fundamental, era un 
crimen que debía expiarse con la vida....! Tener el valor de ma- 
nifestar sus sentimientos y de aspirar á ser la columna de la Cons- 
titución y de 1^8 garantías sociales, era un delito imperdonable 
que debía llorarse en el antro de las prisiones. ¡Horrible estado 
de cosas! 

A pesar de todo, yo intenté venir á México; porque dolía mas 
á nii corazón el agravio de Jos invasores que el decreto mencio- 
nado. La intervención dominaba aún en mí patria, y yo ardía en 
deseos de combatirla. Quería formar en las filas de los indepen- 
dientes, dejando para después exigir la revocación del decreto y 
la satisfacción que me era debida. — ^Vine, en efecto, á la fronte- 
ra. — Apéq|8 hube llegado á Brownsville y supo el Comandante 
militar de la plaza de Matamoros que yo estaba allí, soló^ sin ai^ 
mas y aun sin ayudantes siquiera, publicó una orden del día pa- 
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ra que, si pasaba el río, y tocaba el territorio mexicano, faese 
aprehendido en el acto y Uevádo preso á disposición del Sr. Juárez. 

El Gobierno babia hecbo falsas inculpaciones contra mi; babia 
dicho en su decreto que yo soplaba la rebelión y agitaba la des- 
obediencia; y nada era mas injusto.— Jajnás intenté cosa algima 
que pudiera sospecharse como obstáculo siquiera á la defensa na- 
cional, ni como motivo de división en el campo liberal. Varias 
diputaciones recibí, aun estando en Brazos de Santiago, salidas 
de México, que me proponian colocarme al frente de un alza- 
nüente general contra la dictadura de D. Benito Juárez; propo- 
siciones que yo rechacé, aconsejando siempre la unión y el espi- 
rita de sacrificio para obtener la victoria contra el enemigo comun^ 
7 de este modo la independencia. Tan cierto es lo que aquí afir- 
mo, que, el mismo Sr. Lerdo de Tejada, Ministro actual de Rela- 
ciones exteriores, en su discurso ante el Congreso de la ünion 
con motivo de ias credenciales del General Sánchez Ochoa, hizo 
público homenaje á la int^ridad de mis principios y á la pureza 
de mis procedimientos. — ^Sm embargo, lanzáronse decretos diñi- 
mándome y se opusieron obstácuh>s á mi regreso á la patria. To 
ñii á la Habana, bascando por aquel punto acercarme á México; 
quise ver si por Sisal, ó por Panamá y Acapolco pedia pisar el 
aiseto mexicano; pero todo ftié imposible. El Gobierno me hiEíbia 
cetrado las puertes. Machos compatriotas con quienes conferen- 
cié sobre mi venida, me dijeron que me exponia, y que sin duda 
sena reducido á prisión y arrastrado de ^eáreel en cárcel, pagan- 
do tA delito de haber pensado t^on mi cábefza y de haber tenido 
Talor para expresar oen libertad mi pensamiento. 

De este modo, foerza fué pasar algiknos meses, en Nuera Yot^ 
en medio de enferfitedades y agostos que me cansaban el des- 
potíemo y la ausencia de mi pateia, hasta que, reunido el Con- 
greso, cesó de hecho la infausta dictadura. En el r^men cons- 
titucional nada podia temer. La arbitrariedad pedia ser mi ene- 
núga; pero la ley, mi amparo y mi mejor escudo. — En el mo- 
mento en que llegó á los Estaéos-Unidos del Norte la nuera de 
la Teunien del Congreso Cooftitucional en México, dispuse luego 
mi reñida, y tanto mas cuanto q«e supe adnnismo b elección 
para diputado que el Estado de Michoaean había hecho en mi 
persona. 

No me «enga&é.— rLa mala rdontad 'del Qobiemo el|>*ÍKilo del 
Gdñemo.La enemistad ocrntra itá qo t^Kipasó los Kiñitefií de la 
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ca3a que habitaba el Presidente de la República. El pueblo de 
México me ha recibido con tales demostraciones de aprecio y de 
amistad, que me enaltecen. Mi gratitud no las olvidará jamás. 
De todas partes he recibido plácemes y felicitaciones por mi .re- 
greso. En todas partes ha habido una expresión de cariSo, u&a 
palabra de amistad que se me ha enviado y que yo he recibido 
con profundo agradecimiento. Como prueba de Jo que refiero, pre- 
sentaré el voto de varios ciudadanos de México y el mensaje de 
algunos amigos de Quiroga. Podia presentar de éstos por cente- 
nares, pero seria molesto á nns lectores. 

O. j&eneral de División Epitacio Huerta. 

Casa de vd., México 14 de Enero de 1868. 
C. General: 

Muy lejos de los que suscriben la innoble idea de estampar en egtdB 
líneas, la adulación, rutina &,vorita y a^qu^osa que todo hombre b^p 
pone en juego pata alcanzar sus fines; no, mil veces no! Como hom- 
bres de corazón, probado ante nuestra patria y el mundo entero; sojp 
queremos demostrar á vd. nuestra eterna gratitud, por el sin igual des- 
prendimiento de sus intereses, para salvar á los que, ába^dQna4Qft a sil 
Srofóa suerte ^i Europa, procuraron á todo trance cpnservar ilj^a la hm^ 
emj^ue nos legaron por herencia, los inmortales Querrerp ó Iturbide; 
y la jiteera simpatía que nos inspiró vd. por su abnegación en medio 49Í 
mfbrtumo. 

Jamás oividarémos, apreciable Gteneral, que en 1864 el ex-Genei3^ 
Mendoza, siendo el gefe mas caracterizado entre los prisioneros que fiíi- 
mos c(»íiqlxicidos á BÍanoia, era, en tal virtud, el gefe de los mismos, y qxie 
pisoteó los deberes que como mexicano y soldado tenia para con su J)a- 
tria, 4^ juramentarse, y no pgdemos menos, repetimos, de recordar qqjl 
orgzüÜo, que el puesto que indiamente ocupaba entre nosotros el men- 
cionado Mendoza, filó reemplazado por vd., quien nos dijo desde luego^ 
y can la resignación que cai^icteriza á todo hombre que vela por el ho- 
nor de la patria; "Compafíeros, tened fó y valor, que la suerte de voso- 
tros aera la mia," y mencionamos esto con verdadero júbilo, porque ounpi- 
plió vd. divamente con su propia consigna. La Kepública entera sabe 
que cuando vd. llegó á Nueva xorjc, filó después de haber salvado á los 
no juramentados, y que la mayor parte de éstos se hallaba.cn Mésioa 
combatiendo de nuevo á la intervención fi-ancesa y á los dignos desc^íi- 
dieaites del Conde de España \ 

Por esto no dudamos que como verdadero patriota, vea vd. con satis- 
fiíccion, que no han sido estériles sus sacrificios, en oíDsequio del grupo 
de ce. que siguiendo su noble ejemplo, iansido y serán fieles á su ban- 
dera, y al haber cumplido con los sagrados deberes que tenemos para 
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con la patria, creemos también haber recompensado de esta manera á vA 
y á toaos los patriotas, que como vd. sacrificaron sus intereses para mi- 
tigar el hambre, que hubiese devorado cá los hombres que no queriendo 
traicionar á su patria, se decidieron á armstrar las horribles consecuen- 
cias de la miseria, y el trabajo material del mísero jornalero, antes de 
admitir las doradas, pero degradantes proposiciones del poderoso de 
Europa, del dictador de los pueblos serviles, del traidor á la Eepública 
firMicesa en 1852, del amo de los franceses, del humilde servidor del 
pueblo norte-americano, del den-otado poi* el pueblo mexicano (5 de 
Mayo de 1862; ) esto es, Napoleón III^ para presentamos, como lo hace- 
mos hoy, ante nuestros conciudadanos sin la indeleble y detestable mar- 
ca de traidores. ,,^91 

Esto nos hace creer, C. General, que todo mexicano que en su cora- 
zón germina los nobles sentimientos de Patria, Independencia y Liber- 
tad, lo considerará á vd. como un fiel servidor a su patria, colocándolo 
como lo hacemos nosotros, en la línea de los grandes CC. que han salva- 
do á México, presentándolo hoy ante el mundo, digno de respeto y ad- 
miración. 

Por todo lo esüuesto, diitinguido General, no podemos monos que fe- 
licitar á vd. cordialmente por su feliz arribo á esta Capital, y por haber 
sido dignamente electo Diputado al Congreso de la Lnion, d!onde á no 
dudarlo, será vd. recibido con aplauso de los buenos patriotas que for- 
man el p^)der Legislativo, seguro que ninguno de sus miembros, podrá 
decir á va. **tu, directa 6 indirectamente, has servido al Lnperio, eres 
traidor, y como tal, indigno de pisar este sagrado recinto;" no, O. Gene- 
ral, á va no podrán degradarlo ante la representación Nacional, de nin- 
guna manera, de lo que nosotros estamos altamente orgullosos, por ha- 
ber tenido tan digno gefe, ya al frente del invasor, ya en medio del in- 
fortunio. 

Esperamos que en el nuevo ejercicio de sus deberes, como digno re- 
presentante del pueblo, recordwido vd. que lo que somos se lo debe- * 
mos á la patria, ponga en práctica el desinterés y abnegación de que 
tantas pruebas tiene dadas como General en los campos de batalla, para 
ue en el seno del Soberano Congreso coadyuve eficazmente á afianzar 
e una vez y para siempre la paz en la Eepública, sublime arcano des- 
conocido hasta hoy para nuestra querida patria. 

Concluimos, C. General, estrechando su protectora mano, deseándole 
para el porvenir todo género de felicidades, repitiéndonos á la vez, sus 
adictos subordinados que respetuosamente B. S. M. 

Cosme Várela, — Fékx Martínez. — Pablo Bocha y Porta, — Loera M, J. 
— Ignacio S, Osorio, — M TraveA. — Barrera José, — Jxmn Moreno, — Luis 
Legorreta, — Feliciano Ouerra. — Bafael Oano, — Jvan Oulindo,'^Ba/a^l 
Huerta, 



í 
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Sr. General D. Epitacio Huertíi. 

Quiroga, Enero 25 de 1868. 

Nuestro General y amigo de todo aprecio : 

« 

Eealizadas nuestras mas halagüeñas esperanzas, después de cinco años 
de una ausencia penosa, tenemos los que suscribimos, y el inmenso nú- 
mero de sus amigos, el gusto de saber que ha llegado vd. á la Capital 
de la Eepública; y aunque no disfrutamos por ahora la inexplicable sa- 
tisfacción de ver á vd., el alto y merecido puesto que ocupa, nos paga 
con usura la deuda que se debe á la amistsuL 

Eeciba vd. nuestra mas sincera felicitación, unida á los votos mas pu- 
ros por su salud y bienestar, en una patria por cuya independencia ha 
derramado su sangre, y corone las fundadas esperanzas d!e los buenos 
hijos de México, porc^ue es fuera de duda, que en el Santuario de las 
• leyes brillará su inteligencia y patriotismo para hacemos felices, como 
en el campo de batalla brilló su espada para libramos de usurpadores y 
tkanoa 

Sírvase vd. aceptar nuestras sinceras protestas de amistad, con que 
' nos repetimos sus atentos SS. Q. SS. MM. B. 

Jvan Androide, — Justo Valdés, — R Gaoncu — Nicolás de la Torre Lio- 
reda. — Rafael Calderón, — Miguel S, CorráL — Carlos López, — Frarudsco 
Chuma. — José Mima Dommguez,—Juan N, Alfaro,-^— Jesús VíUanveoa. 
— José Marya Torres, — Ramón Elizarraras, — Cesáreo Rojas, — Joaquín 
Omxakz, •—Gerónimo Ponce, — José María Rojas, — Francisco Willecafía, 
. — Mariano Dominguez,^^ Ignacio Dominguezr — Rafael Arellano, 



México, Febrero 7 de 1868. 
•I 

A los Señores D. Juan Arellano, Justo Valdés, R, Qtu>na y los de- 
mas que suscriben el mensaje de Quiroga. 

Apreciados amigos mios : 

Lleno el corazón del mas vivo reconocimiento, he leido la carta de vdes. 
en que me felicitan por mi arribo á la patria, y me expresan sus votos 
por mi felicidad y bienestar. 

Doy á vdes., señores, sinceras gracias por esa demostración de amistad 
que mo enorgíillece: y ]^r el afecto que vdes. me manifiestan y que yo 
correspondo con la erasion mas pura de mi alma. He pasado cinco 
años fuera de México, y ausente de lo que mi corazón mas ama. La vio- 
lencia me arrancó del seno de mi familia y de mis amigos; pero yo he 
vivido siempre con vdes. por(jue mi pensamiento no estaba en Francia 
sino para protestar contra los tiranos de mi patria, v estaba en México 
para pe^ al Dispensador de todos los bienes la ^licidad mas grande 
para esta tierra querida, digna en todas ocasiones de la mejor suerta 

Yo puedo hacer poco en el Congreso, pues reconozco que mis Iuom 
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y mi influencia son pequeñas; pero cuenten vdéB., señores, j cuenten 
también todos mis amigos, que, si di, en mis años floridos mi sangre por 
la libertad, hoy no vacilaré en dar mi reposo por asegurar la dicha de 
esa libertad y la posesión de un porvenir feliz. 

Eeciban vdea., mis queridos y leales amigos, el abrazo que les envío á 
todos y cada uno, y con él la seguridad de mi respeto y el corazón aAc- 
tUoto de su servidor Q. B. S. M. 

E. HUERTA. 



Termino ya: la breve notíoia que doy de los sucesos ocuiridos 
^ Francia con los prisioneros de Pilebla^ y los motivos qae éfXr 
'tMfigd para üo haber venido yo inmediatamente á México, citeio 
mhelába, me conducen á desear para siempre la paz en mi páSs: 
(dichosa paz que alejará los males exteriores y las dictaduras in- 
teriores; pero la paz con la ley, coú la libertad, con el respi^ta db 
los dereóhos individuales^ coo el cumplimiento exacto y pieflMoso 
de la Constitución. Que Métsíco proepefe en los cátithiths dé ut d- 
tilizacion. Que México se haga grattae y c&da vez M^or por la 
ifiórül y la ilustración de sus n\jos y por la probiclad ejemplar de 
su (Gobierno. Nada valen las leyes si no se cumplen. De^fiada 
sirve hi Constitución si no se v pone en práctica. Y es mas des- 
graciado un pueblo que tiene leyes y se desprecian, que el qfoe no 
tiene ninguna. La arbitrariedad es una úlcera que, si se cura, 
[y es di^cill dcga siempre lastimado el cuerpo que la sufrió. Dis- 
pónganse todos los ciudadanos á no consentir jamás los abusos 
del poder y de la arbitrariedad, viviendo ellos sometidos á la ley 
y apagando las cenizas de la guerra civil, en cuya hoguera árdén 
y se consumen los principios mas sagrados de orden, progreso y 
libertad. 

México, Febrero 28 de 1S«8. 

BMTACIO HÜBRTA. 

NOTA.— Por una falta dísimülable de la impveftta digó de 
ponerse entre los Generales, €kfes y Ofieitles prisioneros de 
Ghierra mexicanos tntemadoa en Francia, «que pémametoNite Aéh 
les al dobiemo eoótífttitacioúal, y odya lista esk thr la^^^tti 9^ 
ti O. CoVonel Amado O. VeriAen, cuyo noinbre debe t6¿[«lrse c%- 
iMlo'^sctito áfii, pues fhé uno de, los leales que áéJtépuKdboa eS 
CÉor de líu patná á los halages del tirano vMocnlor. 
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Gvaái'o sinóptico en que se especifica él número de hs prisicmeros jura/menieL' 
dos y no juramentados^ el de los muertos y el délos que regresaron con rt- 
tarsos propios. 

fi s as 

s s c^ p 

O O HS O O 

No juramentados..? 18 12 31 19 15 101 

Juramentados 6 10 17 20 107 119 i24 V681 

Muertos O 2 2 1 5 6 ij ' 

Que no necesitaron 
recursos 5 7 2 6 10 



Los prisioneros que vivieron en Francia, y que regresarom ha- 
c'iendo uso de sus particulares recursos, son los siguientei: 



Epitacio Huerta. 
Francisco Paz. 
Ignacio Mejia. 

Luis Terán. 
Amado 0. Veruben. 
C. Gagern. 
Sebastian Hernández. 



Rafael Echenique. 



Alejandro: Casarin. 
José Inclán. 
Cáxlos Noriega. 



GENERALES. 

Francisco Alatorre. 
Joaquín Colombres. 

CORONELES. 

José Gregorio Patifio. 
Luis Legorreta. 
Agustín Alcérreca. 

TENIENTES CORONELES. 

Hércules Saviotí. 

COMANDANTES. 

José de Jesús González. 
José V. Altamirano. 
Rafael Huerta. 



Esteban González. 



TramsMTEs. 



738796 
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Los pormraorM déla lai^ operaeion de eoMeguir tétaamoé pft- 
m enviar á México los prisioneros de Paebk ifttemadoB en Fir^ii^ 
cia, se reduce 4 los breves términos siguientes: 

Recibido del Gobierno de Sinaloa en un libramiento $ 800 00 

—del Sr. D. Btanuel Terreros 1.260 00 

—del Sr. D. Pedro Rincón 200 00 

—del». D. M. VUlatnil 200 00 

—iéBc. D. H. Azutóálo 40 00 

— del*. Redb 4§ 00 

—del Sr. D. N. Pacheco 20 00 

— delSr. Landa 20 00 

—del Sr. t). Ramón Ceballos lOO 00 

— del Sr. Terreros para el segundo grupo 1.514 30 



4.194 30 



Recibido dé Icñ ^üscriciones de España, de la Junta 
Progresista de Madrid, de Gyon y 8. Sebastian, 
en estos términos: Junta de Madrid, 11.900 rea- 
les vellón; QqoB, 701; 8. Bdbastian, 3.070; to«a1: 
—15.671 red* ..| 7«3 «O 



II I H i 



Tcüal recibido $ 4.977 30 

(bastado en la manutención ide los prisioneros y en au * 
trasporte, según reoílbo individual y detallado que 
conservo tOuOSS iñ 



Balance á mi favor 5.085 50 



»Debo advertir que, en-e»*H ^fuenta, no van cargados mis 
gastos, los cttalos jo hice de mis propios fondos, ai los Úe mi lajii- 
dante, el C ComaBdanée Rsfael Suerta, quien, desde l.''4e ívjáú 
•de 1864 hajBta princi^s de Cbtflbre de 1867, que regses6 á Mé- 
xico, estuvo sostenido en todo, de mis recursos particulares, ha- 
biendo hecho viaje desde la Europa 4 los Estados-Unidos y des- 
de Nueva York á Veracruz y México, á mis expensas. 



Bd Francia quedaron hñ {)ridÍQtierai debiendo I^ ^úitídhíáei 
sigaientes: 

EnBourges fr. ^.IW TO 

Ea Tours 4T6 ^ 

Más á Mr. Salmep (on Towi) ^QOQ QQ 



De estos deben deducirse 1.424 fr. que debia el Teniente D. 
Esteban González, los cuales fueron satisfechos con recursos par- 
ticulares, y 705 fr. que debia el Teniente D. Pablo Mejía, qut 
también fueron pagados. 



En S. Sebast ian, las deudas precedentes en razón de lo sumí* 
nistrado á los Ofici.ües de México por algunos vecinos, según 
consta de documentos, son las siguientes: 



% 



A D, Julián Alcalde (reales vellón) 23.188 

A D. Asensio Marticorena 15.265 

A Doña Martina Victoria 9.813 

A D. Diego Irastorza 7.169 

A los Sres. 4lday é Iriarte 1.440 

A D. Antonio Larrañaga 9.684 

A Doña Felipa García 245 

A Doña Micaela Zugasti 9.327 

Al Sr. Vicario de Santa María 520 

Por cigarros de varios.. 355 56 

r. V. 76.935 50 



' Las deudas contraidas por los Oficiales juramentados no fy»* 
ron reconocidas y se devolvieron los documentos que se presen- 
taron para su reconocimiento. 



I>e:lt8 deudas causadas en S. Sebastian garanticé yo que se- 
rian satisfechas, dando á los acreedores el documento que sigue: 

OoNSlTB por el presente que se adeudan á 
la cantidad de 
por resto de lo que importaron los suministros hechos á los Oiiciaies me- 
xicanos emigrados en Espafia hasta hoy. Cuya sumn k^. será satisfecha 
por el Sr. Crenend D. Epitacio Huerta, Gefe del grupo, tan luego que 
reciba los recursos que espera de México. 
San Sebastian, Febrero 20 de 1866. 

K HIJEKTA. 
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